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Aûn cuando hemos tenido slempre présente la ediclôn 
alemana de la obra de Marx -Das Kapltal, Marx-Engels - 
Werke, Band ?3»> Dletz Verlag, Berlin, 1970-
nos hemos atenido a lo largo de este trabajo a la tra- 
ducciôn espanola de Wenceslao Roces: El Capital, Fondo 
de Cultura Econômica, Mèjico, 1968,
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INTRODÜCCION 
La tarea de acotar
El intente de acotar una probleraâtica especlfica -la plusva 
lia- sobre la qüe gravitaria la materialidad teôrica de un diseur 
90 -el materialismo histôrico- que se propone como modelo de anA­
lisis epistemolôgico; no es sino la tarea asumida en y por una - 
lectura de un texte -El Capital- , tarea que no tiende a prolon­
ger lo ya dicho en el texto mismo, reinterpretAndolo una vez mAs, 
ni retrotraerlo a una mera comparaciôn con otros textes hasta - 
constrefiir su sentido.
Acotar es, en principle, una brega delimitativa de la proble 
mAtica inscrite en un discurso teôrico, Pero acotar epistemolôgi- 
camente no es, por elle, establecer arbitrariamente delimitacio- 
nes o cesuras a un texto creyendo desentranar presuntas verdades.
Acotar epistemolôgicamente consiste, en rigor, en establecer
un doble Juego con un texto* de una parte, obedece a la necesidad 
crltlca de plantear preguntas pertinentes a la materialidad enun- 
ciativa del texto, y de otra, a la exigencia de articular las re^ 
puestas que dimanan de los enunoiados que se inâcriben en el pro­
pi o discurso del texto que se interroga. Acotar, pues, es una ta­
rea especlfica; especlfica en tanto que pretende, en todo momen- 
to, dilucidar, esto es, denotar la funciôn epistemolôgica en que 
se engarzan los distintos elementos criticos que constituyen la 
problemAtica esencial de un discurso teôrico,
Acotar consiste, por ende, en delimiter el Ambito propio del 
ejercicio teôrico que establece el nivel de competencia en que se 
circunscribe una problemAtica en su discurso. En consecuencia, a- 
cotar epistemolôgicamente es la tarea que se propone enjuiciar - 
los mecanismos que rigen el doble juego existente entre lectura y 
escriturai en este caso, las preguntas formuladas desde una lec­
tura, no inocente, en funciôn de respuestas dadas desde una escri 
tura, tampoco inocente. El caracter epistemolôgico de la tarea de 
acotar estriba en la pretensiôn deliberada de exigir (se) el ar­
gumente en que se fundamentan las preguntas desde las que se in­
terroga a un texto.
En ôltima instancia, pues, la tarea de acotar se propone, 
como necesidad ineludible y primordial, exigir la relevancia teô- 
en que se fundamentan los argumentes esgrimidos en las respuestas 
enunciadas desde un texto, esto es, establecer la posible rela- _ 
ciôn orgAnica existente entre lectura y escritura, ejercida des-
de la coyuntura Interrogative a un texto en bu discurso teôrico.
La obra de Marx, El Capital, es susceptible de ser sometida 
a distintas lecturas: econômica, histôrica, polltica, sociolôgica 
y - ipor qué no?- filosôfica; es decir, séria abordable desde di^ 
tintas vertientes y aspectos. Mas toda lectura literal de cual- - 
quier enfoque parcial no nos enunciarA conceptualmente su presu- 
puesto teôrico bAsico producido en su discurso propio, sino que - 
por el contrario nos patrocinarA, tan sôlo, datos testificales , 
cuya presencia se nos daba ya inmediatamente en el texto.
He aqul por ello la encrucijada crltica -epistemolôgica- en 
que nos situamos, cuya disyuntiva es incompatible en su elecciôn: 
conocer o no conocer que toda lectura pone en ejercicio la rela- 
ciôn de un texto con su problemAtica; conocer o no conocer que to 
da lectura es (re)producciôn de un discurso.
La lectura no es sin mAs un vlnculo neutre o cuando raucho u- 
na relaciôn especular entre dos figuras cômplices, lector y texto, 
pues la coincidencia entre la letra y su discurso invalidarla to­
do distanciamiento epistemolôgico, dado que, en tal caso, se pre- 
supone una "substancia" (o sustrato permanente) subyacente al tex 
to, que en el mejor de los casos, raediante una interpretaciôn 
(hermeneûtica) del orden emplrico ^  lineal de un texto, nos redun 
darla tan sôlo en la representaciôn de su problemAtica, en una co 
rrelaciôn transparente de la presencia inmediata del original sub 
yacente, pero nunca eh su conocimiento como producto pertinente 
de un discurso.
i Qué es, pues, lo quese ha pretendido Indicar bajo la rûbrl 
ca de "Acotaciones eplstemolôglcas a El Capital de K, Marx" î. En 
primer lugar, rendir cuentas de la labor llevada a cabo en el e- 
jercicio de una lectpra; lectura que, si bien se proponia seguir 
paso a paso el desarrollo teôrico de un discurso, se encontreba - 
con la dificultad, a cada paso, de su propia imposibilidad. Pues, 
las problemâticas inscritas en los textes indicaban, en cada me­
mento, la necesidad de delimitar los entrecruzamientos de proble­
ms ticas prévins, inmersas, a su vez, en discursos previos.
En el caso especlfico de la lectura de El Capital, la primer 
dial dificultad, en orden a la posible articulaclôn orgAnica exi^ 
tente entre lectura y escritura, consistia en especlficar hasta - 
qué punto la propia escritura de El Capital no estaba inscrita - 
precisamente en una lectura de un discurso preexistente. (Téngase 
en cuenta, al respecte, el excesivo parentesco atribuido a Marx - 
por algunos autores tanto con Hegel como con Ricardo),
Abundnndo en lo anteriormente dicho, también cabrla pregun- 
tarse hasta qué punto el discurso teôrico de El Capital es especl 
ficamente instaurador de.un nuevo discurso, o, si se prefiere, 
cuando menos,cabe la posibilidad de inquirir si su innovaciôn teô 
rica estriba unicamente en ejercer el desplazamiento de la proble 
mAtica inmersa en un mismo discurso anteriormente instaurado. En 
cualquier caso, habia que preguntarse por lo que de relevante y 
transformndor se efectôa en los textos de El Capital.
Acaso, se podrla antlclpar que, tal vez, fuese mAs correcte 
tratar de situar a los textos de El Capital, no tanto desde la 1- 
rreconclliable disyuntiva de una presunta cesura radical instau- 
rada por Marx en su escritura, respecte a otros discursos y sus - 
problemAticas; ni tampoco desde la perspective unilateral de una 
hipoteca teôrica nunca amortizada por Marx, referida a lectures - 
ejercidas respecte a otros textos condiderados como ûnicos, ori- 
ginarios y continues en su despliegue lineal -recuérdese a Hegel-, 
cuyo discurso, en este caso, se nos ofrecerla historicamente y pa 
ra siempre como incoercible.
Sino, tal vez, mAs bien se podrla hablar de un "sesgo episte 
molôgico", esto es, el truncaraiento ejercido sobre la materiali­
dad teôrica de un discurso -Economla Polltica- ; truncamiento que, 
simultaneamente, ocasiona corriraientos y desplazamientos conflic- 
tivos de una problemAtica -Teorla del valor- , cuya quiebra teô­
rica posibilita no sôlo un nuevo tratamiento de la problemAtica en 
cuestiôn, sino también, y al mismo tiempo, imprime un nuevo derro 
tero en el discurso. En este orden de cosas, dicho truncamiento - 
posibilita la intromisiôn de cunas crlticas en los entresijos de 
los bloques calcinados de un cuerpo de doctrine anquilosado por - 
la redundancia no crltica.
Posiblemente no sea muy acertada la expresiôn "sesgo" utili- 
zada aqul y, menos aûn, apellidarlo de epistemolôgico. En cualquier 
caso, se ha pretendido indicar, tan sôlo, la posibilidad de pensar 
que los textos de El Capital, o si se prefiere su discurso, ni -
son en su conjunto una deuda teôrica irredenta con otros discur­
sos -filosofia idealista alemana y economla polltica clAsica- ni 
cabe interpretar, por el contrario, que el discurso teôrico de KL 
Capital, constituya en y por su sola presencia textual una ruptu­
re insalvable con otro u otros discursos.
MAs bien, lo que se ha pretendido inslnuar con la expresiôn 
de sesgo epistemolôgico no es mAs que resaltar la presencia pertl 
nente de unos textos cuya materialidad enunciativa impone una dis. 
continuldad teôrica a otros discursos previos -economla polltica 
clAsica- y también posteriores -distintas tendencies econômicas 
marginaliatas- . En pocas palabras, lo que en ûltiraa instancia se 
ha pretendido sugerlr con el indicador de sesgo epistemolôgico - 
no es mAs que la posibilidad de considérer a El Capital de K. Maix 
como una materialidad teôrica, cuyo rango epistemolôgico se ins—  
cribe antotatoriamente en un bloque discursive lineal -Hegel- , - 
descoyuntAndolo e imprimiéndole un derrotero epistemolôgico de - 
nuevo cufio.
En definitive, nos hemos preguntado si El Capital de K. Marx 
ocasiona una transformaciôn conceptual, una elaboraciAn epistemo­
lôgica y cuAl sea su envergadura en un doble frente: hacia atrAs, 
estableciendo cargos teôricos, brechas crlticas, y hacia delante, 
elaborando los protocoles epistemolôgicos que en su desarrollo - 
posterior posibilitan nuevas transformaciones teôricas y vias de 
acceso a otros discursos.
En resumen, acotar epistemolôgicamente no serA sino la tarea 
-lectura crltica- de someter la materialidad teôrica de un texto, 
El Capital de K, Marx, a una certificaciôn de sus propias creden- 
ciales, delimitando sus Areas de competencia teôrica,seRalando - 
los entrecruzamientos de sus problemAticas y, en especial, inten­
ter especlficar la inflexiôn epistemolôgica con que se inscribe e 
irrumpe en el haz complejo de un discurso teôrico* la economla po 
lltica y sus presupuestos Ideolôgicos. En pocas palabras, no se - 
trata, ni mAs ni menos, que de intentar preguntarle a un texto - 
qué aporta y cômo lo hace. T
El propôsito ûltimo de esta lectura, en consecuencia, se ha 
dirigido empecinadamente a esclarecer este interrogante* i cuAl - 
es la validez epistemolôgica del concepto de plusvalia ?. Pero, - 
4 acaso es pensable la plusvalia como concepto, entendido éste co 
mo cientlfico, o, mAs bien, cabe considerarla como una nociôn i—  
deolôgica por su ambigûedad (Schumpeter), o simplemente debe ser 
reconocida como un término tautolôgico, cuyo uso redundarla en u- 
na utilizaciôn inopérante (BOhm-Bawerk) ?.
Eh otras palabras, nos hemos preguntado qué funciôn desempe- 
Ra la teorla de la plusvalia desde el Ambito categorial de pensa­
miento que la circunda* filosofia idealista alemana, economla po­
lltica clAsica; y cômo y por qué ha sido eludida, posteriormente, 
por las diverses tendencies econômicas de la utilidad marginal.
En cualquier caso, el desarrollo enunciativo de la plusvalia
conlleva la posibilidad de establecer el nivel especlfico de su - 
rango cientlfico y, en ûltima instancia, dilucidar su carâcter e- 
pistemolôgico.
Se trata de ponderar,en consecuencia, las condiciones reales 
de su existencia teôrica, asl como también de calibrar los meca—  
nismos de transformaciôn por los que ha sido posible acunar la - 
plusvalia como tal cocepto -efecto de conocimiento-, de modo que 
haya podido llegar a constituirse como la determinaciôn especlfi­
ca del discurso marxista.
El nûcleo central, pues, sobre el que va a recaer la élabora 
ciôn de este trabajo es el anAlisis de la determinaciôn especlfi­
ca de la plusvalia, los mecanismos que condicionan su acunaciôn - 
epistemolôgica y su entronque en el discurso teôrico, previo y - 
posterior -economla clAsica, utilidad marginal- en que se ubica - 
historicamente.
Ss necesario, por todo ello, la puesta en prActica de una - 
tarea que posibilite la acotaciôn epistemolôgica capaz de delimi­
tar y especificar los entrecruzamientos, roces y acoplamientos e- 
xistentes entre las distintas problemAticas afinesf disclmiles - 
etc., que se engarzan o friccionan en un haz discursive. En defi­
nitive, lo que nos proponemos es trabajar sobre la problemAtica - 
teôrica que constituye la plusvalia y su articulaclôn mûltiple, - 
que détermina como tal el fundamento ûltimo del discurso marxista.
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Ahora bien, 4por qué la elecciôn de acotar preferentemente - 
la problemAtica de la plusvalia y su articulaclôn simultAnea con 
otros campos teôricos y no al contrario?, 4Por qué hacer recaer - 
el peso de una lectura sobre una ûnica Area de conflicto, privile 
giAndola respecte a otras?. La opciôn no es gratuita, viene exigi 
da por la consideraciôn atenta de una lectura que se proponia co­
mo tarea hallar el punto de no retorno sobre el que gravite la - 
construcciôn del discurso teôrico de El Capital. No se trata de o 
torgar privilégié a problemAtica alguna, sino del intente de ubi.» 
car epistemolôgicamente la razôn de base de un discurso y su i—  
rrupciôn histôrica, como inflexiôn conflictiva en otros discursos.
En definitive, esta opciôn no es privilegiada respecte a o- 
tras, sino tan sôlo se pretende preguntar a El Capital de K, Marx 
cuAl es, en ûltima instancia, su apoyatura radical por la que su 
discurso se diferencia especificamente de otros, y euAl es, en de 
finitiva, la relevancia teôrica de tal apoyatura que le détermina 
epistemolôgicamente como un discurso, con cuya materialidad enun­
ciativa se inscribe en el discurso historia y no en otro.
En resumen, este trabajo se propone reivindicar la validez - 
teôrica del concepto de plusvalia, enunciado por K. Marx en el - 
discurso de El Capital, y especificar, por tanto, el nivel teôri­
co en que su materialidad enunciativa se détermina historicamente.
EL CAPITAL COMO FETICHE
I.l En modo alguno séria gratuite aflrmar que la artlcula- 
cl6n de los enunoiados que constituyen el discurso marxista de gL 
Capital materiallzan los protocoles de un método de an&llsis en r^ 
gor epistemolôgico •
Es necesario Inslstlr respecte al rango epistemolôgico del a- 
n&llsls efectuado por Marx en El Capital  ^ por cuanto que su Incom- 
prenslôn teôrica conlleva aparejada las fallldas Interpretaciones, 
tanto economlclsta como hlstorlclsta^ que desvlrtuarlan la obra de 
Marx en su conjunto. Problema ôste que, desde todo punto, es sol- 
ventado por el mlsmo Marx fundamentalmente en el anàllsls de gl 
Capital e llustrado ampllamente en las Teorlas sobre la plusvalia.
El Historicismo y el economlclsmo son dos Interpretaclones e- 
rrôneas del discurso marxista, en cuanto que ambas relnterpretaclo
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nés en su aparente contraposlclôn, especulatlvo-emplrlsta, adole- 
oen de un empeRo Ideolôglco fallldo; esto es, desvlrtuan la pro^ 
blemAtlca especlfica en que se Instala el objeto teôrico de la 
prActlca materlallstai el materialismo histôrico.
Tanto el historicismo como el economlclsmo obedecen a un ml^ 
mo 7 ônlco modelo de representaclôn, a saber, el môdelo antropo- 
côntrlcot el historicismo responds a la hlpertrofla de un sujeto 
central histôrico 7 el economlclsmo a la constante recuperaclôn 
del "homo economlcus" como agente primordial; en definitive, am­
bas concepclones convergen al unisono en el esenclallsmo humanis­
te 7 el monlsmo histôrico. (1)
Desde esta dlmenslôn, espéculative emplrlsta, se nos ofrece­
rla aparentemente dos proyecclones vlrtualmente distorsionadas 
del objeto teôrico de El Capital. De modo tal que El Capital, o 
bien séria la conflguraclôn general de la economla como espaclo 
homogéneo -economlclsmo-, o bien en su Inmedlatez concrete El Ca­
pital no séria mâs que la llustaclôn particular de la historié - 
-historicismo-. En cualquiera de los dos aspectos menclonados la 
obra de madurez de Marx carecerla de objeto pertinente -el maté­
rialisme histôrico- 7, en consecuencia, el ûnlco sentido de su a- 
n&llsls redundarla en relnterpretar la economla polltica ( Ricar­
do ) 7, a su vez, se relnstalarla en el epicentre del devenir e- 
senclal de la historia ( %gel ), como el autodesarrollo circular 
de la totalldad absolute,
1,2 Dado que el presente trabajo estâ pergeRado en très Ar& 
as* economla polltica clAsica, materialismo histôrico j utilidad 
marginal; de modo tal que la primera y la ôltlma respectlvamente 
-economla polltica clAslca y utilidad marginal- estân consldera- 
das en su aflnldad teôrica bajo el crlterlo categorial de "contl- 
nuo" (2), en tanto que se deflnen como el discurso unltarlo de la 
economla polltica; mlentras ambas son disclmiles en su contenldo 
formai -dlstrlbuclôn y/o consumo (3) como âmbltos alternatives de 
la circulaciôn- y respecte a sus premlsas teôricas también dlfle- 
ren -crlterlo objetlvo y subjetlvo del valor-• Se Impone, pues, - 
delimiter que toda referenda teôrica que désignâmes como episte­
molôgica tan sôlo Intenta esfteeiflear el Ambito de raclonalldad - 
en que se Inscrlben los protocelos de sus enunoiados respectives. 
Asl, por ejemplo, la referenda explicita de que el concepto de - 
plusvalia marxista es "epistemolôgicamente" el punto nodal de no
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retorno o la raz6n de base del dlscurso tedrlco de El Capital, no 
pretende Indlcar otra cosa que la artlculacl6n enunclatlva de la 
plusvalla en el dlscurso teôrico de g] Capital establece la 11—  
nea de demarcaclôn 7 a su vez de qulebra, existante entre el Ambl 
to de raclonalldad teôrlca en que se situa la economla polltlca - 
en general 7 la Instauraclôn del matérialisme hlstôrlco, como Am­
bit o de raclonalldad especlflcamente dlstlnto 7 antltétlco.
Antagonisme teôrico que se pone de manlflesto al constater - 
que la diseursiVldad enunclatlva de la economla polltlca clAslca 
clfra, desde esta perspective, su prlmacla teôrlca en la ôrblta - 
de la dlstrlbuclôn de la rlqueza 7 flja su planteamlento central 
en la teorla del valor, bajo la conslderaclôn del presupuesto del 
valer objetlvo, entendldo ôste como suma allcuota de sus compone^ 
tes (4); catégorie mAxlma sobre la que se aslenta la expllcaclôn 
del modo de producclôn, como proceso de auto-valorlzaclôn del ca­
pital en si y de su reproducclôn.
Mlentras que, por el contrario, la expllcaclôn del mlsmo mo­
do de producclôn, desde la poslclôn crltlca 7 de clase en que —  
Marx se situa 7 desde la que realize su anAllsls, ya no serA ni - 
la dlstrlbuclôn ni el consume, procesos Inmersos en la circula—  
clôn, slno la producclôn; ya no serA el valor como suma allcuota 
de sus componentes (5) ni la estlmaclôn subjetlva que del preclo 
hlzo el marginallsmo, slno la plusvalla -fuerza de trabajo-, sus- 
tancla del valor que en el modo de producclôn capitaliste es, cu& 
lltatlvamente, la ûnlca mercancla capaz de crear un sobre-valor -
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o excedente de trabaJo,como magnltud de valor cuantltatlvamente - 
fechable por cômputo de tlempo -trabajo necesarlo/trabajo excedejq 
te^ • Convendrla, antlcipadamente, hacer resaltar el frecuente u- 
80 de caraoter técnlco atrlbuldo al térmlno excedente (6) en la - 
concepciôn neoclAslca como expreslôn austltutlva de rlqueza en el 
sentldo clâslco.
La plusvalla es trabajo no retrlbuldo, trabajo exproplado - 
por el capital, excedente s61o de fuerza de trabajo que Incremen- 
ta el valor de las mercanclas, aparté de los otros componentes ma 
terlales que suponen el costo de producclôn. (?)• ” Toda plusva­
lla, sea cual fuere la forma especlflca en que crlstallce como ga 
nancla, Interés, renta, etc., es, sustanclalmente, materialize—  
clôn de tlempo de trabajo no pagado. El mlsterlo de la vlrtud del 
capital para valorlzarse a si mlsmo tlene su clave en el poder de 
dlsposlclôn sobre une determlnada cantldad de trabajo ajeno no r£ 
trlbuldo." (8),
He aqul, pues, el punto de qulebra frente a la Interpréta —  
clôn clAslca j neoclAslca, el que la plusvalla sea el concepto de 
fflAxlma relevancia eplstemolôglca y, como tel, délimité el Amblto 
de raclonalldad especlflco en que se Inscribe el dlscurso marxla- 
no, en tanto que Inaugura un nuevo orden de conceptuallzaclôn de 
la realldad o, tal como deslgnamos aqul, el nlvel de "eplsteme"^ 
(9), un nuevo Amblto de raclonalldad especlflco,
Presumlblemente, el anAllsls de la problemAtlca central del
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dlscurso marxlsta *la plusvalla- pasa Irremlslblemente por el dej^  
brooe desmltlflcador de la aparlencla capitaliste (10), es declr, 
aquella dimension IdeolOglca -acrltlca- que el proplo réglmen der 
producclôn capitaliste genera contlnuamente al Infinite, como la 
fachada eterna de su modelo -el fetichlsmo- (11). Condlclôn fan­
tasma gôrlca que conduce deader "la Indlferencia respecto del pro 
plo contenldo, hasta el pleno ser para si mlsmo" (12), el capi­
tal como fetiche.
De aqul los mûltlples aspectos en que, aparentemente, se ma- 
nlflesta en su clrculaclôn (13) el capital como un proceso prlmo£ 
dial, objetlvo y autônomo que genera la rlqueza social y, por en- 
de, se consagra en su despilegue hlstôrlco como el proceso nece- 
sarlo y absoluto. Mlstlflcaclôn de una relacclôn social -el capi­
tal- (l4) como factor de producclôn exclusive, erlgldo en proceso 
prlvlleglado e Independlente, atemporal en su absolute réconcilia 
clôn esotérlca, superadora de toda condlclôn material que accldea 
talmente existe en la realldad del cuerpo social.
1.3 El anâllslsy pues, del capital como fetiche social exi­
ge la crltlca del proceso unltarlo, original e Integrador en que 
se fundamenta éste en el despliegue de la realldad social, enten­
dldo como la encarnaclôn de la Idea en el mundo o de la socledad 
cono reallzaclôn de la razôn» El capital, pues, como consumaclôn 
en la realldad de su ônlca verdad Interior -sln connotaclones de 
clase-. "El capital eh la socledad burguesa lo domina todo". (15)
SI Incoamos el proceso al fetiche del capital en su proceso 
intlmo, la clrculaclôn, hay que asumlr el rlesgo de desentrahar - 
su modelo de lecture môs fiel, el hegellano. Modelo que, en ûltl- 
ma Instancla, sustenta los presupuestos teôrlcos de las dos ver- 
tlentes, anverso y reverso de la mlsma moneda, en que presuntamei^ 
te se despllega el dlscurso de la economla burguesa1 economla po­
lltlca clAslca y utllldad marginal.
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No se trata .aqul, por lo demAs, de ofrecer en esquema el slj^  
tema de la fllosofla segûn el propôslto de Hegel, pretenslôn que 
no s61o debe ser rechazada por ardua, slno tam^lén por demaslado 
amblclosa. Por el contrario, si es obllgado el Intenter entresa- 
car aquellos momentos cruciales del dlscurso hegellano que han - 
generado confllctos, respecte al Amblto especlflco en que se deba 
te hlstorlcamente el empefio olentlflco. Recuérdese al respecte la 
reacclôn suscltada por el Idéalisme contra la dlmenslôn clentlfl- 
ea.
Asumamos el rlesgo de Interpeler a Hegel, Cuando en la Clen- 
cla de la Lôglca Hegel proclama que "toda fllosofla es esenclal- 
mente Idéalisme.•• 7 la cuestlôn... consiste... en saber hasta - 
quA punto dlcho principle se haya efectlvamente reallzado" (16), 
Hegel no hace mas que enunclar su proyecto fllosdflco de sanear - 
la metaflslca, ofreclendo un modelo teôrico generative cuyo desa- 
rrollo lôglce declararla définitlvamente en banca rota a la meta­
flslca tradlclonal que él considéra acrltlca desde sus Inlclos; - 
puesto que el dlscurso fllosôflco hasta entonces estaba sostenldo 
y pendla en excltslva de un ûnlco hllo rector -el principle de no 
contradlcclôn- como el presupuesto lôglco categorlal unltarlo de 
la metaflslca.
La fllosofla, al no admltlr en su seno y reconocer en ella - 
preclsamente a la contradlcclôn, base del método dlalêctlco, como 
su punto de expllcaclôn nodal, no sôlo estaba condenada a perecer 
antes de reallzarse slno que ademAs habla Incurrldo en el mAs gra
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re de sus pecados; al fundarse la fllosofla en el principle de no 
contradlcclôn se establecla, como metaflslca, en un dualisme In- 
salvablei el reconoclmlento de la exlstencla del "mundo” como al 
go dlstlnto e Independlente de su Logos, la Razôn.
En consecuencla, para Hegel, si la fllosofla es algo, es ld& 
allsmo, 7 su mlslôn Irremediable es reallzarse como Idea absoluta 
anlqullando el mundo (1 7), o mejor engulléndolo ractnalmente, al 
mlsmo tlempo en que se realize ccmio fllosofla. ^Qué Impllca, pues, 
desde el modelo hegellano el que la fllosofla se reallce en base 
a quesea asumldo el principle esenclal del fundamento dlalêctlco, 
la contradlcclôn, respecte al fin "*anulaclôn- del mundo?. En 
primera Instancla, un clerre categorlal de caracter circular, en 
tanto que se proclama apodlctlcamente que toda cosa es ella mlsma 
j su contrario, y, al mlsmo tlempo, se poslblllta expllcar al mo- 
vlmlento como contradlcclôn y a la realldad como movlmlento. Aho- 
ra bien, el movlmlento entendldo slempre como Interior al Logos, 
excluyéndose la referenda explicita a toda exlstencla efactiva - 
del mundo como algo exterior al Logos.
Hegel comporta, pues, en la reallzaclôn de su modelo de fllo 
sofla unaexpllcaclôn tan sublime del proceso de la Razôn y su Rea 
lldad que el talante efectlvo de los hechos contingentes del mun­
do finito es subsumldo, relnsertado como verdadero sôlo en el se­
no Ideal del proceso Infinite del Logos. (18)
Retomemos la problem&tlca esenclal en que se situa el dlscu£
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SO de la fllosofla Ideallsta de Hegel, alll donde preclsamente ra 
dlca con mayor peso la seductora astucla de la Razôn; alll donde 
preclsamente el mundo y su pesada carga material de los hechos fl 
nltos se dlluye para slempre en la Idea absoluta; alll donde pre­
clsamente la tarea social mâs prometedora -la prActlca clentlfl- 
ca- (1 9) plerde todo sentldo, pues no sôlo queda desposelda mate- 
rlalmente en su conoclmlento finito de transformar el mundo, slno 
que permanecerA manlatada ante el devenir Incoercible de la histo 
rla como despllegue del Logos. "Quedaos pues en vuestro vago sen­
tldo de la hlstorla...81 la razôn es tan astuta como dljo Hegel, 
harA sln duda su obra sln vosotros". (2 0)
Se trata de conjurer al gran Fetichei desde el réglmen de - 
producclôn capltallsta de mercanclas hasta el proceso del capi­
tal como fetiche social, ambos encuentran en paralelo su mAs pou 
derada lecture en el proceso de reallzaclôn teleolôglco de la fl 
losofla Ideallsta de Hegel.
Cuando Hegel proclama que la fllosofla es Ideallsmo y que su 
reallzaclôn verdadera pasa por la anulaclôn superadora del mundo 
finito, lo aflrma desde la oposlclôn al duallsmo Impénitente en - 
quej segôn Hegel, se habla sltuado la metaflslca precrltlca y - 
kantlana; esto es, el duallsmo aslntôtlco de lo flnlto/lnflnlto, 
Intelecto/razôn, clencla/fllosofla...etc. Gallejôn sln sallda en 
el que se encontraba ésta, trAs los relterados trasplés metodolô 
glcos ocaslonados por el uso exclusive del principle de no con­
tradlcclôn, que le Imposlbllltaba el acceso al método dlalêctlco
7 y en consecuencla, le Impedla la plena reallzaclôn de la flloso­
fla como tal, el Ideallsmo absolute.
Ahora bien, i qué Impllca este duallsmo Implicite en la meta 
flslca tradlclonal en orden a la prosecuclôn de la reallzaclôn de 
la fllosofla al confrontarlo con el modelo teôrico Ideallsta abso, 
luto?| o mAs brevemente, i qué Impllca la observaclôn crltlca d# 
Hegel respecte del duallsmo flnlto/lnflnlto, clencla/fllosofla, - 
mundo/esplrltu...etc. 7. Impllca ni mAs ni menos la asunclôn del 
mundo como un momento dlmanado, exterlorlzado en el autodesplle- 
gue de la Idea; Impllca el desplazamlento teôrico de la catégorie 
de exlstencla efactiva del mundo en favor de su Idea como la ûnl­
ca realldad verdadera; Impllca la renuencla a la poslble transfox 
maciôn de los hechos contingentes y de su hlstorla, al dllulrse - 
el mundo en el proceso contlnuo del devenir esenclal del Logos; - 
Impllca que el mundo es una relacclôn especular, una simple extra 
verslôn del esplrltu; Impllca que el mundo es, tan sôlo, la enca£ 
naclôn de la Idea; Impllca, en fin, que no se puede hablar ya 
- ^nunca mAs? - del proceso de lo real como independlente del pro 
ceso de su conoclmlento (2 1), slno de un ûnlco y mlsmo proceso - 
-lo Real es Raclonal- (22), y, en consecuencla, la clencla no tofl 
drla sentldo, puesto que si la esencla se agota en su fenômeno, - 
lo contingente se réconcilia en lo necesarlo, la fllosofla se dea 
pllega Irremlslblemente en el propôslto de Hegel como Ideallsmo - 
teleolôglco.
Por el contrario, aflrmarA Marx, "en realldad, toda clencla
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estarla de mAs, si la forma de manlfestarse las cosas 7 la esen­
cla de estas colncldlesen dlreotamente" (2 3), La fllosofla, segûn 
Hegel, lo abarca todo 7 en su reallzaclôn no sôlo engulle al mun­
do, slno que décapita a la clencla. La fllosofla ya no es una 
prActlca teôrlca mAs, articulable con la prActlca clentlflca, su 
dlscurso no tlene lugar en el mundo, puesto que el mlsmo mundo no 
es mAs que un pllegue espôreo del ûnlco dlscurso real poslble e- 
xlstente dentro del proceso teleolôglco del Logos,
I Cômo se justlflca, en principle, este ablsmo, o mejor, la 
descallflcaclôn de la clencla desde la fllosofla Ideallsta de He­
gel 7. En una primera aproxlmaclôn, desde la crltlca al duallsmo 
fundamental que represents el modelo constltuldo por la pareja em 
pirlsmo-Ideallsmo y, para ser mAs precise, en el momento superador 
por el que Hegel conslente en reconclllar el antagonisme pendular 
existante entre lo real y su concepto.
La concepciôn emplrlsta del conoclmlento, aflrma Althusser, 
"se encuentra en aoclôn en el pensamlento hegellano mlsmo..» En - 
el Ideallsmo especulatlvo, si se confunde junto con Hegel el pen­
samlento y lo real reduclendo lo real al pensamlento, 'conclblen- 
do lo real como el resultado del pensamlento*; en el Ideallsmo em 
plrlsta, si se confunde el pensamlento con lo real, reduclendo el 
pensamlento de lo real a lo real mlsmo. En los dos casos esta do- 
ble reducclôn consiste en proyectar y reallzar un elemento en el 
otrot en pensar la dlferencla entre lo real y su pensamlento como 
una dlferencla ya sea Interior al pensamlento mlsmo (Ideallsmo -
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especulatlvo), ya sea Interior a lo real mlsmo (Ideallsmo emplrlx 
ta).". i2h)
El argumento no es facll, su dlflcultad no estrlba preclsa­
mente en asumlr la Idea de proceso -aportaclôn relevante y lûclda 
de Hegel-, slno en la voluntad enunclada por Hegel en la conflgu- 
raclôn de un orlgen simple, sospechose en su mlsma slmpllcldad - 
genétlca -^Identldad y dlferencla- (2 5), cômpllce ya en el orlgen 
del proceso y, a su vez, en la flnalldad necesarla del mlsmo, en 
la conclllaclôn exlstente entre Realldad y Razôn, como resultado 
Implicite ya en el orlgen teleolôglco del mlsmo proceso* Marx, - 
por el contrario, estableclô netamente la dlstlnclôn especlflca - 
que existe entre el orden del pensamlento y el orden de lo real - 
- "Hegel cayô en la lluslôn de conceblr lo real como resultado - 
del pensamlento"- (2 6), en tanto que la especlflcldad de ambos 
veles define el Amblto del dlscurso del matérialisme respecte a 
la confuslôn pendular que se establece en la pareja especulatlvo- 
emplrlsta.
Proceso especular, proceso cuya Innovaclôn dlalôctlca radlca 
en conslderar, tal vez sôlo postuler, que lo finite es en si mls­
mo 61 y su contrario, lo Infinite; esto es, lo que le resta en ab 
solutez a lo finite para ser Infinite; o lo que es lo mlsmo, que 
la exlstencla de lo finite tlene como esencla propla su ser otro 
Infinite, como "determlnaclôn reclproca de lo finite y el Infini­
te" (27). 0 tamblên como aflrma Hegel con otras palabras» "Lo po­
sitive y lo negative son la mlsma cosa", no admlte "oomparaclôn - 
extplnseca", "unldad de lo positive y lo negative" (2 8), De ahi -
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que el no ser de lo finito sea el ser de lo absolute.
El problema, pues, para Hegel es cômo reallzar este prlnclplo 
y cômo consumer la fllosofla Ideallsta como ûnlca fllosofla. La - 
tesls que a estes efectos se puede coleglr de la Clencla de la Lô 
glca es que la fllosofla tradlclonal habla conslderado lo finito 
como algo extrlnseco e Independlente de lo Infinite. Separaclôn a 
blsmal por la que el Amblto de la clencla quedaba reducldo a las 
medlaclones de las cosas con el Intelecto y, en consecuencla, la 
fllosofla estaba deatlnada a dlvagar como Edlpo clego y errante - 
mlentras la suprema Razôn no se encarnaba en su Ideal, por lo que 
la fllosofla no podla reallzarse. Mlentras que permanezca "el dua 
llsmo que hace Insuperable la antltesls de lo finito y lo Infini­
te", mlentras que "lo finito vaya por un lado y lo Infinito por - 
otro" y "se le atrlbuya a lo finito la mlsma dlgnldad de subsis- 
tencla e Independencla que se le atrlbuye a lo Infinito" (29), - 
no llegarA a reallzarse la Razôn, la Fllosofla.
Es bien sabldo que Hegel en su empefio de que la fllosofla 1- 
deallsta se reallzase he aqul la grandlosldad de la Clencla de 
la Lôglca- no rechaza ablertamente lo flnlto, en cuanto materlall 
dad sensible del mundo en el comlenzo simple y orlglnarlo del pro 
ceso del devenir de lo absoluto, slno que lo Interiorlza, esto.es, 
lo subsume en la unldad del proplo proceso, sustrae y priva a lo 
flnlto de su Importancla efectlva, o mAs exactamente, sôlo lo a- 
flrma en su partlclpaclôn al negarle su presencla relevante en el 
proceso unltarlo. Pues si lo flnlto tlene como su esencla a lo Iri
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flnlto, el privilégié correra a cargo del proceso Integrador de - 
sus contraries, proceso lineal en tanto que el mundo exterior es 
anulado en su posltlvldad; proceso circular en tanto que la dla- 
léctlca flnlto-lnflnlto es traspasada por el movlmlento superador 
que presupone a la esencla orlglnarla como eje motriz del proceso 
totallzador*
Es este presupuesto totallzador del proceso, el que nos posl 
billta concltar teôrlcamente, al menos bajo el ausplclo de hlp6- 
tesls de trabajo, a Hegel con Rlcardo (3 0) y no retrotraer a Marx 
con Hegel, y sltuar nodalmente asl la plusvalla como problemAtlca 
especlflca en que se ublcua la Independencla eplstemolôglca del - 
dlscurso marxlsta (3D* SI el dlscurso hegellano créa las condlclo 
nés de Intellglbllldad del proceso de clrculaclôn del capital en 
la economla polltlca, Condillac poslbllltarA las condlclones de - 
leglbllldad de la estlmaclôn sujetlva del valor en la utllldad - 
marginal.
^ A
1,4 No obstante lo expuesto, podemos anticiper al menos 
tres Inflexlones o puntos aflnes temAtlcos entre Hegel y Marx, - 
aln menoscabo de la tesls sostenlda respecte a.la Independencla - 
teôrlca de Marx, en base a que el tratamlento especlflco que otor 
gan respectlvamente Hegel y Marx a estas problemAtlcas son de to­
do punto dlstlnto, aûn cuando Marx slempre reconoclô el fecundo - 
alcance de su antecesor.
Nos referlmos a tres problemAtlcas que podemos acotar como*
a) la alternancla de la contradlcclôn, b) el privilégie del procg 
80 y c) la autonomla de la abstracclôn. Con el rlesgo que entrafia 
todo reducclonlsmo teôrico, antlclparemos las slgulentes sugeren­
d e s  al respecte,
a) Mlentras que en Hegel la contradlcclôn dénota slempre su
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propla reconclllaclôn y el proceso al que rlge es por ello teleo- 
16gleo, en Marx por el contrario nl el proceso nl sus contradlccio 
nes pueden ser réconciliantes. Para Hegel la hlstorla serA un de«* 
venir contlnuo, superador de sus dlferenclas Internas, movlmlento 
reflejo, dlaléctlca de un dlscurso homogéneo, circule de circules. 
En Marx la multlplicldad discontinua que dénota la materlalldad - 
hlstôrlca se concretize, por una parte, en la oompleja contradlc­
clôn exlstente entre las fuerzas productives y las relaclones de 
producclôn y, por otra parte, por el caracter slempre sobredeter- 
mlnante de los mûltlples enfrentamlentos irréconciliables en que 
se encarna hlstorlcamente la lucha de clases,
b) En Hegel existe un privilégie procesual que subsume, ré­
concilia, Interiorlza superadoramente las dlferenclas en la tota- 
lldad. Este devenir esenclalmente homogéneo y teleolôglco exige - 
que toda determlnaclôn Individual no sea slno un momento extravex 
tldo y recuperable slempre para su seno prlstlno; es declr, la - 
prlmacla del proceso en Hegel dlscurre como un proceso sln sujeto, 
puesto que el sujeto no puede ser otro que el mlsmo devenir Inco­
ercible del proplo proceso.
En Marx no existe tal privilégie del proceso, por cuanto que 
las dlferenclas antagônlcas estructurales dadas -fuerzas product^ 
vas y relaclones sociales de producclôn- no pueden ser consldera- 
das como momentos solamente contrapuestos e Internos al mlsmo pro 
ceso, slno que la complejldad estructural estA slempre sobredeter 
mlnada hlstorlcamente por el antagonisme de clases. Es declr, que
29
la lucha de clases es el elemento externo, Independlente que Inc^ 
de sobre la estructura y su proceso, sobredetermln&ndolo hlstorl­
camente. De aqul que en Marx no quepa hablar de un proceso cuyo - 
sujeto sea el ûnlco centro generador del proceso, conslderaclôn - 
antropocéntrlca del proceso, slno de un proceso sln sujeto o pro­
ceso cuyo sujeto no puede ser otro que las clases en su lucha hlx 
tôrlca.
c) El evento ibeôrlco suscltado por Hegel al ublcar su dlscujr 
so Ideallsta absolute en el Amblto de la abstracclôn, no sôlo no 
condlclona slno que, por el contrario, permlte establecer aûn mAs 
claramente,una vez mAs, la dlferencla entre Hegel y Marx; por cuan 
to que si con Hegel aslstlmos a la Instauraclôn de la subjetlvl- 
dad especulatlva, al privilégie de la abstracclôn Ideallsta, al - 
monopollo exduyente del dlscurso homogéneo; en Marx el recurso - 
abstractive no es mAs que el Indicative metodolôglco en que se d^ 
termina especlflcamente el nlvel teôrico de un anAllsls eplstemo- 
lôglco, a dlferencla de otras prActlcas teôrlcas, prActlcas dlfe- 
renclables no sôlo por su materlalldad enunclatlva slno tamblén - 
por su autonomla dlscurslva. De modo tal que el nlvel de abstrac­
clôn en que Marx situa su anAllsls, a dlferencla de Hegel, no ocu 
paré ya un campo homogeneo nl estarA regldo por un dlscurso tele£ 
lôglco, slnb que, por el contrario, Marx tan sôlo dellmltarA las 
condlclones teôrlcas en que el aparato abstracto-conceptual posl­
blllta pensar la realldad social.
De aqul que, a partir de Marx, podamos hablar del proceso -
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mbstracto del pensamlento como un modo de producclôn, modo de pro 
ducclôn teôrico que permlte acercarnos al proceso de producclôn - 
social y en consecuencla conocer su efecto; o dlcho de otro modo, 
el proceso de producclôn teôrico -abstracclôn- poslblllta conocer 
los efectos de la producclôn -material- de la socledad. Asl el - 
concepto de plusvalla, efecto de producclôn teôrlco-abstracto, - 
permltlrA conocer el efecto social de la producclôn material, la 
mercancla.
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II
DEL COIITlriUO UNIVOCO A LA M H L T IP IIC ID A D  
PO LIV O C A s LA CONTIIADICCION
II.1 Entendemos que la radlcalidad de planteamlento en que 
nos situâmes desde un prlnclplo, se clfra en la dlsyuntlva de dos 
problemAtlcas Irréductibles* o bien establecemos la relaclôn de - 
Hegel con Marx en un vinculo de contlnuldad esenclal entre las - 
problemAtlcas de ambos diseursos y, en tal caso, latesls de la - 
"Inverslôn" adqulrlria plena vlgehcla (1 ); o por el contrario, se 
establece una"ruptura" de Marx con Hegel, lo cual Impllcarla que 
la tesls de la Inverslôn quedarla Invalldada y, por conslgulen- 
te, el vinculo poslble entre Marx y Hegel no séria de una contl­
nuldad Invertlda, slno que los planteamlentos respectlvos de sus 
problemAtlcas se sltuarlan en nlveles teôrlcos dlferentes y, en - 
consecuencla, habrla que locallzar y, de alguna manera, determl- 
nar la dlferencla especlflca de ambos dlscursos. De aqul la nece- 
sldad de prestar, como veremos, la mAxlma atenclôn a la Inclden- 
cla de la problamAtlca de la plusvalla.
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Acotado asl el problema Iniclalmente, pasemos revista, a 
grandes rasgos, a lo que supone la perspectiva teôrlca del modelo 
hegellano. Olgamos pues a Hegel una vez mAsi
"La sustancla viva es, ademAs, el ser que es en verdad suje­
to o, lo que tanto vale, que es en verdad real, pero sôlo en cuaa 
to es el movlmlento del ponerse a si mlsma o la medlaclôn de su - 
devenir otro conslgo mlsma. Es, en cuanto sujeto, la pura y sim­
ple negatlvldad y es, cabalmente por ello, el desdoblamlento de - 
lo simple o la dupllcaclôn que contrapone, que es de nuevo la ne- 
gaclôn de esta Indlferente dlversldad y de su contraposlclônt lo 
verdadero es solamente esta Igualdad que se restaura o la refle- 
xlôn en el ser otro en si mlsmo, y no una unldad orlglnarla en - 
cuanto tal o una unldad Inmedlata en cuanto tal. Es el devenir de 
si mlsmo, el circule que presupone y tlene por comlenzo su térml­
no como su fin y que sôlo es real por medlo de su desarrollo y de 
su fin". (2)
En una primera aproxlmaclôn no parece descabellado pensar - 
que el dlscurso hegellano pueda ser tlldado de especulatlvo, toda 
vez que la slstematlcldad lôglca de su método -absoluto- es un - 
contlnuo develamlento, despllegue slmétrlco, por el que se Identl 
flca lo raclonal y lo real -"todo lo real es raclonal, todo lo ra 
clonal es real"-. Mas clRéndonos a la anterior cita (Prôlogo de - 
la Fenomenologla), parece que podrlamos argumenter que el movl­
mlento -devenir- de la dlaléctlca hegellana responds flelmente a 
la teorla de las "medlaclones", basada en continues reenvlos reel
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procos entre los elementos "simples" de su aparente dupllcldad o- 
rlglnarla en el seno de una unldad, homogène» en si, que prevla- 
mente los sostlene. "...es el movlmlento del ponerse a si mlsma o 
la medlaclôn de su devenir otro conslgo mlsma", por lo que en su 
conjunto esta totalldad deberA ser conslderada como un prlnclplo 
"simple" y "orlglnarlo", dado que carece de partes -Instanclas- 
autônomas, en tanto que las determinedones sôlo son "momentos" - 
Internos del mlsmo proceso auto-expositive en su despllegue In- 
trlnseco .,el desdoblamlento de lo simple o la dupllcaclôn que 
se contrapone
De otra parte y abundando en el mlsmo sentldo, en Regel sôlo 
cabe conslderar la medlaclôn dlaléctlca que se establece entre la 
esencla y sus manlfestaclones (determinaclones), como el dlstan- 
clamlento Interno que la totalldad simple (autosubsistente) man.- 
tlene (conservando) conslgo mlsma; es declr, que para que haya a- 
llenaclôn -Entfremdung- o exterlorlzaclôn -EntRusserung- o pueda 
ser pensada como tal, no sôlo es necesarlo que se postule el prlfl 
clplo de una totalldad simple de una esencla, ûnlca, préexistante 
y, por conslgulente, orlglnarla de su autodespllegue ex-positive 
en sus fenômenos determlnatlvos, slno que, ademés, la allenaclôn 
a su vez Impllca su propla desallenaclôn, su restltuclôn o recon­
clllaclôn, es declr, que exige su "superaclôn" dlaléctlca -Aufhe- 
bung)-. como el reverso slmétrlco del desarrollo de su automovl- - 
ffllento, "•••es solamente esta Igualdad que se restaura o la refl£ 
xlôn en el ser otro en si mlsmo..."
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Ahora bien, si la razôn de ser del automovlmlento del proce­
so dlalêctlco en Hegel es la contradlcclôn -entendlda ésta como - 
la Identldad y su dlferencla, momentos refieJos de su unldad y - 
contenldos en el Interior de ella mlsma, es declr, la esencla 
puesta como totalldad-, cabe coleglr que la contradlcclôn hegella 
na es simple y no môltlple, dado que la oposlclôn que se estable­
ce entre los dos térmlnos, aparentes elementos, obedece a un des­
doblamlento Interno de la unldad simple y orlglnarla, de modo tal 
que cada elemento reclama al otro y se complements en el otro, - 
pues la subslstencla de ambos momentos depende preclsamente de su 
reconclllaclôn restauratlva en el seno mlsmo de su matrlz comûn - 
-".«.es el devenir de si mlsmo, el clrculo que presupone y tlene 
por comlenzo su térmlno como su fin..."- .
Colncldlmos con Althusser en el anéllsls de esta problemAtl­
ca cuando nos hace observeri "La contradlcclôn hegellana, en efeç. 
to, no esté jamés realmente sobredetermlnada aunque, a menudo, pa 
rezca tener todas las aparlenclas de ello. En la Fenomenologla, - 
por ejemplo, que describe las 'experlenclas* de la conclencla y - 
su dlaléctlca culmlnando en el advenlmlento del Saber absolute, - 
la contradlcclôn no aparece simple slno, por el contrario, muy - 
compleja... Sln embargo, podla mostrarse que esta complejldad no 
es la complejldad de una sobredetermlnaclôn efectlva, slno la cog 
plejldad de una Interlorlzaclôn acumulatlva, que no posee slno - 
las aparlenclas de sobredetermlnaclôn. En efecto, en cada momento 
de su evoluclôn la conclencla vive y expérimenta su propla esen­
cla... es la presencla ante si de la conclencla mlsma, y no una -
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verdadera determlnaclôn exterior a ella. Circule de circules..." 
(3).
Ahera bien, iqué es, en definitive, le que se nés qulere In- 
dlcar cen la expreslôn de "sebredetermlnaclôn" respecte a una cej^  
tradlcclôn mûltlple?. La peslbllldad de establecer el punte angu­
lar en el que se clfra y gravita la dlstlnclôn radical y especlfl 
oa que existe entre las preblemAtlcas de Hegel -centradlcclôn sIq 
pie- y Marx -centradlcclôn cempleja- . Recuérdese al respecte el 
exhaustive anÂllsls que, de una sltuaclôn hlstôrlca cempleja, rea 
11z6 Marx en El flieoleche brumarle de Luis Bonaparte y La euerra 
fraflcAft. (4)
Desde la censlderaclbn de la preblemàtlca marxlsta, teda ceg 
tradlcclôn est& slempre sebredetermlnada, es declr, que la centra 
dlcclôn es cempleja en tante que las relaclenes existantes entre 
les dlstlntes factores que Intervlenen en una estructura particu­
lar hlstôrlca -fermaclôn social-, Impllca slempre la Ingerencla - 
de etras Instanclas dlferenclables en la estructura, segûn la po- 
slclôn -demlnancla- desde la que Intervlenen -sebredetermlnando- 
el slstema, estructura cen dominante. En etras palabras, la se- 
bredetermlnaclôn es el cencepte acuHade per Althusser, come cau- 
salldad mûltlple, para Indlcarnes la estructura artlculada de las 
Instanclas que censtltuyen la tetalldad marxlsta* "...la Gllede- 
rung»..cemblnaclôn artlculada, jerarqulzada, slstemAtlca, de la 
secledad actual..." (5)
11*2 Afin cuando el concepto de sobredetenninaciôn parece - 
haber sldo tornado en préstamo de J, Lacan -"Surlmpresslôn”- (6), 
en su rigor teôrico mâs bien parece que hace especial referenda 
al principio del desarrollo désignai de la contradicciôn, expues- 
to por Mao-Tse-Tung en su obra Cuatro tesis fllosôficas» (7)
Brevemente Intentaremos puntuallzar en quê consiste esta pre 
sunta ley del desarrollo désignai de la contradlcclôn. La pauta - 
que mâs flelmente caracterlzarla este principle propuesto por Maoj 
es, a nuestro entender, la necesldad de dlstlngulr la exlstencla 
de la contradlcclôn "principal" de las contradlcclones "secunda- 
rlas" y, a su vez, de dlferenclar el aspecto principal del aspec- 
to secundarlo en cada contradlcclôn mûltlple de un todo social. - 
De aqui que la exlstencla de la totalldad serâ la exlstencla de - 
sus condlclones materlales hlstôrlcas. 0 dlcho de otro modo, las 
contradlcclones no manlflestan una estructura preexlstente, slno
42
que la constltuyen como una estructura de estructuras, es declr, 
cono la acclôn reclproca de la "Infra" y "super" estructura,
"La estructura econômlca de la socledad, es la base real so­
bre la que se alza la superestructura jurldlca y polltlca y a la 
que corresponde determlnadas formas de conclencla social...el ré­
gime n de producclôn de la vida material condlclona todo el proce- 
80 de la vida social, polltlca y esplrltual". (8)
En la conslderaclôn de lo anterlormente dlcho, parece viable 
sostener una ponderaclôn dlsyuntlva entre la totalldad hegellana 
y la marxlsta y, atenlêndonos en este caso al punto nodal de la - 
contradlcclôn, observaremosi
a-) La totalldad hegellana obedece, en su proceso continue de 
desarrollo circular, a una exposlclôn esenclal de su devenir en - 
si mlsma, como despllegue "de" la totalldad "en" la totalldad, da 
do que la contradlcclôn, como el fundamento de su automovlmlento, 
slempre fu6"lnterna" desde el comlenzo al fin y dependlente de la 
mlsma matriz ûnlca y orlglnarlamente simple que la sustentaba, c^ 
reclendo en absolute de la necesldad de acudlr, remltlrse o apo- 
yarse en un algo otro dlstlnto y "exterior" de ella mlsma. Toda - 
vez que aûn les momentos "aparentemente" de extrafiamlento no eran 
slno una dupllcaclôn reflexlva y desdoblada de su mlsma slmpllcl- 
dad, urglda necesarlamente de reconclllaclôn restauratlva, en una 
superaclôn dlaléctlca -Aufhebune-. acumulaclôn recaudada por y en 
su mlsma evoluclôn lineal y homogenea, sln admlslôn poslble de -
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cambio transformativo -Verarbeltune-. slno abocada en su continue 
devenir-retorno a reproduclrse en su seno pristine, (9 )
b) Por el. contrario, la totalldad marxlsta no cabe slno ser 
conslderada, en su dlsyunclôn dlsolutlva con la hegellana, como - 
la estructura-de-estructura, compleja y jerarqulcamente artlcula­
da, esto es, sebredetermlnada en funclôn de la autonomie relative 
de cada una de las Instanclas y de la poslclôn con que Intervle­
nen en la constltuclôn efectlva de la unldad compleja, por la cog 
fluencla reclproca de las restantes Instanclas dlferencladas que 
la componen como tal slstema de estructura con dominante. Es aqul 
donde el concepto de causalldad estructural posee su mâxlma apll- 
caclôn teôrlca, toda vez que nos permlte pensar el caracter espe- 
clflco de la relaclôn mûltlple existante entre los dlstlntos nlve 
les que Intervlenen en la conflguraclôn de una formaclûn social, 
estructurada y determlnada hlstôrlcamente. (1 0)
La totalldad marxlsta, en consecuencla, no detentarâ en si - 
una matrlz orlglnarla de la que surgen y dependen las Instanclas 
o nivales dlferenclables que la Integran y constltuyen como es- - 
tructura, ni por conslgulente, la Instancla econômlca podrÂ arro- 
garse el atrlbuto de ser el fundamento sustanclal en el que las - 
restantes Instanclas se reconocleran en su raclonalldad y reall- 
dad. Pues contrarlamente, si de algûn modo cabe définir la total! 
dad marxlsta, sôlo séria poslble, en principle, pensarla como es­
tructura mûltlple (1 1), porque su exlstencla no séria pensable - 
con Independencla de las Instanclas que la constltuyen, de sus ar
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ticulaciones respectlvas y de sus efectos pertinentes. De aqul - 
que, todo anâlisis marxlsta de una formaclôn social hlstorlcamen- 
te dada, tenga que remltlrse a la locallzaclôn especlflca de ca­
da Instancla dlferenclable en la unldad compleja de un todo so- - 
clal.
"... no se puede pensar el todo complejo fuera de sus contra 
dlcclones, fuera de su relaclôn de deslgualdad fundamental... ca­
da contradlcclôn, cada artlculaclôn esenclal a la estructura, y - 
la relaclôn general de las artlculaclones en la estructura domi­
nante, constltuyen otras tantas condlclones de la exlstencla del 
todo complejo mlsmo... Pongamos como ejemplo este todo estructura, 
do que es la socledad. 'Las relaclones de producclôn' no son un - 
simple fenômeno de las fuerzas de producclôn* son al mlsmo tlempo 
su condlclôn de exlstencla; la superestructura no es un mere fenô 
me no de la estructura, es al mlsmo tlempo su condlclôn de exister* 
cia ". (1 2)
Pues bien, si nos hacemos cargo de la artlculaclôn jerarqul­
zada que mantlenen entre si las dlferentes Instanclas que constl­
tuyen la estructura compleja de una formaclôn social, en base al 
condlclonamlento mûtuo que existe entre las contradlcclones, de - 
suerte que la contradlcclôn "principal" no es la esencla de las - 
"secundarias" y, por conslgulente, las contradlcclones secunda- - 
rlas no pueden ser conslderadas como meros eplfenômenos de la cog 
tradlcclôn principal, slno por el contrario, segûn el principle - 
del desarrollo désignai de la contradlcclôn, cabrla entonces pen-
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sarlas en su mûtua relaclôn constitutive de un todo social.
"... las contradlcclones secundarlas son necesarlas a la e- 
xlstencla mlsma de la contradlcclôn principal, que constltuyen - 
realmente su condlclôn de exlstencla, tanto como la contradlcclôn 
principal constltuye a su vez la condlclôn de exlstencla de las 
primeras ". (1 3)
y, '
11,3 A tenor de lo expuesto, se nos harâ viable, pues, co^ 
siderar el caracter especifico de la Instancla "econômlca" como - 
aquel nlvel (teôrlco-prâctlco) que nos proporclona el concepto ne 
cesarlo para pensar la eflcacla operatlva de las restantes prâc- 
tlcas -polltlcas, jurldlcas etc,- que componen la estructura com­
pleja de una formaclôn social.
De aqul que cuando Engels reflrléndose a las relaclones exl^ 
tentes entre la Infraestructura -base econômlca» fuerzas produc- 
tlvas y relaclones de producclôn- y la superestructura -Estado, - 
formas jurldlcas, polltlcas e Ideolôglcas etc.-, nos remlte a las 
relaclones sociales de producclôn como el factor determinants, p^ 
ro solamente "en ûltlma Instancla"; Engels no estft haclendo otra 
cosa que Indlcarnos preclsamente el principle rector por el que - 
podemos locallzar la funclôn que desempefia cada una de las Instar*
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cia8 que configurai! la estrategla de una formaclôn social, segûn 
su autonomie relative -mecanlsmo proplo de tranaformaclôn- y su - 
artlculaclôn reclproca -poslclôni déterminante, dominante, declsi 
va-, con que Intervlenen produclendo un efecto social. "... la si 
tuaclôn econômlca es la base, pero los diverses factores de la su 
perestructura que sobre ella se levantan...ejercen tamblén su In- 
fluencla sobre el curso de las luchas hlstôrlcas y determlnan pre 
domlnantemente, en muchos casos, su forma..." (1^)
En otras palabras, la expreslôn "determinants en ûltlma Ins­
tancla", aûn cuando clertamente hace referenda a la Infraestruc- 
tura social -base econômlca-, no es en el sentldo (mecanlclsta) - 
de que el nlvel econômlco sea "en si" y "por si" el fundamento e- 
senclal de los restantes nlveles, slno que, por el contrario, en 
la dlnâmlca compleja de una formaclôn social, una de las prâctl- 
cas Interviens y ocupa una poslclôn tal, que détermina "predoml- 
nantemente"en ûltlma Instancla a «las otras; es declr, define -y 
permlte pensar- los limites de autonomie de las restantes Instan­
clas que se artlculan constltuyendo la estructura compleja de una 
formaclôn social.
"Lo econômlco no es déterminante en ûltlma Instancla porque 
sea el nlvel slempre dominante, slno porque determine aquél de - 
los nlveles que ocupa el lugar dominante en el seno de un modo de 
producclôn y que lo mlsmo puede ser lo econômlco, que lo politi­
co, que lo Ideolôglco, etc. ... se trata tambleA, para cada modo 
de producclôn, de construlr teorlcamente el concepto de lo econô-
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mlco segûn su lugar y su funclôn en el seno del modo de produ- - 
cclôn en c u e s t l ô n . (1 5)
Tal vez el evento mâs slntomâtlco que con mâs preclslôn dé­
limita y al mlsmo tlempo desentrafia Marx en su anâlisis del modo 
de producclôn social capitalists, lo constltuye la problemâtlca - 
compleja del salarie y su sobredetermlnaclôn de clase en el merca 
do de trabajo, (1 6)
1II.4 El rango hlstôrlco, que en ûltlma Instancla, define -
al modo de producclôn capitaliste a dlferencla, tanto del escla- 
vlsta como del servll, lo constltuye el mereado de trabajo, merca 
do no solamente dlferenclable del reste de los mercados* flnancle 
ros, medios de producclôn etc. ; slno tamblén porque, ademés de - 
su rasgo especifico de ser el émblto social en que seestablece la 
transaclôn de la compra y venta de la fuerza de trabajo, se estl- 
pula tamblén la negoclaclôn salarial de la jornada laboral.
En el mercado de trabajo capitaliste no sôlo existe el anta­
gonisme de la compra y venta de la fuerza de trabajo, slnô tamblén 
la lucha por la duraclôn de la jornada laboral que sobredetermlna 
polltlcamente a la negoclaclôn salarial
Asl pues, la problemâtlca de la negoclaclôn salarial en el - 
mercado de trabajo, existante sôlo en el modo de producclôn capl-
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tallsta, pone de relieve, una vez mfis, la independencla teôrlca - 
de las teals sustentadas por Marx en el anâlisis de El Capital - 
frente a Ricardo y Hegel.
Frente a Ricardo, porque Ricardo desconoce la dlstlnclôn en­
tre trabajo y fuerza de trabajo y, en consecuencla, no alcanza a 
comprender que el valor de uso de la fuerza de trabajo, consuml- 
do en el proceso productive, es mayor que el valor de cambio, prg^  
d o  en salarie, de la fuerza de trabajo; o dlcho tal como lo enufl 
cia Marx, que en el proceso de producclôn la dlstlnclôn del tra­
bajo necesarlo -salarie- y el trabajo excedente -plusvalla- dls- 
crepan respecte al bénéficié y, por tanto, la plusvalla extorslo- 
nada es trabajo no retrlbuldo.
Rlcardo, al establecer su anâlisis del valor a partir de la 
dlstrlbuclôn de la renta, situa la contradlcclôn fundamental en­
tre el Interés financière y la renta de la tlerra (17) y no entre 
la ganancla del capitaliste Industrial y el salarie del obrero, - 
mlstlflcando la relaclôn social subyacente en el modo de producci 
on . Rlcardo para poder llevar a cabo un anâlisis pertinente de - 
las determlnaclones hlstôrlcas del capitalisme tendrla que haber- 
se despojado de sus vestlduras burguesas.
Respecte a Hegel (18), si pondérâmes el proceso anônlmo del 
capital con el proceso de la esencla como totalldad, nos encontre 
mes que en la negoclaclôn salarial llevada a cabo en el mercado - 
de trabajo, el poseedor de los medlos de trabajo y del capital -
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concurre en pie de Igualdad con el poseedor de su sola fuerza de 
trabajo.
"La propledad...llega a ser, medlante el contrato, una espe 
cle de proceso, en el cual se presents y concilia la contradlccl- 
on de que cada uno (de los contratantes), sea y permanezca (slmul 
taneamente), propletarlo por si, excluyendo una de las voluntades 
en cuanto que cesa de ser propletarlo con voluntad Idêntlca a la 
ajena (la del nuevo propletarlo)..• Dlcha relaclôn es la concilia 
clôn de una voluntad Idéntlca en la absolute dlstlnclôn de los - 
propietarlos..." (19)
Ambos concurrentes no sôlo son libres slno que son légitimes 
poseedores que se enfrentan aparentemente para reconclllar, segûn 
Hegel, suslntereses opuestos, pero a su vez Idéntlcos en un proce. 
so esenclalmente Integrador de ambas contraposlclones, que se re- 
conclllan en el proceso anônlmo del capital. Proceso que mlstlfl- 
ca la tranaformaclôn del dlnero en capital al ocultar el antago­
nisme de clase exlstente en el proceso hlstôrlco de producclôn - 
que genera el capital. (20)
Respecte al alegato de la libre concurrencla en la ôrblta de 
la clrculaclôn, donde se establecen las condlclones de la compra 
y venta de la fuerza de trabajo, Marx es contundentei
"La ôrblta de la clrculaclôn o del camblo de mercancias, defl 
tro de cuyas fronteras se desarrolla la compra y la venta de la -
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fuerza de trabajo, era, en realldad, el verdadero paralso de los 
derechos del hombre, Dentro de estos llnderos, sôlo relnan la li­
ber tad, la Igualdad, la propledad y Bentham... A1 abandonar esta 
ôrblta de la clrculaclôn simple o camblo de mercancias, adonde el 
llbrecamblsta vulgaris va a buscar las Ideas, los conceptos y los 
crlterlos para enjulclar la socledad del capital y del trabajo a- 
salarlado, aparece como si camblase algo la flsonomla de los per- 
sonajes de nuestro drama. El antlguo poseedor del dlnero abre la 
marcha convertldo en capitaliste, y très él vlene el poseedor de 
la fuerza de trabajo, transformado en obrero suyo; aquél, plsando 
reclo y sonrlendo desdehoso, todo ajetreado; éste, tlmldo y rece- 
loso, de mala gana, como qulen va a vender su propla pelleja y sja 
be la suerte que le aguardai que se la curtan". (21)
NOTAS CAPITULO II
(1) La contundencla de la objecclôn de Althusser es en este ca­
so Ineludlble. pues Hegel vuelto del rêvés continua slendo 
Hegel. No obstante Althusser admlte que Marx slgulendo a - 
Feuerbach reallza una Inverslôn solamente el Los Manuscri­
tes del M». pero a partir de las Tesls sobre Feuerbach v~~de 
La Ideologia alemana se Inlcla la ruptura que culmlnarâ en
las obras de madurez clentlflca de Marx,
ALTHUSSER, L. La revoluclén teôrlca de Marx, éd. cit., pp. 
35 y 59. •
Cfr. tamblénI ZELENY, J. La estructura lôelca de El Capi­
tal de Marx, ed. cit., p. 19m-.
(2) HEGEL, G.W.F. Fenomenologia del Esolrltu. FéC.E., Méjlco, 
1971, pp. 15 y le.
(3) ALTHUSSER, L. o. c.. p. 82.
(^) MARX, K, El dleclocho brumarlo de Luis Bonaparte (Edlclo-
nes Halcôn, Madrid. 1968) y La guerra civil en Francia (Rl­
cardo Aguilera editor, Madrid, 197D.
(5) ALTHUSSER, L. Para leer El Capital, ed. cit., pp. 71 y 5^.
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(6) LACAN, J, Escrltos I. ed. cit., p. 268.
(7) MAO-TSB--TUNG Cuatro tesls fllos6fIcaa. Edlclones en len-
guas extranjeras, Pékin, 1966, apartado IVi Sobre la contra 
dlcclôn.
(8) MARX, K. El Capital. L. I, p. 46 nt.3 6.
(9) HEGEL, G.W.F. Clencla de la Lôelca. ed. cit. Confrôntese
el L. II, capitules 1 y 2.
(10) MARX, K. Contrlbuclôn a la crltlca de la economla polltl­
ca. Comunlcaclôn B, Madrid, 1970, p. 37.
(11) PIAGET, J., LACAN. J., BARTHES, R. y otros Clayes del es- 
trueturallsmo. Edlclones Calden, Buenos Aires, 1969, p.16 yJ— -
(12) ALTHUSSER, L. La revoluclôn teôrlca de Marx, p. I69-7 0.
(1 3) Ibidem.
(14) ENGELS, F. Cartas sobre El Capital. Edlma, Barcelona,
1 9 6 8, Carta a Bloch 21-9?-1890 y Caria a Schmldt, 27-10-1890
(1 5) POULANTZAS, N. Breves acotaclones sobre el ob.leto de El 
Capital, en Leyendo El Capital, Editorial Fundamentos, Ma- 
drld, 1 9 7 2, p. 218.
(16) Para un estudio exhaustive de este tema veaseï
MARX, K. El; Capital. L. I, Secclôn Vil El salarie
DESAI, M. Lecclones de teorla ecngômlca marxlsta. ed. cit., 
pp. 35, 160 y 1Ô8.
RIESER, V. La aparlencla del capitalisme en el anâlisis de 
Marx, ed. cit., pp. 109-11.
(17) MARX, K. o. c.. L. I, p. 438
8WEEZY, P. Teorla del desarrollo capltallsta. F.C.E., 
Méjlco, 1 9 7 4, p.
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(18) HEGEL, G.W.F. Fenomenologia del Esplrltu. p. 113-117.
(19) HEGEL, G.W.F. Fllosofla del Derecho. ed, cit., p.92.
Cfr. ademâst MARX, K. o. c.. L. I, p. 240.
(20) Coincidlmos con Desai en el tratamiento que de este tema 
hace. a la vez que disentimos con la aportaclôn de Schmidt 
al vincular exceslvamente a Marx con Hegeli
DESAI, M. o.c.. pp. 39 y 70.
SCHMIDT, A. Historla v estructura. ed. cit., pp. 63,90-1.
(21) MARX, K. o. c.. L. I, p. 128-9.
Ill
A LA BUSQUEDA DE UN KOTOR DE LA IIIS T O R IA
III.l Si el concepto de causalidad estructural o contra- - 
diociôn sobredeterminada, de algûn modo, nos ha propiciado pensar 
la diferencia que existe entre el modelo de una totalldad absolu- 
ta regida en todo momento por un tipo de causalidad autoexpresi- 
va, sin fin de continuidad en su proceso, dado que su contra- 
dicciûn interna es el principio simple y originario de una ûnica 
matriz esenclal (Hegel). Y frente a este modelo,hemos intentado - 
determiner el concepto de totalldad marxlsta como la estructura - 
compleja y artlculada jerarquicamente -sebredetermlnada- por las 
instanclas que la constltuyen como tal, toda vez que su exlsten­
d e  no es otra que la de sus efectos, segûn las relaclones necesa 
rlas entre sus instanclas y las contradlcclones que la integran.
Cabe, no obstante, en relaclôn a la operatividad teôrlca de 
este concepto de causalidad mûltlple, hacer referenda a la pre- 
sunta doble deuda de Marx con Hegeli
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De la primera daremos cuenta en el capitule sigulente de es­
te trabajo, al hacer especial hlncaplé sobre el nlvel autônomo de 
la abstracclôn que adqulrlrâ la prâctlca teôrlca (clentlflca y f^ 
losôflca), es declr, como el recurso teôrlco de la abstracclôn se 
hace Indispensable para constltulr una teorla clentlflca, lo que 
permltlrâ a Marx (1), por la lôglca Interna de este proceso, loca 
llzar el nlvel especifico del dlscurso eplstemolôglco y produclr 
consecuentemente el nuevo âmblto teôrlco de su problemâtlca espe­
clflca, la plusvalla.
Respecte de la segunda deuda, que ha suscltado uno de los ma 
yores debates tôrlcos entre loe mlsmos marxlstas e Incluso no mar 
xlstas, tlene su centre de gravedad en la determlnaclôn del motor 
de la historla, este es, el Intente por especlflcar cuâl, si es - 
que lo tlene, pueda ser el sujeto del devenir hlstôrlco, (2)
Para sltuarnos debldamente creemos oportuno remontâmes a la 
Sexta tesls sobre Feuerbach, en la^que^pone de manlflesto como la 
crltlca antropocéntrlca llevada a cabo por Feuerbach contra He- - 
gel, adolece del slntoma proplo del retroceso teôrlcof es declr, 
con Feuerbach aslstlmos, tan sôlo, a la Inverslôn del circule he- 
gellano pero no a su tranaformaclôn crltlca.
"Feuerbach resuelve la esencla rellglosa en la esencla huma- 
na. Pero la esencla humana no es algo abstracto e Inmanente a ca­
da Indlvlduo. Es, en realldad, el conjunto de relacclones socia­
les?. /(3)
i
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81 tal como Indlcabamos en el texto del prôlogo de la Fenome 
nomenologla -cltado en el capitule precedenté-, en Hegel el proce 
so sin sujeto consiste en el despllegue teleolôglco Inmanente, to 
da vez que el proceso es el desarrollo del contenldo Interno en - 
su principle como en su resultado, y a su vez éste no es mâs que 
la Interlorlzaclén del proceso en el principle, "...el circule - 
que presupone y tlene por comlenzo su térmlno como su fin..." (4)
En consecuencla, este proceso -sln sujeto- Inmanente y teleo 
léglco de Hegel, no recaba la necesldad de un puntal sôlldo exte­
rior sobre el que gravite el despllegue del proceso, pues la aile 
naclôn no es la dlstancla del hombre con sus semejantes (Feuer­
bach), slno la dlstancla Interna entre la esencla y sus manifesta 
clones.
En Feuerbach pues, el basamento sustanclal, el centro rector 
lo constltuye la esencla genérlca humana, erlglda en concepto fun 
damental, de modo tal que para él la historla tamblén es un proce. 
so, el proceso de la enajenaclôn, pero que tlene un sujeto, el - 
hombre genérlco.
"La esencla sôlo puede conceblrse, por tanto, de un modo 'ge 
nérlco', como una generalldad Interna, muda, que une de un modo - 
natural a los muchos Indlvlduos". (5)
6 7
III*2 La consideraclôn de la historla como un devenir con­
tinue y sln flsura; la contemplaclôn tradlclonal de la historla - 
como un despllegue homogêneo, unltarlo y lineal de aconteclmlen- 
tos ausentes de toda qulebra radical; la Interpretaclôn repetltl- 
va de los textes hlstôrlcos cuyo elenco documentai trasluce en to 
do momento su esenclalldad Interna, como si de un todo continue - 
se tratase; otorgarlan de un estatuto prlvlleglado a la discipli­
na hlstôrlca, hacléndola pasar en cualqulera de sus aproxlmaclo­
ne s como clencla global, general y totallzadora de la realldad - 
social.
En tal caso, una vez mâs, nos verlamos obllgados a plantear 
nos la dlsyuntlva radical de su mlsmo fundamento y poslbllldad - 
teôrlca, desde la que Marx establece la qulebra hlstôrlca de la - 
economla polltlca y su dlscurso unltarlo y harla radlcar preclsa­
mente toda Instauraclôn teôrlca con poslbllldad clentlflcai la -
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dlstlnclôn de una clencla y su Ideologia.
Que el usufructo Ideolôglco de la disciplina que denômlnamos 
tradlclonalmente historla haya adolecldo de una Impronta harto - 
confusa, obedece no ya a que la historla no pudlese formallzarse 
determlnatlvamente como un dlscurso dlscontlnuo, slno mâs bien - 
porque los planteamlentos que certlflcarlan el rlgor eplstemolôgl 
co de la constltuclôn de dlcho objeto teôrlco -clentlflco/ldeolô 
glco- que presupone el tratamiento de lo hlstôrlco, escapaba a - 
nuestro alcance preclsamente por la ausencla, prlmero, y por el - 
rechazo posterior que supuso la no Inserclôn teôrlca de lo dlscoja 
tlnuo, como el elemento material y positive en el dlscurso hlstô­
rlco.
En otras palabras, tal vez podrla declrse que hasta la apari 
elôn del concepto de dlscontlnuo en historla no puede hablarse de 
punto de no retorno en la via de acceso a la realldad hlstôrlca ; 
historla de las formaclones sociales y como taies regldas o, me- 
jor dlcho, constltuldas por sus relaclones sociales de producclôn. *
El tntento de otorgar un coeflclente de especlflcldad teôrl­
ca a lo dlscontlnuo dentro del dlscurso hlstôrlco es algo que nos 
remltlrâ, cuando menos, a dos de las grandes alternatives de la - 
historla de las Ideas, tales como la concepclôn hegellana y la - 
marxlsta. En cualquler caso, la relevancla eplstemolôglca que pa- 
troclnarla la inüjexlôn del concepto de discontinue en la Investl- 
gaclôn del cuerpo hlstôrlco, radlca en el atentado mortal que
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lleva a cabo el elemento dlscontlnuo en el basamento fundamental 
de la hlstorlografia tradlclonal, entendlda 6sta como un slstema 
de conexlones Intrlnsecas entre hechos anAlogos, cuyo nûcleo cen­
tral generaria una dlnÂmlca circular en la que, en todo momento, 
no serla slno la manlfestaclôn transparentada de una mlsma esen­
cla Inlclal y, como tal, continua, sln qulebras radicales en su - 
homogeneldad, ni mutaclones esenclales en su seno, por lo que la 
historla se nos ofrecerla entonces como un proceso Incoercible,
"...puede declrse de la historla universal que es la expllcJL 
taclôn del ésplrltu; de Igual manera que éste se élabora el saber 
de lo que él es en si, y del mlsmo modo que la semllla lleva en - 
si toda la naturaleza del arbol y el sabor y la forma de sus fru- 
tos, tamblén las primeras andadas del esplrltu contlenen ya, de 
un modo virtual, la historla entera".(6)
Por todo ello, la propuesta de M. Foucault tendante a una - 
"arqueologla del saber" parece pertinente no sôlo porque, de aigu 
na manera, Invalldarla la metodologla de la hlstorlografia tra- - 
dlclonal, slno tamblén porque el desplazamlento que a nlvel epls­
temolôglco establece, conlleva a la dlsoluclôn de la historla co­
mo un devenir teleolôglco a partir del esquema lineal de totalize 
clôn, al mlsmo tlempo que se abre la via de acceso para Instaurar 
las bases de un campo eplstemolôglco del dlscurso hlstôrlco como 
clencla. (7)
En qué consiste y cuâl es el alcance del desplazamlento que
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ocaslona la Inserclôn del concepto de dlscontlnuo en la hlstorlo­
grafia, es algo que podemos presumlr antlclpadamente como positi­
ve, toda vez que dlcho concepto Irrumpe y afecta de lleno en el - 
seno mlsmo de cualquler disciplina teôrlca que Instaure sln prlvl, 
leglo un campo discursive con rlgor clentlflco.
Intentemos hacer gravitar este asunto por su proplo peso i 
"i C&no especlflcar los dlferentes conceptos que permlten pensar 
la dlscontlnuldad (umbral, ruptura, corte, mutaclôn, transforma- 
clôn) ?. Por medlo de qué crlterlos alslar las unldades con las - 
que operamos*.." (8)
0 dlcho de otro modo, i sobre que resorte eplstemolôglco po­
demos hacer recaer la responsabllldad teôrlca, desde la cual poder 
fundamentar y edlflcar todo un campo discipliner con caracter 
clentlflco, o, al menos, su poslbllldad de producclôn ?. He aqul 
donde, sln retlcencla alguna, considérâmes que Inclden, sln posl­
bllldad de excluslôn, dos hlpôtesls de neta extracclôn del campo 
teôrlco Instaurado por el pensamiento marxlstat
i a) Bnunclaremos esta primera hlpôtesls retrotayéndonos al em 
pleo del térmlno Verarbeltune. freçuentado por Marx en el dlscur­
so exposItlvo de El Capital, elevando dlcho térmlno al rango de - 
concepto, no ya por su mero uso frecuentatlvo, slno por su carga 
y desempeho lôglcos dentro de la estructura eplstemolôglca de El 
Capital. Por esto, Marx, al relvlndlcar dlcho concepto.-al que po 
demos contraponer teorlcamente, acaso, con el hegellano de Aufhe-
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bung-, no hace slno abrlr brecha en el sôlldo muro de la Interprjs 
taclôn evolutlvo-llneal del planteamlento hlstôrlco tradlclonal - 
en su conjunto, (9)
b) Enunclaremos esta sgunda hlpôtesls relvlndlcando tamblén 
para el pensamiento marxlsta, y especlflcamente el expuesto en El 
Capital, a quello que nos atreveriamos a callflcar como tesls -po 
slclôn-, es declr, la toma de poslclôn no sôlo teôrlca (clentlfl- 
ca/ldeolôglca), slno tamblén de clase (polltlca), de la que nln- 
gûn pensador, al establecer su anâlisis hlstôrlco sobre una situa 
clôn social determlnada, puede rehulr. Pues, si no existe una lec. 
tura Inocente es porque tampoco existe escrltura Inocente y, si - 
en cualquler caso se puede Imputar alguna "culpabllldad", ésta - 
tan sôlo se podrâ establecer en funclôn de su toma de poslclôn - 
que, en ûltlma Instancla, es de clase.
Dlcho de otro modo, en primer lugar, si a K. Marx se le Impu 
tan los "feos pecados" que dlmanan a cargo del marxlsmo no es por 
que -quede claro- a muchos de los mas grandes aconteclmlentos hlj& 
tôrlcos de camblos sociales se les bautlce con su nombre, slno - 
porque tanto el mlsmo Marx como cualqulera que raclonalmente com­
porte dlcho dlscurso de pensamiento, no puede eludlr asumlr los - 
Inter#ses de su poslclôn social de la lucha de clases en que se - 
materialize el devenir dialéctlco hlstôrlco. (10)
En segundo lugar, esta toma de poslclôn, asumlda por Marx en 
el seno de la lucha de clases, le permltlô, entre otras cosas, po
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der reallzmr un desplazamlento te6rlco en el campo de batalla, en 
el que hasta entonces habla prlmado el objeto ldeol6gico -fetiche- 
Impuesto desde las poslclones burguesas. Recuérdese al respecte, 
s61o a titulo ilustratlvo, el confuse erlgen atrlbuide a la rique 
za social y su ditribuciôn en simple rental bénéficié, ganancia e 
interés cerne fermas independientes de clases. (11)
Per elle, este desplszamiente ne s61e teôrice sine también - 
de clase, asumide per Marx en el discurse epistemelôgice de El ca 
pital. redundarÂ en des de les mAximes logros para el anâlisis de 
la histeriai el cencepte de plusvalla y el de lueha de clases. 
Ambos cenceptes marcarân y en tedo memento jalenarAn la instaura- 
ciôn de una nueva teeria ceme el 6mbite especifice de racienall- 
dad que pesibilita la cenceptualizaciôn de la realidad social, ce 
me ciencia de la histerla -Matérialisme Histôrice-, ciencia de - 
las leyes de las fermacienes sociales, sin cuya apertaciôn ne ca- 
be hablar de una reveluciôn en el campe de la histeriegrafia tra­
die ienal ni en la actual investigaciôn cientifica.
III.3 Intentaremos abordar, a partir de aqul, el centre de 
gravedad en terne a la determlnaclôn de la histerla en Marx, es - 
decir, el Intente per especificar cuâl pueda ser, si es que le - 
tiene, el sujete del devenir histôrice. En Marx, y especificamen- 
te en sus textes de madurez (1?), la preblemAtica antrepocéntrica 
de un sujete central y emnipresente esta seslayada. "El hembre de 
ja de teraarse cerne punte de referenda” (13), el individue adquie 
re,per tante, una nueva dimensiôn secial, es decir, el caracter - 
esencial y genérico a tribuide al hembre se efrece ahera corne su­
jete secial, en tante que "esté sujete" a un precese social.
En consecuencia, el hembre centemplade ceme individue deja 
de ser definide come sujete "sustantive”, participe de una esen- 
cia genérica e individual, sine que adquiere su estatute histôri­
ce ceme un sujete -secial- que es tal en tante que "esté" sujete 
a una determinada clase secial histôrica^ sujete en tante que se
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porte -Trfiger- (l4) de la dlnémlca de las relaciones sociales his 
toricas.
"Por esc, en la histerla de la preducciôn capitalists, la re 
glamentaciôn de la jernada de trabajo se nos révéla ceme una lu- 
cha que se libra en terne a les limites de la jernada; lucha ven-
tilada entre el capitaliste universal, e sea, la clase capitalis­
te, de un lade, y del etro el ebrere universal, e sea, la clase - 
ebrera". (1 5 )
En tal case, o bien se puede afirmar que la histerla es un -
precese sin sujete, e bien que las relaciones que (se) establecen
(entre) las clases sociales son (determinan) el precese de la hi^ 
teria (16).
Ni que decir tiene que Marx en ningûn memento de su ebra nie 
ga la presencia de les Membres concretes y su devenir histôrice, 
le que Marx si niega taxativamente es la hipôstasis categerial de 
una esencia antrepocéntrica ceme eje motriz de la dinémica homegé 
nea de la historia. 0 màs claramente, lejes de suspicacias humani 
taristas, el anélisis histôrice de un celective secial, desde una 
perspectiva marxista, es viable ceme precese "cen" sujete sôle si 
éste es entendido come el precese antégônice de clase, es decir, 
ceme la determinaciôn histôrica per la lucha de clase, (17)
"Pere hablar de precese sin sujete implica que la neciôn de 
sujete es una neciôn ideelôgica.
6P
SI se tome en serlo esta doble teslst
1. iSl concepto de proceso es cientlfico,
2. la noclôn de sujeto es Ideolôglca; 
se siguen dos consecuenciasi
1. una reveluciôn en las cienciasi la ciencia de la histerla 
se vuelve fermalmente peslble,
2. una reveluciôn en filesoflai ya que teda la filesefla clé 
sica descansa en la catégorie de sujete+ ebjeto ( ebje- 
to% refieje especular del sujete).
Pere esta herencia positiva es tedavla fermai. La cuestiôn 
que se plantes es entencesi i cu&les son las cendiciones del 
precese de la histerla ?,
Ahl Marx no le debe ya nada a Hegelt sobre el punte deci­
sive aperta algo que ne tiene precedente, a saberi ne hay - 
precese m&s que baje relacionesi las relaciones de preducciôn 
(a las que se limita El capital) y etras relaciones (pellti- 
cas, ideelôgicas)." (18)
Entendido asl, el precese sin sujete seré, pues, el cencep­
te crltice del matérialisme histôrice que permite acetar ceme eb- 
jete cientifice la histerla de una fermaciôn secial determinada, 
ceme el sistema estructurado de relaciones cemplejas, articuladas 
y jerarquizadas en sus instanciasi ecenômica, pelltica, ideelôgi­
ca, teôrica (cientifica y filesôfica).
En diferentes pasajes de El Capital pederaes advertir la pre­
ducciôn de esta abstracciôn razenada que es el cencepte cientifi-
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CO de proceso sin sujeto. Entresaquemos uno de tantosi
”A1 llegar a un clerto grade de precese, él mlsme alumbra - 
les medics materiales para su destrucclôn..• una vez que este pro 
cese de transfermaciôn corree suficlentemente en prefundidad y en 
extensiôn, la secledad antigua; una vez que les trabajaderes se - 
cenvierten en proletaries y sus cendiciones de trabajo en capi- - 
tal; una vez que el régimen capitaliste de preducciôn se mueve ya 
per sus prepies medios, el rumbo ulterior de la seclalizaciôn de 
el trabajo y de la transformaciôn de la tierra y demés medies de 
preducciôn en medios de preducciôn explotades secialmente, es de­
cir, celectivos, y, per tante, la marcha ulterior de la exprepia- 
ciôn de les prepietaries privades, cobra una ferma nueva"» (19)
Ceme pedemes observer, a raiz de este texte, Marx ya ne si­
tua su preblemética (ceme sucedia en les "Manuscrites del Mf") en 
el émbite de la inversiôn, ceme le hlciera Feuerbach cen respecte 
a Hegel, al reemplazar éste la hipôtesis metaflsice teleelôgica - 
per la hipôtesis laica del Hembre, de pié en el munde pere hipes- 
tasiade.
Per el contrarie, le que se ha dade en llamar la reveluciôn 
teôrica de Marx,ne es sine la mutaciôn teôrica sancienada per la 
ruptura epistemelôgica de la prâctica teôrica -filesôfica- que - 
délimita a des prebleméticas irréductibles: la cientifica y la - 
ideelôgica. Per le que la relaciôn pesible entre Marx y Hegel ne 
parece que pueda establecerse per el vlncule de la inversiôn , o
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corao una '’superaclôn dialéctlca" de Hegel por parte de Marx, slno 
que mAs acertadamente se hace viable, al menos asl nos parece, la 
posibilidad de pensar en un cambio de terrene teôrice tetalmente 
diferente, teda vez que la disyunciôn teôrica se establece entre 
ambes métedes -dialéctices*, ne sôle perque difieren especifica* 
mente por el nivel de sus preblemAticas, sine también'perque las 
cendiciones de existencia de les principies metedelôgices funda- 
mentales de que ambes discursos parten son radicalmente distin- - 
tas.
De otra parte también cabria establecer una bAsica diferen- 
cia cualitativa entre Marx y Hegel, si nos remitimos a los proce- 
sos de relaciôn cegnescitiva. Por un lade tendremes el mécanisme 
de superaciôn -Aufhebune- garantizade per la relaciôn especular - 
en Hegel; de etre lade nos encontramos cen el mécanisme legitime 
de la prActica teôrica -Verarbeitune-. trabajo de transformaciôn 
en Marx.De aqul la censideraciôn del cenecimiente, ceme veremos - 
en el capitule siguiente, ceme un mode de preducciôn secialmente 
determinade,
Asistames finalmente al refrende de L. Althusser:
"Le que el marxisme ne acepta es la pretensiôn filesôfica 
(ideelôgica) de ceincidir exhaustivamente cen un 'erigen radical', 
sea cual fuere la forma... Rechaza también la pretensiôn filosôfi 
ca hegeliana que se da a si esta unidad simple eriginaria (repre- 
ducida en cada memento del precese)..» sin que pierda jamAs su -
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simplicldad ni su unidad,... La exclusiôn de este supuesto no se 
reduce...a su 'inversiôn'. Este supuesto no es 'invertido', es su 
primidoi suprimido corapletamente (|sin mAs; y no en el sentido de 
la 'Aufhebung' que 'conserva' le que suprime...) y reemplazado - 
por un supuesto teôrico tetalmente diferente... el marxisme esta­
blece en principle el recenecimiente de la existencia de la estruc 
tura cempleja de tede 'ebjeto' concrete, estructura que dirige - 
tante el desarrelle del ebjete come el desarrelle de la prActica 
teôrica que produce su cenecimiente... Ne existe mAs, per le tan­
te (baje ninguna ferma), la unidad simple eriginaria, sine le 
siempre-ya-dade de una unidad cempleja estructurada. Si este es - 
asl, queda clare que la matriz de la dialêctica quedm abelida ..? 
(20)
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TV
SOBRE EL PROCESO DE PRODUCCIOII TEO RICA
/u
IV,1 Nuestro primer cometido a partir de ahora, deberâ en- 
caralnarse a la acotaciôn del objeto propio de un discurso teôrico 
(1), en este caso del objeto de conocimiento de la prActica cien­
tifica que instaura Marx en el anAlisis de El Capital.
Digamos para setuarnos que el objeto cientlfico no es el ob­
jeto "real", si tenemos en cuenta que el caracter abstracto del - 
discurso cientlfico estA en franca oposiciôn con el aspecto real 
-emplrico- sobre el que versa el discurso ideolôgico. Queremos in 
dicar co» esto que el objeto sobre el que se aplica la prâctica - 
cientifica es independiente de lo real en el sentido en que la - 
autonomla relative de una ciencia rompe con una ideologla , es de 
cir, la prActica teôrico-cientifica prescinde lo real en tanto m  
que rechaza el objeto ideolôgico, (2)
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De otra parte cabe decir que no podemos argumenter de lo - 
real el que posea el conocimiento en si, y que por tanto s61o nos 
restaria tener que "extraer" su secreto esencial y oculto, rechan 
zando la ganga inesencial del fenômeno (3). MAs correcte parece - 
poder pensar que, si bien existe un "orden de lo real", también - 
cabe su distinciôn con el "orden de pensamiento", y que la cien* 
cia màs que descubrir "cosas" produce efectos teéricos.
"Vuelvo sobre una segunda observacién decisiva de Marx -nos 
dice Althusser- . El texto de la Introduccién del 57. que distin­
gue rigurosamente el objeto real del objeto de conocimiento, dis­
tingue también sus procesos y, lo que es capital, pone en eviden- 
cia una diferencia de orden en la génesis de estos dos procesos". 
(4)
Con esto se nos pretende indicar, tan s61o, que si el obje­
to cientlfico es en este sentido irréductible a lo real es por- 
que bajo la consideracién epistemolégica que se nos propone a par 
tir de la Introduccién del 97. el objeto de conocimiento no es el 
resultado de una simple extraccién de una supuesta esencia racio- 
nal, previamente contenida en secreto en el interior oculto de lo 
real mismo, sino que por el contrario lo real asi entendido es - 
por excelencia el objeto propio de las ideologies. De aqui que la 
distinciôn mâs radical que cabe establecer entre el objeto perti­
nente de la prâctica cientifica y el objeto peculiar de la prâc­
tica ideolôgica, estriba en que la ciencia, como hemos apuntado, 
se caracteriza por la producciôn de un objeto de conocimiento que
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no es el objeto de representaclôn ideolôgico, El objeto cientifi- 
co, pues, serâ el concepto que el discurso teôrico de una prâcti­
ca cientifica ha constJruido en el nivel especlfico u ordeA propio 
de pensamiento con independencia del orden de lo real, es decir, 
en el âmbito autônomo de la abstracciôn.
"La totalidad concrets, como totalidad del pensamiento, como 
un concreto del pensamiento"-nos afirma Marx- "es un producto del 
trabajo de elaboraciôn que transforma intuiciones y représenta- - 
clones en conceptos. El todo, tal como aparece en la mente como - 
todo del pensamiento, es un producto de la mente que piensa y que 
se apropia el mundo del ûnico modo posible, modo que difiere de - 
la apropiaciôn de ese mundo el» el arte, la religiôn, el esplritu 
prâctico". (5)
De lo expuesto se desprende entonces que el discurso teôri­
co de la prâctica cientifica, a diferencia de la prâctica ideolô­
gica, se establece a un nivel de competencia propio, es decir, que 
posee una autonomie relative cuyo âmbito de eficacia se realize - 
en el nivel de lo teôrico, formal-abstracto, o lo que es igual, - 
se cifra por entero en el orden lôgico de pensamiento.
La disociaciôn existante entre ambos niveles la encontramos 
también refrendada por Marx en El Capitali "La reflexiôn acerca 
de las formas de la vida humane, incluyendo por tanto el anâlisis 
cientlfico de ésta, sigue en general un camino opuesto al curso - 
real de las cosas". (6)
7 ;
IV.2 Abundando en lo anteriormente dlcho y en la medlda en 
que se articula la autonomla del discurso teôrico con el objeto - 
que le es propio, intentaremos ahora, como segundo cometido, es­
tablecer, en llneas générales, el proceso que va desde la consti- 
tuciôn del objeto-de-conocimiento cientifico a la producciôn del 
êfecto-de-conocimiento pertinente a una prâctica cientifica ; o - 
dicho con otras palabras, el mécanisme de transformaciôn, modo de 
relaciôn especlfico de una ciencia con el tratamiento de su obje­
to propio, en tanto que la ciencia es producciôn de conocimiento 
y no de representaciones ideolôgicas.
Se trata, pues, de especificar en qué consiste, en ôltima - 
instancia, el estatute especlfico del sistema formai de transfor­
maciôn - Verarbeitune - y no de representaciôn - Vorstellung - de 
la prâctica cientifica como discurso teôrico.
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Entraremos en materia antlclpando que el proyecto epistemo­
lôgico marxista alcanza su mâxima legitlmaciôn formal en la rele- 
vanola del concepto de producciôn, entendido aquf como transfor­
maciôn teôrica, producciôn teôrica como déterminante en ûltima •« 
instancia de la autonomie de un discurso teôrico, Una aproxima- - 
ciôn rigurosa a Marx, y en especial a la Introducciôn del 57 y El 
Capital 1, I, nos permitirâ establecer una correlaciôn homôloga, 
valga la expresiôn, entre el proceso de produceiôn"material"inve^ 
tigado -Forschung- y el proceso de producciôn "teôrico" expuesto 
-Darstellung- en el discurso teôrico de Marx en El Capital.
"Claro estâ -nos dice Marx- que el método de exposiciôn debe 
distinguirse formalmente del método de investigaciôn". (7)
Si en el proceso de producciôn material interviene una mate­
ria prima inicial previamente ya elaborada, sobre la que se ejer- 
ce la aplicaciôn de unos medios instrumentales de transformaciôn 
que propocionaran un producto résultante, la mercancia como efec • 
to-de-sociedad distinto de la materia prima inicial. En el proce­
so de producciôn teôrico también se parte de una materia prima i- 
nicial preexistente, nociones ideolôgicas, sobre la que actuaré - 
el mecanismo de transformaciôn teôrico, aparato teôrico-conceptual, 
medios y técnicas de transformaciôn abstracto-formales que patro- 
cinarân un producto pertinente, la plusvalia como efecto-de-conoc^^ 
miento, diferenciable también de la materia prima ideolôgica ini­
cial (8). Sirva a mero titulo ilustratlvo al respecto, la diferen 
cia existante entre lo que se querla designer con la nociôn de -
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"bénéficie" en Ricardo, por ejemplo, y lo que nos permite conocer 
el concepto de plusvalla en Marx.
Se trata pues, como venimos observando, del paso que se efec 
tua en el proceso de la prâctica cientifica, que va de lo abstrac. 
t(M»de-pensamiento a lo concreto-de-pensamiento, o mâs claramente, 
la consideraciôn de lo abstracto pensado como abstracciones razo- 
nadas, a partir de las que una ciencia trabaja. Abstracciones ra- 
zonadas que como elementos formales nos permiten su distinciôn - 
con los elementos fenoménicos brutos ("reales") que constituyen 
los fundamentos empiricos sobre los que trabaja la prâctica ideo­
lôgica. "En el anâlisis de las formas econômicas -asevera Marx- 
de nada sirven el microscopio ni los réactives qulmicos. El ôni- 
co medio de que disponemos, en este terreno, es la capacidad de - 
abstracciôn". (9 )
En la Introducciôn del 57 Marx nos pone sobreaviso al recha- 
zar la nociôn de poblaciôn como punto de partida de los economis- 
tas clâsicos, toda vez que el término de poblaciôn en general pre 
supone implicitamente a las clases sociales, la divisiôn social - 
del trabajo, y a su vez la funciôn del capital y del trabajo asa- 
lariado en una formaciôn social determinada. Por lo que la nociôn 
de poblaciôn no puede ser entendida en este sentido como una abs­
tracciôn razonada -epistemolôgica-, sino como una abstracciôn em- 
pirica -ideolôgica-. (1 0)
En este mismo orden de cosas, todo ello nos induce a pensar
que lo abstracto-de-pensamiento se transforma en lo concreto-de- 
pensamiento en el curso de operaciones teôricas de la prâctica - 
cientifica mediante el empleo de anâlisis, hipôtesis deductivas, 
abstracciones formales, como método correcto. "Lo concreto es co^ 
creto porque es la sintesis de multiples determinaciones, por lo 
tanto, unidad de lo diverso. Aparece en el pensamiento como pro­
ceso de sintesis, como resultado, no como punto de partida, aun- 
que sea el verdadero punto de partida". (1 1)
Sistema de elaboraciôn propio de la prActica cientifica en 
cuyo discurso teôrico estâ siempre presents este mecanismo de 
transformaciôn epistemolôgico, que se realiza por entero en el 0£ 
den lôgico de pensamiento y que adquiere, por tanto, su legitima- 
ciôn por la sistematicidad teôrico-conceptual de su discurso au­
tônomo, que podriamos caracterizar como el proceso de producciôn 
de conocimiento efectuado entre dos variables*
Objeto de conocimiento ---  efecto de conocimiento
0 , si se prefiere, la enunciaciôn formai entre las distan- - 
cias controladas por la prâctica cientifica de un discurso teôri­
co*
Abstracto de pensamiento --  concreto de pensamiento
"...al método que consiste en elevarse de lo abstracto a lo 
concreto -nos dice Marx- es para el pensamiento sôlo la manera de 
apropiarse lo concreto, de reproducirlo como un concreto espiri-
PO
tuai. Pero esto no es de ningûn modo el proceso de formaciôn de - 
lo concreto mismo", (12)
Asl pues, lo que primordialmente tenemos que jbener présente 
y constituye propiamente el caracter relevante del proyecto epis­
temolôgico propuesto en la Introducciôn del 57. es que este con­
creto de pensamiento como efecto de conocimiento, no sôlo no coin 
eide con lo percibido , concreto ideolôgico, sino que no retorna 
a lo real, por cuanto es precisamente el efecto de conocimiento - 
el que nos permite conocerlo -"he aqul por qué Hegel cayô en la - 
ilusiôn de concebir lo real como resultado del pensamiento"- (1 3).
En este mismo sentido se pronuncia Cesare Luporini en su cog 
troversia con Galvano délia Volpe (l4), en torno a la lôgica in­
terna de la posiciôn teôrica sustentada por Marx:
"Para Delia Volpe el pérrafo El método de la economla politl 
ca (naturalmente, junto con las otras partes de la 'Intoducciôn* 
de 1857 que se enlazan directamente con él) es una aplicaciôn de­
cisive de su ejemplaridad de lo que él llama 'el método del circu 
lo concreto-abstracto-concreto'} es decir, de un esquema lôgico - 
circular que se encontrarla en toda actividad realmente cientffi- 
ca, cognoscitiva de lo real...
...la referenda ml (presupuesto) concreto real sigue sien- 
do una referenda vaga, genérica, huidiza. Por ello puede nacer - 
la ilusiôn 'idealists' de Hegel -que Marx no sôlo rechaza, sino - 
que de alguna manera justifies-, que consiste en eliminar ese pre 
supuesto real y en exhibir el 'concreto pensado', que la mente -
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alcanza combinando entre si diversamente los abstractos.•.como el 
ûnico concreto, como el propio concreto real; y, por tanto, lo - 
real como un producto del pensamiento...
AQué ha ocurrido con el circule concreto-abstracto-concreto? 
Pues bien, se ha desvanecido por complete. Ya no sirve para défi­
nir el método marxista de la economla; més aûn, lo falsificarla - 
enteramente (lo cual es precisamente lo que hace la escuela de De 
lia Volpe). El método marxista de la economla es algo muy distin­
to y podriamos definirlo sencillamentei de lo abstracto a lo abs­
tracto, ,. 'modelo' abstracto (y, por lo tanto, cientlfico)..." (15)
IV. ^^3' Como hemos venldo exponlendo hasta ahora, es sobre - 
el concepto de producciôn y su articulaciôn teôrica sobre el que 
inclde mâs directamente la normative epistemolôgica de El Capital. 
Al mismo tiempo aduciamos que la originalidad de la producciôn - 
teôrica adquiere su legitimidad en la autonomia relative y su ar­
ticulaciôn con otras instancies; de aqui que considerasemos via­
ble el parangôn elective existente entre la prâctica teôrica y la 
producciôn material, en tanto que en ambos procesos se realiza la 
transformaciôn de una materia prima determinada -material en un 
caso, de pensamiento en el otro- en un producto determinado -mer 
cancia y plusvalla, respectivamente- , transformaciôn realizada - 
mediante un trabajo determinado -medios y fuerza de trabajo, de 
una parte, y métodos teôrico-abstractos , de otra- (1 6).
Se podria decir, por tanto, que en ambos procesos, asl consl
86
derados, es el propio momento de transformaciôn el que détermina 
la comprenslôn del proceso productlvo, tanto teôrico como mate­
rial.
Ateniéndônos aqui a la consideraciôn del conocimiento como 
producciôn, que es el tema que por lo demâs nos incumbe en exclu- 
slva, tenlamos que la prâctica teôrica es diferenciable por su - 
autonomla relative con. respecto a las restantes prâcticas socia­
les segûn la posiciôn (determinants, dominante, decisiva) con - 
que intervenla en la coyuntura articulada de una formaciôn so- - 
cial ya dada, estructurada como totalidad de una unidad compleja; 
de aqul la eficacia operative del concepto de corte epistemolôgi­
co (17) propuesto por Althusser y de discontinuo enunciado por - 
Foucault,
Ahora bien, la fecundidad de aplicaciôn del concepto de rup­
tura no se agotarâ simplemente en la eficacia operativa de diferen 
ciaciôn de las prâcticas (econômica, polltica, ideolôgica y teôri 
ca* cientifica y filesôfica) y sus problemâticas entre si; sino 
que ademâs de permitir la localizaciôn especlfica de la articula­
ciôn estructural de cada practica de una formaciôn social detem^ 
nada, permitirâ, por otra parte, establecer un corte "intraestruc 
tural" (18) por el que el orden autônomo de cada prâctica podrâ - 
ser sometido a un anâlisis crltico interne.
"Esta realidad de la prâctica teôrica, esta dialêctica con­
crets de la prâctica teôrica, a saber, la discontinuidad cualita-
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tlva que Interviene...en la contlnuidad misma del proceso de pro­
ducciôn de conocimientos, es negada por Hegel, o mâs bien no la - 
piensa, 7 , si se le ocurre pensarla, hace de ella el fenômeno de 
otra realidad, esencial para 61 pero ideolôgica de punta a cabo; 
el movimiento de la Idea... De esta manera, Hegel desconoce las - 
diferencias 7 transformaciones cualitativas reales, las disconti- 
nuidades esenciales que constituyen el proceso mismo de la prâc­
tica teôrica". (1 9)
Es asi por lo que con marcado caracter resaltâbamos el dete£ 
minante productive al insistir sobre el segundo momento del proce 
so teôrico, dado que en la prâctica teôrica como en cualquier prâç 
tica social considerada bajo este aspecto, no es la materia prima 
ni el producto résultante quienes determinan el sentido estrieto 
del proceso, sino el momento mismo de la producciôn, es decir, la 
transformaciôn ejercida en y por el segundo momento del proceso 
teôrico.
"...debido a que -el momento de producciôn- es el momento de 
terminante del trabajo teôrico excluye el empirismo (en el que el 
primer momento continua siendo determinants) y la especulaciôn - 
(en la que prédomina el tercero)... (2 0)
Con todo, la distinciôn del orden de pensamiento y del orden 
de lo real, y del consiguiente problema que acarrea consigo la re 
laciôn de posible correspondencia entre ambos ôrdenes, desemboca- 
râ, teniendo en cuenta lo anteriormente apuntado, en que si bien
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el proceso real, determinado en ûltima instancia por la produccion 
material, proporcionaba un efecto de sociedad -mercancia- , y a 
su vez el orden de pensamiento a través de la prâctica te6rico-abj[ 
tracta producla un efecto de conocimiento -plusvalla- ; se podria 
argumenter que ambos procesos fondamentales de producciôn (mate­
rial y teôrico) plantearân su posible relaciôn en una correspon­
dencia asintôtica de conocimiento, es decir, que de alguna manera 
el efecto de sociedad -la mercancia- no podria ser conocido mâs - 
que en y por el efecto de conocimiento -la plusvalia- ; de aqui - 
que podamos pensar que el conocimiento pueda ser entendido como - 
un modo de producciôn secialmente determinado.
Entenderemos, pues, la plusvalla como el concepto que rela- 
ciona -articula teoricamente- o mejor que explicita la relaciôn 
de dos procesos diferenciablesi a) el proceso de producciôn mate­
rial de mercancias (efecto-de-sociedad) y b) el proceso de pro­
ducciôn teôrico de conocimiento, independiente y sobredeterminan- 
te del primero. En tanto nos permite comprender al primero -la 
mercancia- es la plusvalia el concepto que en todo momento incide 
sobre el constante enmascaramiento -fetichismo- de las relaciones 
sociales del proceso de producciôn capitaliste de mèrcancias.
6 ' t
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LA MAQUINA HILAGROSA DEL lîERCADO
V.l Desde la aparlclôn en 1867 del primer libro de El Ca­
pital hasta la publicaciôn por Engels del libro tercero en 1894, 
al menos dos hechos propician una breve consideraci6n.
En primer lugar la Comuna de Paris, en segundo lugar la apa- 
riciôn en I87I de las primeras publicaciones de los titulos que - 
constituiràn los protocolos doctrinales de la Utilidad Marginal. 
Ambos acontecimientos no son estrechamente vinculables entre si, 
pero jalonan la reflexiôn que preside un doble interrogantei en 
primera instancia, ^ qué condiciones socio-histôricas concurrie- 
ron en la Comuna y su desenlace politico ?; y e n  segunda instan­
cia, incluso al margen de este sangriento hito, i qué condiciones 
determinaron la afloraciôn teôrica de todo un cuerpo de doctrine 
reconocldo no s61o como un intento de refutaciôn al Materialismo 
histôrico sino también como una alternative a los planteamientos
94
cléslcos ?•
Respecte al primer término de la cuestiôn cabe resefiar, una 
vez més, el lûcldo anAlisis de Marx expuesto en sus obrast 
dieciocho brumario de Luis Bonaparte y La euerra civil en Fran­
cia» Respecte al segundo término, la configuraciôn doctrinal de 
la utilidad marginal, en cualquier case, propiciaré la instaura- 
cién del debate teôrico en torno a une de los problèmes centrales 
del desarrollo econômioo, la transformaciôn de los valores en pre 
cios.
La breve delimitacién historico-critica que antecede permite 
situar la reflexiôn en torno a la pertinencia de la teorla marxia 
na y a su relevancia analltica en los inicios de la fase monopo­
liste del capitalisme contemporéneo. Precise es reconocer que en 
el période que precede a la primera guerra mundial, en el campe - 
teôrico afloran auteres marginalistas de la talla de Menger, le­
vons, Walras, Pareto, BOhm-Bawerk etc, ; pero sôlo es en torno a 
la révolueiôn de 1917 cuando propiamente se establece el debate - 
sobre la estrategia del crecimiento frente a las crisis, fecundo 
debate que se prolongaré hasta los albores de la crisis del 29»
No obstante, la muerte de Lenin en 1924 marcaré el inicio del 
culto a la personalidad de Stalin y Hitler, la definitive implan- 
taciôn del dogmatisme teôrico, la represiôn social que junto a la 
depresiôn econômica darâ al traste con los epigonos de la polémi- 
cai R. Luxemburgo, Kautsky, Bernstein, Tugan-Baranovsky, Bujarin,
Preobrazhenskl, Trotsky, Hilferdlng, Dmitriev, Bortkiewicz etc.
El fin de la segunda guerra mundial, los acuerdos de Breton- 
Wood, la presunta revoluciôn keynesiana y la muerte de Stalin en 
1953, a pesar de la llamada guerra fria, permitiré crear, no obs­
tante, un ambiente de permislbilidad social no s61o para la im- - 
plantaciôn de sindicatos y partidos politicos sino tarabién para - 
reanudar el debate teôrico en el marco del desarrollismo econômi- 
co, el consumismo y la creciente monopolizaciôn.
Las revoluciones china, cubana, vietnamita, angolefia etc.,no 
sôlo pondr&n al descubierto las contradicciones internas del es« 
quema néocolonialiste, sino que ademàs darÂn pie a los roovimien- 
tos reivindicativos de nuevo cufio social, tercermundistas, margi- 
nados y el fenômeno de la presunta "nueva izquierda” en 1968.
La crisis profunda, estructural, se implantarâ en sus efec- 
tos inmediatos, paro e inflaciôn, como desajuste de los mecanis- 
mos de mercado; de una parte concurren los paises subdesarrolla- 
dos con materias primas fungibles de base energética y mano de o- 
bra excedentaria, de otra parte, los paises superdesarrollados, - 
consumidores y acaparadores de sofisticados medios de producciôn, 
alta tecnologla y detentadores de los resortes monopolistes del - 
mercado.
Asi pues, el debate teôrico sobre la pertinencia y relevan­
cia analltica del discurso marxista en el capitalisme monopoliste
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contemporéneo Inclde de lleno sobre la dlsyuntlva esenclal en que 
se sltuan las dos alternatives teôrlcas que preslden el fUnclona- 
mlento del mercado; a saber,.de una parte, los teôrlcos keynesla- 
nos que abogan por un Intervenclonlsmo de estado como garante pû- 
blico y elemento corrector declslvo de los desajuste de mercado; 
y de otra parte, la corrlente de oplnlôn econômica de "libremerca 
do" de los hombres de empresa que, plasmada en distintas escuelas 
-Friedman en Chicago, por ejemplo-, propugnan la plena libertad - 
de empresa y su correlate inmediato de mercado a partir de la te- 
sis de la iniciativa privada y su libre competencia, como el mé­
canisme de equilibrio automético del mercado. Recuérdese al res- 
pecto la polémica de Keynes y J. Ruef.
En cualquier case, el enfrentamiento de ambas posiciohes, en 
rigor, hay que retrotraerlo a su verdadero punto de partida teô­
rico, es decir, a la aceptaciôn o no reconocimiento de la vieja - 
ley del mercado enunciada en su dla por J. B, Say.
V.2 Nos remltlremos, en primer lugar, a la merecida opi- - 
niôn de dos destacados economistas modernes, Wassily Leontief y 
Paul Sweezy, para situâmes debidamente en las coordenadas préci­
sas en que se enmarca el tema que nos ocupa.
Leontief, refiriéndose a "la estructura vertical" del esque­
ma de BOhm-Bawerk (1), afirmat "Marx combatiô con éxito el punto 
de vista de BOhm-Bawerk al atacar la 'théorie des débouchés' de - 
Jean Baptiste Say". (2)
En este mismo orden de cosas, Sweezy, al comentar la gran a- 
portaciôn de Keynes, concluyei "El nûcleo de la critica keynesia­
na puede sintetizarse como el rechazo puro y simple de lo que ha 
venido a llamarse la ley de Say que, a pesar de todas las afirma- 
ciones en contra por parte de aquellos que pretenden justificar -
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el punto de vista ortodoxo, se halla siempre presente en la teo­
rla clésica y  neoclésica". Sweezy especifica ademés en una nota a 
pie de péginax "La ley de Say niega que pueda existir un exceso - 
de producciôn en relaciôn con la demanda. Ricardo lo expresô de - 
la siguiente manerai 'Nadie produce con otro fin que el de consu- 
mir...' (3). 0 tal como se ha mantenido forraulada esta ley del - 
mercado a lo largo de la literatura econômicai toda oferta créa - 
su propia demanda. (4)
Marx,por su parte, es concluyente al respecte en su conocida 
Introducciôn del 57. al referiràe precisamente a este problems en 
el apartado "Consume y producciôn" : "Nada més simple, entonces, 
para un hegeliano, que Identificar producciôn y consume". (5)
Esta es precisamente la linealidad argumentai en que se apo 
yan los "economistas prosaicos como Say -aflade Marx- que piensan 
que si se considéra a un pueblo -como un sujeto ûnico y especula- 
tivo- su producciôn séria su consume... Storch demostrô el errer 
de Say haciendo notar que un pueblo no consume simplemente su pro 
ducciôn, sino que también créa medios de producciôn, etc. ... A- 
demés, considérer a la sociedad como un sujeto ônico es conside- 
rarla de un modo false, especulativo... Lo que aqui més importa - 
es hacer resaltar que si se consideran la producciôn y el consu­
me... ambos aparecen en cada caso como momentos de un proceso en 
el que la producciôn es el verdadero punto de partida y por elle 
también el momento prédominante". (6)
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He aqul, una vez m&s, el enfrentamiento ineludible con el - 
problema de base, esto es, la convergencia antagônica ejercida so 
bre el punto crucial en que se debate todo el anAlisis teôrico - 
marxista, a saber, la especificaciôn del Ambito de la producciôn 
como determinants en ôltima instancia, como el momento prédominai^ 
te del proceso en su conjunto y como el verdadero punto de parti­
da del anélisis del ciclo econôpico. (7)
No se puede, deliberadamente, pasar por alto la importancia 
de esta tesis marxista, entre otras cosas, porque si para Marx el 
proceso de producciôn capitaliste en su conjunto es analizado a - 
partir del momento especlfico de la producciôn, en tanto que dé­
terminante de los demés momentos del mismo modo social de produc­
ciôn % distribuciôn, consume, cambio (momentos todos ellos de la - 
circulaciôn en general); es porque, a su vez, el momento de la - 
producciôn détermina también la especificidad social de sus rela- 
ciones historicamente consideradas. Es decir, aquellas condicio­
nes histôricas en que se délimita una formaciôn social dada, de- 
penden en ûltima instancia de sus relaciones sociales especificas, 
esto es, de sus relaciones sociales de producciôn histôrica.
De otro modo, pues, no tendria la menor importancia el haber 
hecho tanto hincapié y de forma tan insistente sobre este punto, 
si no fuera porque al destacar el momento de la producciôn como - 
el punto de partida del anftlisis marxista del proceso en su con- 
to, al mismo tiempo no conllevara este anélisis la delimitaciôn - 
del Ambito de una problemética teôrica especifica, omitida delibg,
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radamente por la ortodoxla econômica. Pues mlentras que Marx esta 
blece su anAllsls a partir de la ôrbita de la producciôn, la éco­
nomie clAsica centra toda su problemética en la distribuciôn, y - 
por ello no es de extraRar que la mayoria de los titulos hagan re 
ferencia a aquellas dos rûbricas en las que principalmente cifra- 
ban el contenido de las categorias que rigen la economia politica 
clésicai la "rlqueza" y su "distribuciôn" (8) -mécanisme autoregu 
lador de la riqueza, recuérdese al respecte la "mano invisible"de 
Smith (9)- .
Del mismo modo, cabe también resaltar que, por el contrario, 
los planteamientos de la economia postmarxista , neoclAsica o, - 
si se prefiere més especificamente, la denominada doctrina de la 
utilidad marginal, circunscribe sus problemâticas en general a la 
ôrbita de la circulaciôn» el "consume"(10) y su presunto "bienes- 
tar" (11).
Pero en ambos cases, en el planteamiento clAsico al igual - 
que en el neoclésico, al no presuponerse bajo ningûn sentido la - 
primacla del momento de la producciôn ni, en consecuencia, sus - 
condiciones reales de existencia histôrica; sino que por el con­
trario, al relegar la producciôn y su primacla procesual, se des- 
virtua la radicalidad del planteamiento en sus mismos inicios, 
por cuanto que tanto la distribuciôn como el consume, al ser mo­
mentos especulares pertenecientes a un ûnico y mismo proceso -la 
circulaciôn-, someten la discursividad teôrica a una oscilaciôn - 
pendular de sus respectives momentos (distribuciôn/consumo), ins-
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crltos en un mismo campo homogéneo y lineal de explicaclôn*
Por tanto, la continuidad legal del estatute teôrico del di£ 
curso de la economia clésica encuentra su entronque con el plan­
teamiento neoclésico, a través de unos presupuestos de Inteligibl 
lidad teôrica en funeiôn del modelo de racionalidad especular% i- 
dealista-empirista (Hegel-Condillac), 0 dicho de otro modo, la - 
coherencia argumentai que supone la articulaciôn enunciativa de - 
los planteamientos del discurso de la economia politica clésica, 
encuentra su nivql de comprensiôn pertinente desde la inteligibi- 
lidad del discurso hegeliano, miemtras que el émbito de racionali 
dad que presupone para su legitimaciôn teôrica el planteamiento - 
neoclésico de la teorla subjetiva del valor, obedece a la lectura 
empirista de Condillac.
V.3 Es necesario dellmltar, por su uso frecuentativo, el - 
recurso a dos conslderaclones teôrlcas segûn lo expuesto respecte 
al émbito del mercado. Nos referimos a las nociones de modelo y - 
paradigme.
Ambas no responden més que al indicative unitario de un mis­
mo empefio periclitado, a saber, el de la re-interpretaciôn de un 
mismo problema inscrite en un ûnico discurso, pero invirtiendo al 
ternativamente tanto su planteamiento como su soluciôn de modo co 
rrelativo, Asi, por ejemplo, cuando se expresa que el discurso de 
la economia politica en au "modelo" clésico sostiene la tesis de 
la teorla "objetiva" del valor a partir de la problemética de la 
"distribuciôn"; cabe decir también que el "paradigme" ortodoxo de 
la economia moderna -marginaliata- configura de manera invertida, 
en la més estrecha relaciôn biunivoca, la tesis "subjetiva" del -
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valor a partir de la problemética del "consume".
Asi pues, ambos planteamientos responden al intento de corro 
borar el rasgo supuestamente homogéneo y unitario de una discipll 
na que por el mero hecho de ser planteada, sln soluciôn de conti­
nuidad, y dependiente de un mécanisme automético de renovaciôn bl 
polar (distribuciôn-consumo), ofrece el aparente caracter de cien 
tifico, oculténdose precisamente su més radical evento teôrico % 
.el de privilégier en ambos casos el émbito de la circulaciôn -me 
canismo del mercado- en detrimento de su antagônico presupuesto, 
la producciôn, émbito en el que materialmente se establece histo­
ricamente toda relaciôn social.
"Es la ocasiôn de sehalar que la economia politica burguesa 
se realiza, de manera general, en la constituciôn de modelos de - 
expansiôn equilibrada; también en este punto el modelo adorna el 
'desorden' capitaliste, no por el conocimiento de su causa (osea, 
la ciencia marxista de las formaciones sociales y la inteligen- 
cia de la lucha de clases), sino por la imagen técnica integrada 
de los intereses clasistas de la burguesla... El modelo, imagen - 
portatil, unifica externamente una politica econômica, la légiti­
ma y oculta su causa tanto como su régla", (1?)
En resumen, lo que aqui nos incumbe destacar no es otra co- 
sa que el evento teôrico suscitado en el seno mismo del plantea­
miento de base de la economia politica en su conjunto (economia 
politica clésica-utilidad marginal), a saber, el empeno de proion
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gaclôn, sin soluciôn de continuidad, de una disciplina -la econo 
raia politica- como un discurso continuo; proyecciôn "ad infini­
tum" de categorias que definen un campo homogéneo cuyo despliegue 
se configura como un todo concluso, necesario y absoluto -el capi 
talismo como el mejor de los mundos sociales posibles- (I3 ). Y, „ 
por ende, el desarrollo histôrico encontrarla su més cabal y cohg 
rente explicaclôn en el seno del sistema categorial que configu­
ra, a su vez, a la hlstorla como un todo lineal -tautologia reex- 
plicativa-, cuyo devenir eterno encierra en su seno originario la 
reconciliaciôn -ficticia- (l4) de un proceso teleolôgico t la His 
torla como un discurso absolute.
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VI
DE LA AUTO VALORIZACION F I C T I C I A  DEL C A I'IT A L
I !}■ ■
VI.1 Si como frecuentemente se ha repetido, El Capital de 
K. Marx se concretize més bien en su subtitulo -Critica de la eco 
nomla politica-. no en cuanto mera rûbrica elegida gratuitamente 
para unos volûmenes, sino porque la finalidad de su enunciaciôn - 
respondia al establecimiento formai de un anélisls, el més comple, 
to posible, de todo un modo de producciôn social (1) -el capita­
liste- y, como tal, historicamente deteiminado, esto es, ni eter­
no ni absoluto, sino transitorio (2), y, en rigor, transformable 
en base a un anélisis que clarifique y determine los mécanismes - 
sociales y condiciones histôricas que permiten su existencia y su 
necesidad de perpetuaciôn.
De suerte que no cabe considerar a ningûn régimen de produc­
ciôn teoricamente puro ni absoluto historicamente, he aqul la ne- 
sidad de articular el amplio sentido del tltulo -El Capital- con
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su subtitulo -Critica de la economia politica- ya que este "ape- 
llido" parece indicar no sôlo el Intento de criticar los fundameü 
tos teôrlcos que sustentaban a dlcho discurso -la economia pollti 
ca como teorla de la riqueza- , sino también su toma de posiciôn 
tanto teôrica como de clase. Es decir, no sôlo se establece un a- 
nélisis crltico del punto de partida y su desarrollo teôrico que 
lo fundamenta, sino también del caracter de las relaciones socia­
les especificas -histôricas- en que dicho modo de producciôn se - 
materializa en una formaciôn social historicamente determinadaO).
Como quiera que dicho modo de producciôn establece implicite 
mente relaciones sociales especificas de producciôn, dominancia 
de clases -explotaciôn- , El Capital de K. Marx se muestra, pues, 
para los marzistas, como el cuerpo de doctrina que permite pen- 
sar^ acaso cientlficamente, los fundamentos teôricos, mécanismes 
sociales y condiciones histôricas del modo de producciôn de mer- 
canclas -el capitaliste- cuyas relaciones sociales de explotaciôn 
instituyen un régimen de expropiaciôn bajo el dorado manto del ca 
pital como fetiche social.
Condiciôn histôrica que permite a los detentadores de los me^  
dios de producciôn imponer unas relaciones sociales en las que - 
los miembros libres -juridicamente- (4) de una colectividad so- - 
cial -el proletariado- vendan su fuerza de trabajo como una mer- 
cancla més, a cambio de un salarie aparentemente équivalente al 
valor total de la fuerza de trabajo, que les posibilite reprodu- 
cir el desgaste de energia social humana, invertida en la produc-
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ciôn de nuevas mercanciaa y poder asi reproducirse soclalmente co 
mo clase. Como taies intégrantes de las fuerzas productives, los 
asalariados al mismo tiempo son la condiciôn necesaria que posi- 
bilita la reproducciôn siempre ampliada no sôlo del capital, sino 
también de las condiciones del propio sistema de producciôn.
Coincidimos, pues, con la lectura que Colletti efeetua de - 
El Capital en este punto, al indicarnos que el tipo de anélisis - 
llevado a cabo por Marx del modo de producciôn capitalista, no o- 
bedece a "categorias econômicas puras" (5)» 7 que la utilizaciôn 
de los conceptos vertidos en su discurso no son meros indicatives 
de un cuerpo de doctrina incipiente, sino la puesta en prActica - 
de todo un aparato teôrico, cuya arijculaciôn conceptual nos posi- 
bilita pensar los mecanismos internes del modelo analizado del mo 
do de producciôn capitalista, asi como nos permite explicar las - 
condiciones reales en las que se détermina historicamente dicho - 
modo de producciôn social.
Dicho de otra forma, la innovaciôn que rëaliza Marx en el a- 
nélisis efectuado en El Capital, no sôlo es relevante por la infle 
xiôn teôrica de conceptos de nuevo cufio, sino también porque esos 
mismos conceptos articulados en un nuevo aparato teôrico-concep- 
tual son epistemologicamente antagônicos, en tanto que entran en 
conflicto lôgico e histôrico, no sôlo por sus razones de base e- 
pistemolôgicas, sino también por su toma de posiciôn de clase.
"La teorla de Marx -afirma Desai- , si se interpréta divor-
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clada del contexte de la lucha de clases, es indistlnguible de la 
teorla ricardlana". (6)
Téngase en cuenta que esta oplnlôn, no sôlo es reconocida 
desde una perspective marxista, sino que es sostenida desde plan»* 
teamlentos bien distantes al marxisme. No es extrano, pues, que 
Schumpeter en su Hlstorla del an&lisis econômico argumente en es­
te sentido* "Las dos 'clases de participantes en el proceso econô 
mice' de Marx, los capitalistas y los proletaries, no son meras - 
categorias sino clases sociales. Este rasgo es esenclal al siste­
ma marxista, y unifica su sociologla y su economia al hacer que - 
el mismo conceptô de clase sea fundamental para ambas. Por un la- 
do, las clases sociales de la sociologla son asi ipso facto las - 
categorias de la teorla econômica; por el otro, las categorias de 
la teorla econômica son ipso facto las clases sociales. La impor­
tancia de este rasgo queda particularmente clara al observar su - 
trascendencia en el antagonisme entre clases... Se comprende que 
desde este punto de vista todo intento de formar categorias econ^ 
micas que no sean clases sociales tiene que parecer un intento de 
eliminar u oscurecer la verdadera esencia del proceso capitalista 
o, para utilizar una frase corrlente entre los marxistas, un in­
tento de 'arrebatar a la teorla econômica su contenido social' ". 
(7)
VI.2 Qulsleramos hacer hincapié en este punto conflictivo
trayendo a colaciôn un argumento empleado en El Capital. En el se 
gundo libro de esta obra, Marx, al establecer el proceso de la - 
circulaciôn del capital en su conjunto, analiza las tres fases de 
la "metamorfosis del capital y su ciclo"i capital-dinero, capital 
-productive y capital-mercancla. Ni que decir tiene que Marx pri­
ma r A la segunda fase, capital productive, como ûnico momento en - 
que la incidencia de la mercancia fuerza de trabajo -capital va­
riable- sobre los medios de producciôn -capital constante- incre- 
mentaré el valor del capital en su conjunto. (8)
Se trata, pues, del proceso D-M-D (dineromercancia-dinero), 
cuyo anâlisis y desenlace establece claramente la linea de demar- 
caciôn del problema. Cuando nos topamos con el proceso D-M-D, cu­
ya eficacia funcional es cotidianamente tan évidente, tendemos a
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creer que su apariencla -el dinero genera dinero- se agota en su 
realidad esencial, tal que la propia realizaciôn del mismo proce­
so en si es tan simple en su origen como en su conclusiôn final : 
con dinero se adquiere mercancia que a su vez es intercambiable - 
en dinero.
Este mismo y ûnico proceso es en sus propias condiciones tan 
évidente como efectivo, cuando es formulado globalmente también - 
.comoi tan necesario y reconciliable es el trabajo como el capi- - 
tal. Dicho asi, el problema no existe o, mejor, ha sido desplaza- 
do al igual que sus dificultades, pero a poco que nos pregunteraos 
por los nexos intersticiales del proceso D-M-D y le formulâmes la 
pregunta de cuéles son sus mecanismos lôgicos y cuftles sus condi­
ciones reales histôrico-sociales, dicho proceso se nos mostfarâ - 
susceptible de ser abordado analiticamente desde dos modelos:
a) De una parte, el proceso D-M-D , asi enunciado, correspon 
de a un esquema singular de interpretaciôn histôrica, cuyas rai- 
ces, tal vez, haya que buscarlas en el modelo teleolôgico de He­
gel. Si el proceso indicado por el esquema D-M-D , es decir, dine 
ro-mercancia-dinero, lo asumimos desde el modelo teôrico hegelia­
no, en cuyo caso le plasmarlamos un contenido categorial netamen- 
te eternista, nos encontraremos con que el proceso simple del 
D-M-D reune todas y las misraas caracterlsticas del continuo homo­
géneo hegeliano y no sôlo no renuncia a ninguna de ellas, sino - 
que las cumple en su totalidad circular. Pero, como veremos, se 
nos explica todo al mismo tiempo que no se nos demuestra nada.
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Desde esta perspective "todo el proceso aparece entonces como un 
proceso sencillo y natural, es decir, con la naturalidad del va­
cuo racionalismo", (9 )
b) Ahora bien, desde el anâlisis marxiano, el proceso del ca 
pital no es un continuo -historicismo- ni sus categorias modales 
son vâlidas eternamente para la economia -economicismo- , sino - 
que el proceso del capital monetario (D-M-D) mantiene una relaciôn 
dialéctica con el proceso de la mercancia (M-D-M) para su trans­
formaciôn en capital, sôlo en cuanto es referido a unas relacio­
nes de producciôn dadas, es decir, relaciones sociales histôricas 
en las que se enfrentan el dinero y la mercancia -fuerza de traba 
jo- o, si se prefiere, el antagonisme existente entre el capital 
y el trabajo asalariado.
"La relaciôn del capital surge durante el proceso de produc­
ciôn, pura y simplemente, porque existe ya en el mismo acto de la 
circulaciôn, en las distintas condiciones econômicas fundamenta- 
les en que se enfrentan el comprador y el vendedor, en sus rela­
ciones de clase. No es el dinero el que engendra, por su natura­
leza, esta relaciôn; es, por el contrario la existencia de esta 
relaciôn la que convierte la simple funciôn del dinero en funciôn 
de capital" (1 0)
Los procesos M-D-M y D-M-D constituyen, entonces, el cons­
true to teôrico formai del proceso de intercambio simple de mercan • 
cia y dinero respectivamente, y sôlo son reconocibles en su anta-
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gonlsno dlaléctlcoy si los astmlmos desde su complejidad social, 
esto es, si los conslderamos desde la reproduccl6n ampllada y no 
flctlclamente simple.
En el anAllsls de Marx en y*.;i Canltal. la reproducclôn simple 
(1 1) es un mero constructo formal, mlentras que la reproducclôn 
ampllada (1 2) es la necesldad hlstôrlca del proplo capital en su 
proceso Ineludlble; de aqul la exlgencla de su Incremento conti­
nue de si mlsmo como capital y de las condlclones sociales que le 
permlten su subslstencla hlstôrlca -reproducclôn- basada en la ex 
plotaclôn y la acumulaclôn. (1 3)
Indefectlblemente lo que hay que destacar, pues, en el anA- 
llsls de Marx es que, tanto el proceso de clrculaciôn de mercan- 
cla (M-D-M) como el proceso de clrculaciôn raonetarlo (D-M-D), no 
obedecen en su conjunto a un ûnlco proceso simple y continue de 
clrculaciôn; es declr, la clrculaciôn no es la reconclllaclôn su­
peradora en capital del desdoblamlento aparente de dos mementos 
dlaléctlcos (proceso monetarlo - proceso mercantll), que descan- 
sarlan sobre la medlaclôn conslgo mlsmo en el proceso circular - 
del Intercamblo.
Per el contrario, para Marx la validez de ambos procesos s6- 
lo séria detectable en su antagonisme a la luz del proceso de pro 
ducclôn y no de la simple clrculaciôn reclproca de mercancla-dlne 
ro, y, en consecuencla, sôlo factlble, a su nlvel mAs profundo de 
comprensiôn dlaléctlca, por la transformaclôn del dlnero en capl
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tal. Metamorfosis unicamente posible por la extorslôn de plugva­
lla en el proceso productive, que tlene su orlgen, tan sôlo como 
condlclôn social hlstôrlca^ en la venta de la fuerza de trabaje 
como mercancla. (lU)
Para Marx, en definitive, el capital no es un proceso autôno 
mo, objetlvo e Independlente en su autodesarrollo, proceso aparen 
temente homogéneo en cuyo seno autosuflclente se reconclllarla el 
desdoblamlento orlglnarlo de sus dos mementos Inlclales (D-M-D / 
M-D-M) de la clrculaciôn econômlca.
"Por muchas vueltas que le demos, el resultado serA slempre 
el mlsmo, SI se camblan équivalentes, no se produce plusvalla, ni 
se produce tampoco aunque se camblen valores no équivalentes. La 
clrculaciôn o camblo de mercancias no créa valor". (1 5)
/ i T -
VI.3 Cûmplenos sefialar aqul la eficacla teôrlca con que iri 
cide el concepto de plusvalla en el proceso valorativo del capi­
tal. Pues si para Marx el capital existe y funclona como instan- 
cla econômlca, no es porque sea un factor "en si" de valorlzaclôn, 
slno porque es valorlzado por algo dlstlnto e Independlente de él 
como factor de producclôn "exterior", esto es, la fuerza de tra- 
bajo.
"La transformaclôn del valor del dlnero llamado a convertlr- 
se en capital no puede operarse en este mlsmo dlnero... La trans­
formaclôn del dlnero en capital no puede brotar tampoco de la se- 
gunda fase de la clrculaciôn, de la revente de la mercancla,.,
Por tanto, la transformaclôn tlene necesarlaraente que operarse en 
la mercancla comprada en la primera fase, D-M,,,, La transforma­
clôn a que nos referlraos sôlo puede, pues, brotar de su valor de
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U30 como tal, es declr, de su consume, Pero, para poder obtener 
valor del consume de una mercancla, nuestro poseedor de dlnero -
tlene que ser tan afortunado que, dentro de la ôrblta de la clr-
culaclôn, en el mercado descubra una mercancla cuyo valor de use 
posea la peregrlna cualldad de ser fuente de valor, cuyo consume 
elective fuese, pues, al mlsmo tlempo, materlallzaclôn de traba- 
jo, y, por tanto, creaclôn de valor. Y, en efeeto, el poseedor de 
dlnero encuentra en el mercado esta mercancla especlflcax la capa 
cldad de trabajo o fuerza de trabajoV. (1 6)
Puesto que la fuerza de trabajo es, de todos los factores de
producciôn que intervlenen en el proceso de trabajo, el ûnlco ca­
pa z de crear mâs valor del necesarlo para reproduclr su valor de 
camblo -trabajo necesarlo en salarlo- (1 7), he aqul que, con res­
pecte al capital, se pueda aflrmar que la fuerza de trabajo sea 
la ûnlca mercancla no retrlbulda nunca equltativamente por su va­
lor total de use; o dlcho de otra forma, el capital es orlglnarla 
mente trabajo no remunerado y, en consecuencla, el Incremento de 
valor del capital (D-D') o su reproducclôn slempre ampllada no es 
otra cosa que trabajo excedente no retrlbuldo, la plusvalla,
"El mlsterlo de la vlrtud del capital para valorlzarse a si 
mlsmo tlene su clave en el poder de dlsposlciôn sobre una determl 
nada cantldad de trabajo ajeno no retrlbuldo?. (l8)
Pero no nos preclpltemos, pues el anAllsls llevado a cabo por 
Marx en su conjunto exige en rlgor mayor amplitud de tratamlento
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y sobre todo una conslderaclôn prevla a toda aseveraciôn. Nos re- 
ferlmos a algo tan esenclal como Ineludlble al proplo dlscurso - 
marxlano, como es el concepto de relaclones sociales de produc- 
cl6n.(1 9)
Es preclsamente este concepto revoluclonarlo en su artlcula- 
clôn teôrlca con la composlclôn orgAnlca de todo capital -constan 
te y variable- (2 0), el que nos poslblllta concltar en la plusva­
lla -explotaclôn de la fuerza de trabajo- el punto nodal mAxlmo 
de qulebra eplstemolôglca de Marx con la convergencla teôrlca de 
Rlcardo-Hegel, 0 dlcho de otro modo y mAs claramente, en el tra- 
sunto de la plusvalla radlca no sôlo la innovaclôn del materla- 
llsmo hlstôrlco, slno que a su vez supone el que la plusvalla sea 
la Inflexlôn teôrlca tajante de lo dlscontlnuo (2 1), como cuna de 
qulebra crltlca que atenta slmultAneamente tanto contra la teorla 
del valor de Rlcardo, culmen de la economla polltica clAslca, co­
mo contra la llnealldad homogénea de la fllosofla de Hegel, epl- 
gono mAxlmo del Ideallsmo,
Pues en palabras de Marx, "Rlcardo considéra al réglmen capl 
tallsta de producciôn como el réglmen absolute,,." (22). Y anade 
tamblén Marx* "para expresarnos en térmlnos hegellanos.. .-la plu_s 
valla- aparece como un rémanente que el capital produce sobre su 
proplo valor anualmente o en un determlnado période de clrcula­
ciôn... aparece el capital como una relaclôn conslgo mlsmo, rela- 
clôn en la que se distingue como suma orlglnarla de valor, del va 
1er nuevo anadido por él mlsmo. Existe la conclencla de que este
1 20
valor nuevo es engendrado por el capital a lo largo del proceso 
de producciôn y del proceso de clrculaciôn, Pero el modo como o- 
curre esto aparece mlxtlflcado y como fruto de cualldades mlste- 
rlosas Inherentes al capital". (2 3)
En un texto Inraedlatamente anterior, Marx ya nos habla hecho 
observar que "en la plusvalla se pone al desnudo la relaclôn entre 
el capital y el trabajo:.." mlentras que "...la ganancla es, sln 
embargo una forma transflgurada de la plusvalla, forma en la que 
se desdlbujan y se borran su orlgen y el secreto de su exlsten- 
cla".
SI la ganancla es la forma transflgurada, esto es, mlstlfl- 
cada de la plusvalla, y si la ganancla, que es slempre capltal-ga 
nancla (24), tlene la facultad de borrar su orlgen, es declr, o- 
cultAndose tras el proceso mlsmo que aparentemente la genera, pa­
ra asl obnuvllar el secreto de su exlstencla; no cabe pues otra 
alternative que acometer la tarea de cuestlonar el mecanlsmo que 
vlrtualmente proplcla el proceso mlsmo de la ganancla. (2 5)
En una primera aproxlmaclôn hay que advertlr que, cuando 
Marx define la ganancla o, mAs especificamente, la cuota o tasa 
de ganancla, slempre estA présenté la auténtlca ralz de la que se 
nutre, esto es, la cuota de plusvalla (26). Ahora bien, para no a 
partarnos un Aplce de su estrlcto planteamiento, conviens, pues, 
en rlgor reraltlrnos a la problemAtlca central o, mAs especlflca- 
mente, al Amblto en que se concltan el capital y el trabajo asala
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riado, es declr, la composlclôn orpânlca del capital y su rela­
clôn social de producciôn. Pues para Marx "el capital no es una - 
cosa material, slno una determlnada relaclôn social de produccion, 
correspondlente a una determlnada formaclôn hlstôrlca de la socle 
dad". (?7)
He aqul la qulebra teôrlca del planteamiento general en que 
se Intenta fundamentar el proceso del capital desde la economla 
politics clAslca y neoclAslca -utllldad marginal- . El capital co 
mo el gran fetiche social, el capital como "la potencla econôml­
ca, que lo domina todo, en la socledad burguesa",como aflrma Marx 
en los Grundrlsse (28). El capital omniprésente y reconclllador - 
de los dlstlntos avatares en que se metamorfosea su proceso con- 
tlnuo -capitalists- , ocultando sus verdaderas condlclones hlstô- 
rlcas determlnadas, las relaclones sociales de producciôn.
He aqul el fetiche del capital y su fenômeno prlvlleglado, la 
acumulaclôn, la concentraclôn mAxlma de capital en el seno apare^j 
temente reproductive de su proceso homogéneo, en su circularldad 
tan absolute como flctlclai el gran Fetiche.
l'I'L
NOTAS CAPITULO VI
(1) itEI concepto de modo de producciôn es el concepto teôrico 
que permite pensar la totalidad social"
HARNECKER, M* El Capital* concertos fundamentales. Sielo 
XXI, Buenos Aires, 1973, p. 16.
(2) "De ahl que las formas econômlcas bajo las cuales los hom- 
bres producen, consumen. intercambian, sean TRANSITORIAS e 
HISTORICAS. ..«los homores camblan su modo de producciôn, 
y, con el modo de producciôn, camblan todas las relaclones 
econômlcas, que no han sldo mAs que las relaclones necesa- 
rlas de esa determlnada forma de producciôn".
MARX, K, Carta a Annenkov (28-XII-1846), en Cartas sobre 
El Capital, Edlma, Barcelona, 1968, p. 22.
(3) "Llamaremos formaclôn social a una totalidad social concre­
ts historlcamente determlnada".
"El concepto de modo de producciôn se refiere a una totali­
dad social abstracts... el concepto de formaclôn social se 
refiere a una totalidad social concrets".
HARNECKER, M, L. c.. pp. 22y23
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(4) "El poseedor de la fuerza de trabajo y el poseedor del dl­
nero se enfrentan en el mercado y contratan de Igual a 1- 
gual... ambos son, por tanto, personas Jurldlcamente Igua- 
les". Pero "cerrado el trato se descubre que el obrero no 
es nlngûn agente libre, que en el momento en que se le deja
en llbertad para vender su fuerza de trabajo es preclsamen­
te el momento que se ve obllgado a venderla.
MARX, K. El Capital. L. I, pp. 121 y 240.
(5) COLLETTI, L. Ideoloela y socledad. ed. cit., p. 25.
(6) DESAI, M. Lecclones de teorla econômlca marxlsta. éd., cit.
p. 40. Cfr. tamblén loO y 188.
(7) SCHUMPETER, J.A. Hlstorla del anAllsls econômlco. p. 6l4.
(8) MARX, K. EL Capital. L. II» pp. :
(9) MARX, K. 0 , .Pu: L. II, p. 83.
(10) MARX, K. 0, Pj.) L. II, p. 3 3.
(11) MARX, K. 0, L. II, p. 350 ss
(12) MARX, K. 0. L. II, p. 435 ss
(13) "Es Interesanté, a tltulo llustratlvo, el tratamlento que 
de estos temas ofrecen los slglentes autores:
SWEEZY, P. Teorla del desarrollo capitaliste. F.C.E., Mé- 
jlco, 1974, p. 87 S 3 .
DESAI, M, 0. c.. pp. 56 S 3 .  4 121 ss. y  l4] ss.
TSURU, S. Sobre los escuemas de la reproducclôn. en Teorla 
del desarrollo capitaliste, p. 397.
(14) MARX, K. 0. c.. L. I, p. 120 ss.
(15) MARX, K. 0. c.. L. I, p. 118.
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(16) MARX, K. 0. c.,% L.I, p. 120-1.
(17) MARX, K. 0&__Ct» L.I , p. 448 ss.
(18) MARX, K. 0. c.,. L.I , p. 447.
(19) MARX, K. 0. C... L.III , p. 812.
(20) MARX, K. 0. c.. L.I , p. 158 y L.III, p. 150.
(21) Hacemos aqul uso del tratamlento que concede M. Foucault 
al térmlno "dlscontlnuo".
FOUCAULT, M. La araueoloela del saber, ed. cit., pp.12-14.
(22) MARX, K. Q. L.III , p. 240.
(23) MARX, K. 0. c^. L.III , p. 6 3.
(24) MARX, K. 0. c.. L.III , p. 75^.
(25) MARX, K. Q. ç^. L.I , p. 447.
(26) MARX, K. 0. c^ ,. L.III , p. 64 ss.
(27) MARX, K. 0. c.. L.III , p. 75^.
(2 8) MARX, K. Elementos fundamentales. paja la cpitlca dP. J-.»
economla pollticA. P. 28*
VII
LA PL U S V A LIA  Y  SU  IIJF L E X IO N  H IS T O IilC A
VII,1 La conslderaclôn de la plusvalla como el punto de no 
retorno sobre el que gravita la estructura eplstemolôglca de El 
Capital, permite ublcar una problemAtlca especlflca a un nlvel de 
tratamlento teôrico concreto, tanto por su conslderaclôn genétlca^ 
esto es, su évoluelôn teôrlca a partir de un orlgen dado en el d& 
sarrollo hlstôrlco del réglmen de producciôn capitaliste; como - 
por su rango tlpolôglco, es declr, por su conslderaclôn estructu- 
ral o nlvel especlflco en que es produclda la plusvalla dentro de 
dlcho modo hlstôrlco* la producciôn.
Esta doble a proxlmaclôn a la plusvalla en tanto que nos es 
propuesta como un objeto de conoclmlento de lo real, Inscrite en 
un determlnado nlvel, el de la producciôn, Amblto exclusive de un 
determlnado réglmen social hlstôrlco, el capitaliste, nos permite 
articular el presupuesto eplstemolôglco que es la plusvalla, al -
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menos a très niveles dlferenclables, tanto histôrlcos como teôrl- 
cost
a) La Inscripclôn no crftica de la plusvalla en el desarro­
llo hlstôrlco como "rlqueza" en general de las formaclones socia­
les, entendlda la rlqueza como el aumento de blenes disponibles 
en tanto que valores-preclos, bajo una doble confuslôn» Indeterml 
naclôn del nlvel especlflco en que es producldo el aumento de la 
rlqueza en general y el nlvel en que se maniflesta, Situaclôn es­
ta en que se desarrollô la economla poltica clAslca, al confundlr 
la clrculaciôn (camblo y dlstrlbuclôn de blenes) con el caracter 
especlflco de la producciôn de la rlqueza (Smith-Rlcardo). (1)
b) La Inflexlôn crltlca de la plusvalla en el dlscurso hlstô 
rlco, conslderada ésta como el elemento dlscontlnuo que permite 
tanto un anAllsls pertinente de la no llnealldad del devenir hls­
tôrlco en general, como la dellmltaclôn aslntôtica de las Areas a 
que compete la producciôn material de cada una de las riquezas 
(bénéficie, renta y ganancla) y su artlculaclôn con los niveles 
en que realmente se maniflesta la redlstrlbuclôn de dlchas rique­
zas -clrculaciôn- , que en ûltlma Instancla no son mAs que dlstln 
tos aspectos en que se maniflesta la plusvalla y su relaclôn de - 
clase (2), Nlvel este en que se situa el anAllsls de El Capital 
de K, Marx, produclendo un "sesgo" en el dlscurso teôrico de la 
hlstorla y en la génesls deterralnatlva del valor.
c) El tercer nlvel, de caracter relnterpretativo, cabe situ-
128
arlo bajo la conslderaclôn teôrlca de aquellos intentes, no mar­
xistes, por entroncar con los msgos profundos Interstlclales de - 
la problemAtlca que constltuye la economla polltica clAslca, en - 
funclôn de dos variantes générales. Por una parte, rechazando en 
sus Intentes teôrlcos el entroncar con alguna de las opelones cog 
cretas planteadas historlcamente por la economla politics clAslca 
-mercantlllstas, flslôcratas- • Sltuando sus dlscursos, por otra 
parte, en un Area de competencla que conslderan basada en poslclo 
no marxlstas. Su denomlnaclôn mAs comunmente aceptada es utllldad 
marginal.
Sus eplgonos mAs destacadost Menger, levons, Walras, Pareto,
Wleser, Bôhm-Bawerk, Marshall, Keynes (3) y Schumpeter,entre o-
tros, y aquellos que se slntleron deudores o contraventores en e^
peclal de Keynes, los postkeyneslanos; aducen, reflrléndose al -
problems en general de las riquezas, que êstas se engendran en el
"margen" de dlsponlbllldades de los blenes "utlllzables" Inmedla-'
tamente para su consume directe y los disponibles en"utllldades -
(4)
futures" a corto plazo. Todo elle rellzado en dependencla de una 
economla de libre mercado regulada por la oferta y la demanda co­
mo ley Inexorable, omltlendo Intenclonadamente la crltlca que 
Marx hace de su fundamento, la competencla o "la relaclôn del ca­
pital conslgo mlsmo" (5),
Estas très vertlentes teôrlcas, cuyos planteamlentos obede­
cen en general a las problemAtlcas especlflcas de: a) la economla 
politics clAslca, b) la crltlca marxlsta a la economla politics
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-matérialisme hlstôrlco- y c) utllldad marginal, conjunto de co- 
rrlentes que rechazan las tesls marxlstas pero sln querer admltlr 
las poslclones de la economla polltica clAslca, Intentando por o- 
tros medlos, sln embargo, prolonger sus efectos, esto es, no de- 
fendlendo sus tesls, pero si proplclando su funclonamlento.
Estas très vertlentes, declamos, constltuyen très Areas teô­
rlcas que se Inscrlben en el dlscurso de la producciôn hlstôrlca 
con caractères Independlentes en funclôn no sôlo de los enuncla- 
dos por los que deflnen sus argumentes teôrlcos, slno tamblén por 
que la validez de sus planteamlentos poslblllta la exlstencla de 
unos mécanismes sociales, cuyos efectos histôrlcos reales estAn 
condlclonando la dlnAmlca actual de cualquier formaclôn social (6) 
y su future desarrollo* De aqul que la atrlbuclôn a cualqulera de 
estas vertlentes teôrlcas como modèles sociales, contempladas co­
mo el crlterlo correcte sobre el que deba basarse y dlscurrlr la 
producciôn, dependa en ûltlma Instancla de la relevancla y vali­
dez clentlflca con que argumenten sus tesls y las lleven a cabo,
El caracter mAs rlguroso, en este case, que poslblllta esta- 
blecer la llnea de demarcaclôn de una a otra problemAtlca y perml 
te delimiter sus Areas de competencla especlflca, estrlba pues, 
en la capacldad de respuesta a la pregunta que a las très vertlefl 
tes de Interpretaclon hlstôrlca afecta por Igual y que, por otra 
parte, nos permite descrlblr los mécanismes epistemolôglcos que - 
condlclonan su validez teôrlca pertinente, tanto en sus plantea­
mlentos como en sus respuestas*
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Tal es la pregunta: 4 cufiles son los mecanisraos generatlvos 
del excedente social ? (7).
La aparente slmpllcldad, por su reduclonlsrao, de este Inte- 
rrogante estrlba en desentrafiar lo que por "excedente social" se 
entlenda en funclôn del anAllsls de su razôn de base: la mercan­
cla, por una parte, y la determlnaciôn de su valor, por otra. 0 
dlcho de otro modo, la relaclôn existante entre lo que entendamos 
por excedente social estarA en funclôn de la determlnaciôn social 
del valor de cualquier mercancla. (8)
VII,2 Inevltablemente cualquier lectura ponderada de El 
Capital habrA de reallzar clertas pauses teôrlcas en las que con­
denser el Amblto de la plusvalla, al fllo del corpus analltico - 
que presupone la leglbllldad de la artlculaclôn enunclatlva del - 
dlscurso marxiano.
Nos referlmos en primer lugar a la acotaclôn de la mercancla 
con cuyo anAllsls se Inlcla el primer llbro, donde se pone al de^ 
cublerto el secreto en que se fundamenta el fetichlsmo de la mer­
cancla, basado en el confuso desdoblamlento de su valor de uso y 
camblo, al determlnarse la relaclôn social en que se establece el 
Intercamblo a partir de su c.ontenldo huma no real: la fuerza de - 
trabajo.
En segundo lugar, hay que destacar la relaclôn Interna del -
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ejerclclo del capital, esto es, su "composlclôn orgAnlca" o, si 
se preflere, el mecanlsmo que define el gradients de Intervenclôn 
especlflca del capital en el proceso de producciôn.
En tercer lugar, y como consecuencla, se nos maniflesta en 
toda su aparlencla la contradlcclôn Interna mâs Irréconciliable 
del proceso del capital: la "ley tendenclal de la cuota decrecleja 
te de ganancla", como clave de preclslôn para anallzar las crisis.
En cuarto y ûltlmo lugar, nos encontramos con ese breve re- 
sumen cargado de Ironla en el que Marx, de una vez por todas, de_g, 
monta la mlstlca econômlca que envuelve a las relaclones de pro­
duce lôn % "la formula trlnltarla"; mostrândonos con toda agudeza y 
rlgor a la plusvalla como concepto, o el efecto de conoclmlento 
pertlnente a un proceso de producciôn teôrlca determlnado histo­
rlcamente.
Una vez mâs, nos encontramos sltuados confllctlvamente en el 
punto de qulebra teôrlca con que la plusvalla Irrumpe conceptual- 
mente desde la conslderaclôn de la producciôn, frente al punto de 
vista sostenldo por el desarrollo de la economla polltica ortodo- 
xa. Asl pues, desde la perspectlva teôrlca de la utllldad margi­
nal, nos encontramos que una mercancla aparece vlrtualmente como 
un articule excluslvamente ûtll, esto es, un producto para el con 
sumo, de tal suerte que su presencla en el mercado, regldo por la 
oferta y la demanda, sôlo cumple su funclôn si dicha mercancla es 
conslderada un bien ûtll, es declr, si es capaz de satisfacer al-
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guna utllldad, bien por su necesldad de uso o bien por su esca- 
sez (9). Por conslgulente, nos encontramos con que la relaclôn de 
Intercamblo estA sornetlda, en primer lugar, a la evaluaclôn sub- 
jetlva que arbltrarlamente se estime pertinente de una mercancla 
como bien ûtll, necesarlo o escaso. Y, en segundo lugar, adqulrl- 
rô su expreslôn monetarla o preclo, en funclôn de su mera propor- 
clôn cuantltatlva, esto es, como suma de sus componentes -recuér- 
dese a Smith- , afin al resto de las demAs mercancias que afloran 
al mercado.
En definitive, aslstlmos en ambos casos a la mAs firme fala- 
cla cotldlana del mercado y a su mâs ejemplar argumento tautolôgi 
co, pues si en el primer momento se argumenta -caso de BOhm-Baverk 
(10)- que las mercancias se evaluan segun la estimaclôn subjetlva 
que atrlbuyamos a un bien por su capacldad de utllldad para satls 
facer una carencla o necesldad e Incluso por su rareza -"rareté" 
en Walras- (11); en el segundo momento se evaluarâ la ralsma mer­
cancla en su mâs estrlcta relaclôn de camblo, en funclôn esta vez 
de la suma de sus componentes -costo de producciôn en Rlcardo- co 
mo base o expreslôn de su preclo; en cuyo caso, como toda mercan­
cla reune slempre cuantltatlvamente al-gûn coraponente ûtll Inter- 
camblable, por cuanto es mercancla, résulta que en el acto de In­
tercamblo lo que se efectûa, sln mAs, no es otra cosa que un sim­
ple trasvase de équivalentes entre lo que se considéra un valor 
de camblo por otro valor de camblo, o mAs slmplemente, un camblo 
de valor por valor.
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"Es évidente que la suma de los valores circulantes no au- 
menta, ni puede aumentar, por muchos camblos que se operen en su 
dlstrlbuclôn..• La clase capitalists de un pals no puede engaRar- 
se à si mlsma en bloque?. (12)
El valor de camblo de una mercancla no es mAs que la forma 
fenomehal bajo la cual se oculta la ûnlca razôn de su valor de -
camblo, a saber, la fuerza de trabajo. El anAllsls marxlsta de la
mercancla$ pues, révéla que la caracterlstlca fundamental de cual 
quier mercancla, lo que podrlamos llamar su sustancla, esto es, - 
lo que de comûn tlenen como taies mercancias en tanto que todas - 
ellas son valores y por ende Intercambiables, no es mAs que el he
cho de absorver una parte del total de la fuerza de trabajo dis­
ponible en la socledad. Es declr, el hecho de que una mercancla - 
sea un valor slgnlflca, tan sôlo, la condlclôn material Ineludl­
ble de ser trabajo abstracto soclalmente reallzado, materlallza- 
do como producto social y, como tal mercancla, fruto de la actlvi 
dad transformatlva del colectlvo social productive, suceptlble de 
medlda en térmlnos de unldades de tlempo -en expreslôn de Sraffa, 
cantldad de trabajo fechado (13)- • De aqul que, por conslgulen­
te, se pueda aflrmar, a dlferencia tanto de Rlcardo como de Key­
nes, que el valor de toda mercancla es el tlempo de trabajo soclaX 
mente necesarlo para ser produclda.(l4)
Por ûltlmo, convendrla hacer destacar que el anAllsls marxl^ 
ta de la mercancla nos Induce, cuando menos, a la slgulente refie 
xlôn. Sltuémonos, pues, al nlvel del planteamiento que sustenta -
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el anAllsls marxiano de la mercancla en base a la teorla del fetX 
chlsmo (15), entendldo aquél como dellmltaclôn de niveles teôrl­
cos.
En toda mercancla hay que dlstlngulr, pues, en una primera « 
aproxlamaclôn, el dato empirico, prerrequlslto de utllldad, como 
su rasgo universal de uso. En segundo lugar, su caracter fenome- 
nal o condlclôn social en que se maniflesta y le poslblllta ser - 
Intercamblable, esto es, su valor de camblo. Y, en tercer lugar, 
su componente esenclal o su condlclôn material Ineludlble que - 
realmente hace a toda mercancla susceptible de camblo como valor, 
a saber, el trabajo abstracto social o, para ser mAs exacto, la 
fuerza de trabajo social que la encarna como producto social hls­
tôrlco determlnado.
Es preclsamente este aspecto del anAllsls, o mejor, esta con 
dlclôn social Ineludlble de toda mercancla, su caracter de traba­
jo social que la détermina como valor de camblo, el que preclsa­
mente permanecla oculto en el dlscurso de la economla polltica - 
clAslca y omltldo posterlormente en el desarrollo de la utllldad 
marginal, ya que en ambos casos se desecha la razôn de base hlstô 
rlca fundamental en que es produclda la mercancla, esto es, sus - 
condlclones materlales de exlstencla, las relaclones sociales de 
producciôn.
VII.3 Si algo define con caracter especlflco a la socledad 
que se denomlna capitaliste, no es otra cosa que la exlstencla de 
un profundo antagonisme hlstôrlco e structural protagonlzado, de *- 
una parte, por el fagocltlsmo Insaclable del capital y, de otra, 
por la presencla Ineludlble del asalariado en el meroado de traba 
joé Esta concurrencla en un mercado especlflco -el laboral- en - 
donde se concltan la Irréconciliable contradlcclôn del salarlo/ga 
nancla, o, si sepreflere, de la fuerza de trabajo con el capital, 
define especifIcamente el Amblto del anAllsls marxiano.
El anAllsls, pues, de la socledad capitaliste y,en slntesls, 
la determlnaciôn de su normative mAs profunda, sus relaclones so­
ciales, conlleva Ineludlblemente la exlgencla de especlflcar el - 
objeto de producciôn que configura como tal a un modo social hl^ 
tôrico: la mercancla.
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Mercancla es cualquier cosa produclda que puede satisfacer 
una necesldad; producto cuya utllldad define eraplrlcamente su con 
dlclôn como valor de uso, Ahora bien, cuando la dlmenslôn genérl- 
ca de los blenes ûtlles tlene por Imperatlvo su producciôn gene- 
rallzada para el Intercamblo -lo que détermina en este caso al mo 
do de producciôn- , la dlstlnclôn entre producto y mercancla se - 
hace Ineludlble. SI la utllldad de todo bien producldo define el 
Amblto concreto en que se maniflesta la flnalldad emplrlca de una 
cosa, en cuanto capacldad de satlsfaclôn de una necesldad, de ahl 
la estimaclôn del*uso como un valor (16), la utllldad, prerrequl­
slto universal de todo producto -valor de uso- , no puede mostrar 
"per se" la razôn Intrlnseca del camblo, es declr, la relaclôn - 
por la que clerta clase de valores de uso es Intercamblada por o- 
tra clase de valores de uso.
El valor de camblo o, mAs proplamente, el valor de toda mer­
cancla (1 7) es, en rlgor, la proporclôn en que se equlparan entre 
si los dlversos productos -valores de uso- y que constltuye el tl 
po de relaclôn de Intercamblo -mercantll- en que se détermina hl^ 
torlcamente el modo de producciôn -capitaliste- . Se parte, pues, 
en el anAllsls marxiano de El Capital, de las relaclones sociales 
de producciôn, dadas slempre en una formaclôn social hlstôrlca de 
termlnada, en la que se maniflesta slempre el Intercamblo maslvo 
de mercancias como valores de camblo.
El valor de camblo es, en primera Instancla, la proporclôn 
en que se equlparan los valores de uso, o para ser mAs preclsos, 
la relaclôn de Intercamblo en que se expresan las mercancias.
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Compete, pues, formuler sobre el valor de camblo la pregun­
ta* 4 qué es lo que tlenen en comun los dlversos objetos que con- 
curren como mercancias y son factlbles de equlparaclôn social en­
tre si ?• Lo que todas las mercancias enclerran de comûn es que - 
todas ellas son productos del trabajo, trabajo humano en general, 
trabajo abstracto.
"Para encontrar la Igualdad toto coelo de dlversos trabajos, 
-aflrma Marx- hay que hacer forzosamente abstracclûn de su desl- 
gualdad real, reduclrlos al caracter comun a todos ellos como de^ 
gaste de fuerza humana de trabajo, como trabajo humano abstrac­
to", (1 8)
La suma de los valores de camblo dé todas las mercancias re­
présenta, de este modo, a toda la fuerza de trabajo de una socle­
dad dada. Por conslgulente, cada mercancla en particular no repre 
senta mAs que una determlnada parte del tlempo de trabajo soclal­
mente necesarlo para su producciôn. Por lo tanto, Interesa desta­
car que las mercancias como valores no enclerran mâs que trabajo 
comûn, social y abstracto, y que el trabajo encarnado en ellas no 
represents en nlngûn caso un tlpo de trabajo concreto, particular, 
efecto puntual de una determlnada rama de producciôn, slno al con 
junto artlculado de las fuerzas sociales productives. De ahl que 
la magnltud del valor se determine por el tlempo de trabajo so­
clalmente necesarlo (19) para produclr cualquier mercancla.
La enunclaclôn de este presupuesto teôrico nos Induce a la -
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reflexlôn sobre la slgulente formulaelôn marxlana. La dlferencia 
entre el tlempo de trabajo "necesarlo" que el obrero emplea en re 
sarclr el salarlo y el tlempo de trabajo "excedente" -no retribu! 
do- , constltuye especlfIcamente la magnltud orlglnarla del plus- 
valor del producto. Asl, la prolongaclôn de la jornada de traba­
jo constltulrô el fundamento de la plusvalla "absolute", mlentras 
que la reducclôn del tlempo de trabajo necesarlo, medlante la ele 
vaclôn del rltmo productive, constltulrâ a su vez el mecanlsmo de 
la plusvalla "relative". (20)
A partir de esta Inflexlôn del trabajo materlallzado en las 
mercancias, la labor eplstemolôglca de Marx, no obstante, hublese 
permanecldo estérll de no haber proseguldo su anAllsls hlstôrlco 
en base a una Investlgaclôn fundamental: la génesls de la forma 
monetarla del valor.
El largo proceso hlstôrlco de desarrollo del camblo, desde - 
la simple forma de trueque pasando por la funclôn de équivalente 
universal que desempeRan los metales preclosos hasta la aparlclôn 
del dlnero como medlo de clrculaciôn y de pago, el mecanlsmo del 
Intercamblo general de mercancias con sus operaclones cada vez - 
mâs complejas, tan sôlo reglstra las distlntas etapas del proce­
so social de producciôn hlstôrlca (21).
En un primer momento el dlnero, efecto del desarrollo del - 
intercamblo, ocultaba el caracter social especlflco de los dlstln 
tos trabajos prlvados (producciôn y reproducclôn simple) relaclo-
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nados unlcaroente por las réglas del mercado; pero una vez que la 
producclôn de mercanclas se Incrementa hasta un grade de desarro- 
llo mûltlple (producclôn y reproducciôn ampllada), el dlnero se - 
convierte en capital. Es este fenômeno fundamental de la sociedad 
capltalista el que necesltaba expllcaclôn, es decir, i por qué el 
dlnero lanzado a la clrculaclôn crece convlrtléndose en capital?. 
La transformaclôn de dlnero en capital, el fenômeno social regls- 
trado por el Incremento primitive de dlnero en un valor adlclonal 
como capital, no podla establecer, con sôlldos fundamentos, su eg 
pllcaclôn a partir de la clrculaclôn.
En el Amblto de la clrculaclôn sôlo se trata de relaclones - 
de Intercamblo équivalentes y no cabe tampoco argumenter que dl- 
cho Incremento de valor pueda provenir de un alza de les preclos, 
pues tante las pérdldas como las gananclas, al obedecer a relaclo 
nés reclprocas -Intercarablos équivalentes- entre vendedores y corn 
pradores, se equlllbrarlan automatlcamente.
"Detrôs de las tentatives de qulenes se esfuerzan por preser^ 
tar la clrculaclôn de mercanclas como la fuente de la plusvalla 
se esconde, pues, casl slempre, un "quid pro quo", una confuslôn 
de valor de use y valor de camblo. Tel ocurre, por exemple, en - 
Condillac... el argumente de Condillac aparece empleado frecuente 
mente por les économistes modernos, sobre todo cuando se trata de 
presenter como fuente de plusvalla la forma desarrollada de la - 
clrculaclôn de mercanclas, el comerclo ". (2 2)
Asl pues, el mécanisme por el que el dlnero se transforma en
•êt'.
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capital, fenômeno social que se expllcaba a partir del incremento 
de valor primltlvo del dlnero lanzado a la clrculaclôn para con- 
vertirse, sin mâs, en capital, estaba urgldo de un anâlisls en - 
profundldad, capaz de ofrecer -eplstemologlcamente- las bases teô 
rlcas de su transformaclôn, Proceso metabôllco en el que,"a prime 
ra vlsta, la clrculaclôn se présenta como proceso realmente infi­
ni to" (?3 ) t capaz de llevar a cabo por si mismo la metamorfosls 
del dlnero en capital.
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VII.4 El anâlisls que Inaugura Marx en el libre primero de
El Capital y que continua ejerclendo su validez eplstemolôglca en
el desarrollo teôrlco de les otros volâmenes, es elaborado desde
la qulebra con el âmblto en que se emplazaba la problemâtlca inJ^
clali la clrculaclôn. Nlvel de competencla argumentai en el que 
se concltan las alternatives teôrlcas clâslca y neoclâslca de la 
ortodoxla expllcatlva del proceso autoreproductlvo del capital.
Para Marx, por el contrario, el mécanisme generative del In­
cremento valoratlvo por el que el dlnero se metamorfosea en capi­
tal plerde su condlclôn de fetiche social al ser abordado, precl- 
samente , desde la problemâtlca compleja de la producclôn, es de 
clr, desde las condlclones hlstôrlcas en que se détermina toda - 
producclôn social, este es, su relaclôn especlflca de produccion^ 
y no desde su efecto posterior de clrculaclôn.
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Es al socalre de esta nueva conceptuallzaciôn de las condl­
clones materlales hlstôrlcas, de'la que Karx parte para elaborar 
su dlscurslvldad y anallzar el mécanisme de reproducciôn ampllada 
del capital en base a la teorla de la plusvalla.
SI el Incremento de valor no puede brotar de la mera clrcu- ' 
laclôn de mercanclas, pues, como queda expuesto, en la clrcula­
clôn sôlo se reconoce un Intercamblo de équivalentes -"équivalen­
te, por deflnlclôn, es tan sôlo la Identidad del valor conslgo 
mlsmo" (24)- , y como tampoco el alza de los preclos puede orlgl- 
nar Incremento de valor, por cuanto que las pérdldas y las ganan­
clas se equlllbrarlan reclprocamente entre los vendedores y com- 
pradores; para que pudlese existlr un incremento de valor -plusva 
lia- tendrla que encontrarse en el mercado una mercancla tal, cu- 
yo valor de uso fuese mayor que su valor de cambio, pues "el fac­
tor decisive -afirma Marx- es el valor de uso especlfico de esta 
mercancla, que le permlte ser fuente de valor, y de raés valor que 
el que ella mlsma tlene". (2 5)
Una mercancla tal que reunlese la propiedad peculiar de crear 
mâs valor en el proceso de su consume productive que el valor de 
cambio por el que fue comprada, este es, una mercancla cuya cua- 
lidad esencial radica en generar un plusvalor en el proceso mis­
mo de producciôn. Esa mercancla existe en el mercado: es la fuer- 
za de trabajo y su exlstencla social define especificamente al mo 
do de producciôn capitaliste.
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"Por fin, la jugada maestra ha dado sus frutos. El dlnero se 
ha oonvertido en capital,.. Y todo este proceso, la transforma­
clôn de dlnero en capital, se opera en la ôrblta de la clrcula­
clôn y no se opera en ella. Se opera por medlo de la clrculaclôn, 
pues estâ condlclonado por la compra de la fuerza de trabajo en 
el mercado de mercanclas. No se opera en la clrculaclôn, pues es­
te proceso no hace mâs que iniciar el proceso de valorlzaclôn, eu 
yo centre reside en la ôrbita de la producclôn, Y asl, todo mar­
cha 'pour le mieux dans le meilleur des mondes possibles' ", (26)
El anâlisls de todo capital, en tanto que factor hegemônlco 
en el proceso de producclôn, exige el reconocimlento de su doble 
intervenciôni de una parte, el capital constante Invertldo en me 
dlos de producclôn (mâqulnas, materlas primas etc.), y, de otra, 
el capital variable que se Invlerte en comprar la fuerza de tra­
bajo (salaries); ambos constituyen la composlclôn orgânica del - 
capital,
Obvlamente, si las mâqulnas no crean valor sino que tan sôlo 
lo transfieren, el volumen de capital constante Invertldo en la - 
producclôn no cambiarâ de magnltud (27), De otra parte, el capi­
tal Invertldo en salaries, variable, altera su magnltud por cuan­
to que el consume de la fuerza de trabajo en el proceso de pro­
ducclôn, es decir, en el propio proceso de trabajo, incrementarâ 
el valor del capital variable en un plusvalor, Asl el grade de ex 
plotaclôn -plusvalla- de la fuerza de trabajo por el capital no - 
puede ser referlda al capital total, slno en exclusive a la parte
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variable del capital que se destina para comprar la fuerza de tra 
bajo en el mercado.
Marx anallza Inlclaimante las condlclones hlstôrlcas en que 
se genera la plusvalla para determlnar a continuaclôn cômo se ma- 
nlfiesta en ganancla, Interés y renta -Formula trlnltarla (28)- , 
a través de las que se enmascara y tergiversa el mecanlsmo real 
en que es produclda la plusvalla* Mecanlsmo que proplcla la deno- 
mlnada acumulaclôn del capital, esto es, la transformaclôn de una 
parte de la plusvalla en capital; por cuanto que la concepclôn e- 
rrônea de la economla polltlca, al presuponer que toda la plusva­
lla obtenlda era transferlda por el capital a los salarios, es, - 
desde el anâlisls de Marx, correglda définitivamente, al mostrar 
que la plusvalla obtenlda se réintégra en medios de producciôn - 
(capital constante) mâs salarios (capital variable). Asl la ganan 
cia (2 9) es la plusvalla obtenlda en relaclôn a la inversiôn to­
tal de capital en una empresa orama productive,
A partir de estos presupuestos teôricos Marx enuncia la "ley 
tendencial de la cuota decreciente de ganancia", ley que registre 
el evento fundamental de la tendencia histôrica capitaliste y su 
intrlnseca contradicclôn, Hay que hacer hincapié en el range fun­
damental de esta ley que estriba en ser enunciada como hipôtesis 
bâsica -tendencial (3 0)- que rige el proceso simultâneo de conce^ 
traciôn y reproducciôn del capital a partir de la extorslôn de - 
plusvalla.
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Cuando el gradlente de Intervenci^n del capital en el proce­
so productlvo es deflnldo como el predomlnio de la Inversiôn en - 
los medios de producciôn -capital constante- sobre el salarie -ca 
pital variable- , se registre un incremento de la productividad 
del trabajo -plusvalla reletlva- • Pero como la extorslôn de plui 
valla estâ en funclôn de la Inversiôn de capital variable, la cuo 
ta de ganancia, es decir, la relaclôn que guarda la pusvalla con 
todo el capital y no sôlo con la parte variable del mlsmo, acusa 
una tendencia a la baja. Dlcho de otro modo, los capitales de "aj^  
ta" composlclôn orgânica, aquellos capitales en que prédomina la 
Inversiôn sobre los medios de producclôn, arrojan una cuota de ga 
nancla Inferior a la cuota media.
Esta tendencia, reglstrada por Marx como ley, enuncia la con 
tradlcclôn fundamental existante entre la centrallzaclôn de los - 
medios de producclôn y la soclallzaclôn del proceso de trabajo, - 
constreRldo cada vez mâs en las relaclones de producclôn que Im- 
pone el modo de producclôn capitaliste. El caracter tendencial de 
esta ley Inaugura los protocolos eplstemolôglcos sobre los que se 
puede fundar el anâlisls teôrlco de las crisis (3 1), frente a la 
concepclôn naturaliste y eternlsta que Instauré la economla poll­
tlca clâslca y que aûn hoy auguran los économistes neoclâslcos en 
un Intento vano por descredltar la validez teôrlca del anâlisls - 
de Marx a partir de la plusvalla.
, "La economla polltlca, cuando es burguesa, es decir, cuando 
ve èn el orden capitaliste no una fase hlstorlcamente transitorla
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de desarrollo, slno la forma absolute y definitive de la produc­
clôn social, sôlo puede mantener su rango de clencla mlentras la 
lucha de clases permanece latente o se trasluce simplemente en - 
manlfestaclones alsladas". (3 2)
iAii
NOTAS CAPITÜLO VII
(1) "De manera coherente con el caracter fetlchlsta de la mer­
cancla, el proceso de clrculaclôn adopta la aparlencla de 
una fuente autônoma de valor de las mercanclas, ocultando 
la ûnlca fuente real de su valor, es decir, la producclôn. 
Esta aparlencla se funda en el hecho de que la plusvalla, 
creada en el proceso de producclôn, se realize solamente en 
el proceso de clrculaclôn, a través de la venta de las mer­
canclas producldas".
RIESER, V. La "aparlencla" del capitalisme en el anftll 
de Marx, en Estudlos sobre El Capital, Slglo XXI, Madr 
1973, p. 108.
(2) BALIBAR, E. Clnco estudlos de materlallsmo hlstôrlco. ed. 
cit., cap. III Plusvalla y clases sociales, p. 103.
(3) Convlene hacer notar que Keynes y su presunta escuela con- 
flguran. tal vez, un caso especial dentro de las corrlentes 
de la utllldad marginal.
(4) Confrôntese sobre este temai
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BüJARIN, N, Economla polltlca del rentlsta. Cuadernos Pa- 
sado y présente, Côrdooa (Argentina), 197^, p. 127
(5) MARX, K. Elementos fondamentales, ed. cit., p. I67.
Cfr. tambiéni ROSDOLSKY. R. La slgnlflcaclôn de "El Capi­
tal" para la Inyestlgaclôn marxlsta contemporânea. en Le- 
yendo El Capital, ed. cit., pp. 230-1,
(6) Cabe advertlr que a lo largo de este trabajo no nos ocupare
mos de las dlstlntas formaclones sociales acaecldas en otros 
perlodos hlstôrlcos. taies como las denomlnadas formaclones 
precapltallstas (asiâtlcas, germânlcas, orientales etc.) ni 
de los determlnados modos de producciôn esclavista y medie­
val acontecidos hlstoricamente. Tampoco serâ objeto de este 
trabajo referlrnos a las llamadas sociedades primitivas ni
a las presuntas economlas soclallstas actuales.
(7) Discrepamos con el tratamiento que P. Baran yP. Sweezy otor
gan al concepto marxlsta de plusvalla, englobândolo bajo eT 
térmlno generalizado de excedente, al subestimar aquél como 
poco Indlcatlvo en la actual fase del capltallsmo,
"Nosotros pretendemos demostrar que bajo el capitalisme mo­
nopoli s ta este procedimlento ya no se justifica y esperamos
que un cambio en la terminologla ayudarft a hacer efectivo 
el viraje necesarlo en la posiciôn teôrica".
BARAN^ P. y SWEEZY, P. El canital monopoliste « Siglo XXI,
Méjlco, 1 9 7 4, p. 13 nt, 6  .
Recuérdese al respecte las palabras de Marx en su réplica a
ProudhonI "Segûn este, la sociedad actual, basada en la mer
cancla trabajo, estarla clmentada sobre una licencia poéti- 
ca, sobre una frase metaflslca. Si la sociedad quiere aca- 
bar con todas las injusticlas contra las que tanto se deba­
te, ya lo sabet no tlene môs que acabar con todas las expre 
slones malsonantes. camblar el lenguaje y dirigirse con es­
te fin a la Academia, para que ésta redacte una nueva edl- 
ciôn de su dicionario".
MARX, K. El Capital. L. I , p. 450 nt. 6  .
(8) MARX, K. 0. c.. L. I , pp. 46-7.
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(9) "La escasez const!tuye el nûcleo de la economla"
REYNOLDS, Ll.O. Introducclôn a la Economla. Ed. Tecnos, 
Madrid, 1974, p. 72
Cfr. tambiéni SAMUELSON, P. Curso de economla moderna , 
Agullar, Madrid, 1974, p. 29.
(10) "El valor, en sentldo subjetlvo, es la importancla que tl^ 
ne un bien o un conjunto de blenes para el blenestar de un 
sujeto".
BOHM-BAWERK, E. Grudzüee der Theorle des wlrtschaftllchen 
QOterwerts. texto recogldo por N. Bujarln en Economie polj^  
ca del rentlsta, o. c., p. 64.
(11) "El valor proviens de la escasez".
WALRAS, L. Eléments d'Economie Politique Pure, texto reco 
gldo por M. Dobb en Teorla del valor y de la distrlbuclén 
desde Adam Smith, ed. cit., p. 223.
Cfr. tambiéni SCHUMPETER, J.A. Historié del anéllsls eco- 
némlco. ed. cit., p. 995 y 1147.
(12) MARX, K. 0. c.. L. I , p. 117.
(13) SRAFFA, P. Producclôn de mercanclas por medlo de mercan­
clas. Ôlkos-tau éd., Barcelone, 1975» p. 57*
(14) MARX, K. 0. c.. L. I , p. 6 y 7.
(15) KORSCH, K. Karl Marx. Ariel, Barcelona, 1975, p. 126 ss.
(16) Véase la crltlca de E. BOHM-BAWERK a K. Marx en defense del
valor de usoi La conclusion del slstema de Marx, en Econo­
mie burguesa y economla socialiste, Cuadernos de Pasado y 
Présente, Côrdoba (Argentina), 1974, p. 91.
Sobre el valor de uso véase tambiéni
BANFI, R. Un pseudo-problemai la teorla del yalor-trabajo 
como base de los preclos de eoulllbrlo. en Es- 
tudios sobre B1 Capital, ed. cit., pp. 148-50 
y 164.
flgnlflcados del valor de uso en El Capital ,. Redondo éd., Barcelona, 1973, P 14 ss.
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(17) "Al comlenzo de este capitule declamos, siguiendo el len­
guaje tradlclonali la mercancla es valor de uso y valor de 
cambio. En rlgor, esta aflrmaclôn es falsa. La mercancla
es valor de uso, objeto ûtll y 'valor' ".
MARX, K. 0# 9# » L. I , p. 2 7.
(18) MARX, K. P. c.» L. I » p. 39.
(19) MARX, K. Oâ_Çâ,i L. I , pp. XVII (Postfacio) y 7
(20) MARX, K. Pj.-Sjl» L. I , pp. 252-53.
(21) Merece especial atenclôn el exhaustive y lûcido anâlisis 
HlstOrlco del proceso del intercamblo q u e  M. FOUCAULT nos 
ofrece en el capitule VI de Las palabras y las cosas. Si­
glo XXI, Méjlco, 1971, p. 164.
(22) MARX, K. 0. C.. L. I j pp. 113-14.
(23) MARX, K. Elementos fundamentaleslied, cit., p. 131.
(24) MARX^ K. 0. c.. p. 266.
(25) MARX, K. El Capital. L. I , p. l44.
(26) MARX, K. L. c.. p. 145-46.
(27) Es de todo punto sorprendente la tesis postulada por Dmi­
triev al fundamentar la poslble exlstencla, al menos imagi 
naria, de una mâqulna M que podria "sin intervenciôn del *" 
trabajo humano... produclr mâquinas de los ôrdenes siguierj 
tes: M|, Mz. M3 ...; supongamos que a su vez esas mâqulnas 
producen automatlcamente, solas o combinadas, mâqulnas de 
un orden todavla superior M 4 , M'% , M', ... que producen di 
rectamente los productos de consume A, B ,  C , ... suponga­
mos que la mâqulna M es capaz de reproducirse". Y en conse 
cuencia la tasa de ganancia séria "una magnltud perfecta- 
mente definlda y positiva".
DMITRIEV, V.K. Ensayos econémlcos sobre el valor, la com­
petencla y la utllldad. Siglo XXI. Méilco. 1977. p. 32
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Esta tesls de marcado caracter matemâtlco traduce al len­
guaje econoraêtrlco actual la conslderaclôn tecnolôglca del 
capital, esgrlmlda especlalmente por los autores de Influe^ 
cia rlcardlana como Bortklewlck, Morlsblma y Sraffa entre 
otros; su flnalldad estaba encamlnada a dlvorclar en la teo 
rla marxlana el an&llsls del valor de su caracter hlstôrlco 
de clase.
Oplnlôn semejante, aunque desde dlstlnta perspective, es - 
sostenlda por Deleuzet "Hay, por tanto, una plusvalla maqul 
nlca produclda por el capital constante, que se desarrolla” 
con la automatlzaclôn..."
DELEUZE, G, y GÜATTARI, F, El Antledlpo. ed. cit., p. 24®,
(28) MARX, K. 0. c.. L. III , p. 754
(2 9) véase el capitule slgulente de este trabajo donde se trata 
especlalmente la cuota media de ganancia y su relaclôn con 
el problème de la transformaclôn de los valores en preclos.
(30) "En toda la producclôn capitaliste ocurre lo mlsmo» la ley 
general sôlo se Impone como una tendencia prédominante de 
un modo muy compllcado y aproxlmatlvo. como una media jamâs 
susceptible de ser fljada entre perpétuas fluctuaclones".
MARX, K. 0. c.. L. III , p. 16 7.
(3 1) No seré objeto de este trabajo especlflcar los mecanlsmos •
que motlvan las crisis o clclos econômlcos. No obstante nos
parece acertada, en este caso, la aflrmaclôn de Leontlef - 
cuando sostlene que "el an&llsls actual del clclo econômlco 
estâ en deuda con la teorla econômlca marxlsta".
LEONTIEF. W. El valor de la economla de Marx para la teo­
rla econômlca de nuestro tlempo. en Marx y la economla mo­
derna, Laia, Barcelona, 1973» p. 93*
(3 2) MARX, K. 0. c.. L. I , Postfacio a la segunda ediciôn,
p* XVIII.
VIII
EL  PROBLEMA DE LA TRANSFOPJIACION DE LOS VALCPÆS EN PR E C IO S
I j h
VIII.1 Nos aproxlmaremos en este capitule al contravertldo 
tema de la relaclôn entre valores y preclos, polémlca suscltada - 
por BOhm-Bawerk, primero, como desajuste teôrlco entre los libres 
I y III de "El Capital" de K. Marx y sometlda a un anâlisls maté- 
mâtlco por Bortklevlcz, después, en base a una resoluclôn de tlpo 
rlcardlano. Autores de reconocldo prestlglo tanto en el âmblto - 
del câlculo matemâtlco como en el del anâlisls econômlco en gene­
ral, Dmitriev y Morlshlma entre otros, ofrecleron soluclones ten- 
dentes a una Interpretaclôn tecnolôglca del ejerclclo del capital 
en la producclôn. En cualquler caso, el énfasls del debate glraba 
en torno a la posiciôn teôrlca desde la que se establecla la de- 
termlnaclôn de los valores y su poslble proporclonalldad en térmi 
nos de preclo como câlculo Independlente.
La base crltlca del debate ha sldo clfrada por Sweezy en los
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siguientes térmlnosi "En todo el volumen I , Marx desarrolla su a 
nâllsls como si la ley del valor controlara directamente los pre­
clos de todas las mercanclas. Esto es llclto en tanto que se supo 
ne que la composlclôn orgânica del capital es la mlsma en todas - 
las ramas de la producclôn. Una vez abandonada esta suposlclôn, - 
sln embargo, surge una séria dlflcultad que algunos han conslde- 
rado inevitable". (1)
De cualquler modo, la dlflcultad surge de la constataclôn - 
del hecho de que en la realldad econômlca la composlclôn orgânica 
del capital no es la mlsma en todas las Industries. Pues de lo - 
contrario, si la composlclôn orgânica fuese Igual en todos los - 
sectores de la producclôn, no sôlo se cumpllrla el esquema de la 
reproducciôn simple, slno que ademâs desaparecerla el incentive 
capitaliste de pasar de un sector de producciôn a otro, al obte- 
nerse por igual en cada rama de la producciôn la misma ganancia. 
Ni que decir tlene que este argumente no lo sostuvo Marx nunca, - 
pues de haber sldo asl su anâlisls hublese errado desde el prlncl 
pio (2).
Situaremos brevemente el por qué del presunto debate y cômo 
lo iniclaron los economlstas ortodoxos posteriores a Marx. El pri 
mer argumente esgrimldo se clfraba en que la determinaclôn del - 
preclo, a partir del valor, presuponla el esquema de la reproduc­
ciôn simple y, en consecuencia, habla que partir de la definiciôn 
de très seotoires fundamentalest 1) producciôn de medios de produc 
ciôn, 2) producciôn de articules de consume necesarios, 3) produç 
clôn de articules de consume de lujo (3).
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En tales circunstanclas, el paso del câlculo de valores a - 
preclos responderla obvlamente a la reproducciôn simple, en tanto 
que en este caso se supondrla que la producclôn en el sector 1 . 
séria Igual a la cantldad de capital constante desembolsado en me 
dlos de producclôn, el sector 2. séria Igual a la retrlbuclôn to­
tal de salaries y el sector 3* séria Igual a la plusvalla total - 
obtenlda. Lo clerto es que en torno a este ôltlmo punto es donde 
sa encuentra el nûcleo crltlco del debate (4), por cuanto en él - 
subyace la base de la confusa Interpretaclôn del anâlisls de Marx 
por BOhm-Bawerk (5) y Bortklewlcz (6 ).
El énfasls crltlco lo establecla Bortklewlcz contra Marx al 
conslderar a la ganancia frente a la plusvalla en un Intento de - 
sustltuclôn del problème de base, es decir, sustltuclôn de la teo 
rla de la explotaclôn por la conslderaclôn de caracter neutral de 
la teorla de la "deducelôn" (7), por lo que la ganancia aparece- 
rla entonces como lo que se deduce del producto total del trabajo 
social y no como la extorslôn relative a la fuerza de trabajo.
Respecto a BBhm-Bawerk, el punto de Inflexlôn crltlca se si­
tuer la en torno a un estrlcto problems de Inversiôn teôrlca, por 
cuanto todo el empefio de este autor estâ encamlnado a deduclr, en 
funclôn de la teorla subjetlva del valor, base de la utllldad mar 
glnal, el valor en estrecha dependencla de los preclos y, en con­
secuencia, a omltlr expllcar coherentemente las fluctuaclones de 
los preclos en el mercado, al haber rechazado el respaldo del ba- 
remo marxlsta del valor, la plusvalla, como unldad de cônputo (8).
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La respuesta, como recusaclôn anticipada de Marx a las pre­
suntas objeclones teôrlcas de estos dos destacados autores poste­
riores a él, la podemos sltuar al final del capitule déclmo del - 
tercer llbro de "El Capital", donde al anallzar Marx los mecanls­
mos de la converslôn de la ganancia en ganancia media, o mâs sen- 
clllamente la nlvelaclôn de la cuota general de ganancia en fun­
clôn de la apllcaclôn del concepto de plusvalla, afirma:
"Y se comprends tamblén por qué los mlsmos economlstas que - 
se revuelven contra la determinaclôn del valor de las mercanclas 
por el tlempo de trabajo, por la cantldad de trabajo contenlda en 
ellas, hablan slempre de los preclos de producclôn como de los - 
centros en torno a los cuales fluctûan los preclos comerclales. 
Pueden permltlrse hacerlo asl porque el preclo de producciôn es - 
ya de por si una forma completamente enajenada y "prima facie" - 
absurda del valor de la mercancla; una forma que se présenta en - 
piano de la concurrencla y, por tanto, en la conciencia del capi- 
tallsta vulgar y también, como es lôgico, en la del économiste - 
vulgar". (9)
f.ri
711.2 A tenor de lo expuesto, lo que constltuye en rigor el 
nûcleo del anâlisls de Marx en la secciûn segunda del libro III 
de "El Capital" (capitules 8-12) , no es otra cosa que la expllca 
cl6n de por qué los capltallstas,en su afanoso empeûo de obtener 
mayores gananclas, someten a un constante movlmlento migratorlo - 
al capital (10) por las dlferentes ramas de producclôn hasta 11e- 
gar a una sltuaclôn de equlllbrlo, donde las tasas de ganancia se 
nlvelan en la tasa de ganancia general; es decir, la tasa media - 
de ganancia es soclalmente, merced al nûmero de horas de trabajo 
soclalmente empleado en el conjunto de la producclôn, Igual a la 
plusvalla total generada en el proceso social de producciôn (1 1).
Lo que Interesa destacar aqui es que, respecto a la composl­
clôn orgânica de los capitales Invertldos, los capitalistes toma- 
rân parte en el conjunto de la plusvalla social generada, en fun-
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clôn del volumen de sus capitales totales invertldos en la pro­
ducclôn, y no solamente en proporclôn a la parte variable del mis, 
mo capital (12). Esto es de suma importancia en el anâlisis de - 
"El Capital", por cuanto que slenta las bases del mecanlsmo con - 
que opera Marx la transformaclôn de los valores en preclos, es de 
clr, el mêtodo por el que los valores encuentran su expreslôn en 
los preclos. Para Marx, los preclos de las mercanclas, que él de- 
nomlna "preclos de producclôn", est&n constltuidos por el volumen 
de capital empleado en la producclôn -costos de producciôn- mâs 
la ganancia calculada en proporclôn al desembolso del capital,
"El preclo de producclôn de la mercancla équivale, por tan­
to, a su precio de costo mâs la ganancia que porcentualmente le - 
corresponde con arreglo a la cuota de ganancia general o, lo que 
es lo mismo, équivale a suprecio de costo mâs la ganancia media",
(13)
Dicha proporclôn se establece al divldir la plusvalla total 
produclda entre el capital social total, lo que équivale a la ta­
sa media de ganancia. De aqui que si la plusvalla total es igual 
a la ganancia total, el conjunto )3e los precios totales se corres 
ponderâ con el monto del valor total soclalmente producido,
"Segûn esto, la suma de las gananclas obtenidas en todas las 
esferas de la producciôn deberâ ser igual a la suma de las plusva 
lias, y la suma de los precios de producciôn del producto total - 
de la sociedad igual a la .suma de sus valores". (l4)
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Es a través de este mecanlsmo expuesto en el llbro n i  -d& 
terminaclén de la tasa medlii de ganancia- por el que Marx logré 
mostrar con rlgor cômo los preclos estàn regldos por los valores, 
a partir de la ley de la determinaclôn del valor enunciada en el 
llbro I , y, a suvez, consigne desentrafiar las condlclones socia­
les hlstôrlcas que rlgen el desarrolla del proceso de producclôn 
del capital en su conjunto. Pué preclsamente el rechazo de las r^ 
laclones sociales subyacentes en el modo de producclôn por BOhm- 
Bawerk, primero, y el dellberado Intento de configurer ura vlslôn 
de marcado caracter tecnolôglco del capital.por Dmltrlev, Morlshl^ 
ma y Sraffa entre otros, después, lo que dlô pâbulo a la crltlca 
contra el anâlisls efectuado por Marx (15).
Sltuado asl el debate, podemos formuler en têrmlnos mâs pré­
cisés el problems en torno al cual glra toda la polémlca de la - 
transformaclôn de los valores en preclos y, mâs especificamente , 
cuâl pueda ser su ûltlmo resorte teôrlco.
Como se recordarâ, el câlculo del preclo en Marx depende, en 
todo momento, de la determinaclôn de la magnltud del valor, tesls 
esta sostenlda en el llbro I (16). Ahora bien,para que este prln 
clplo se cumpla en los dlstlntos sectores de producclôn con dlq- 
tlntas composlclones orgânlcas de capital, Marx, sln omltlr un so 
lo peldaAo teôrlco expone el mecanlsmo de la reproducciôn amplla­
da -reproducciôn y clrculaclôn del capital social- en el llbro II. 
A partir de este presupuesto Marx sostlene que en el proceso de - 
producclôn en su conjunto, los capitales Invertldos en dlstlntas 
ramas de producclôn, con dlferente composlclôn orgânica, estable-
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cen una cuota general de ganancia (17).
Es preclsamente este ûltlmo punto sobre el que se configura 
la polémlca entre los teôricos posteriores a Marx, por cuanto que 
la determinaclôn de la cuota media de ganancia es el fundamento - 
de la transformaclôn de los valores de las mercanclas en preclos 
de producclôn; lo cual slgnlflca que la producclôn social total - 
en têrmlnos de valor es Igual a la producclôn total expresada en 
têrmlnos de preclo, 0 dlcho de otro modo, "si nos fljamos en la - 
totalldad de las ramas de producclôn, la suma de los preclos de - 
producclôn de las mercanclas producldas équivale a la suma de sus 
valores".(18).
Esta dependencla del câlculo del preclo por la detemlnaclôn 
social del valor vlene exlglda por aquello que constltuye especi­
ficamente la radical independencla teôrlca del anâlisls de Marx: 
el tlempo de trabajo como la unldad de cômputo que détermina so­
clalmente la magnltud del valor. Pues, siguiendo a Marx en el ll­
bro I , "lo que détermina la magnltud del valor de un objeto no - 
es mâs que la cantldad de trabajo soclalmente necesarlo, o sea , 
el tlempo de trabajo soclalmente necesarlo para su producclôn".
De esta mlsma forma en el llbro III se sostlene que "cualqulera - 
que sea el modo como se fljen o regulen los preclos de las distin 
tas mercanclas entre si, su movlmlento se halla presldldo slempre 
por la ley del valor", (19)
VIII.3■ Es en torno a esta dependencla de la conflguraclôn - 
de los preclos a partir de la ley del valor, de donde arranca pre 
clsamente la crltlca de BOhm-Bawerk a Marx. Para BOhm-Bawerk el - 
câlculo del preclo, basado en la noclôn de escasez, se establece 
en funclôn de la proporclôn de utllldades marginales que los ble- 
hes reportan al consumldor.
Segûn BOhm-Bawerk, los preclos no sôlo se explican mejor en 
funclôn de la escasez relative de los blenes que en vlrtud del - 
trabajo incorporado a las mercanclas, slno que ademâs el câlculo 
marginal del preclo es Independlente de la determinaclôn de la - 
magnltud del valor, y, en consecuencia, el concepto de plusvalla 
de Marx carece de sentldo. Si esto es asl, la ganancia no serâ o- 
tra cosa, para BOhm-Bawerk, que la légitima retrlbuciôn por la eg 
casez relative del capital (?0 ),
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De aqui que, para los economlstas marglnallstas, se haga Ine 
vltable el rechazo del câlculo del valor basado en la magnltud - 
del tlempo de trabajo, reducléndolo al esquema del preclo basado 
en el canon de mercancla-dlnero. De este modo en el câlculo del - 
esquema de preclos la ganancia se mostrarâ en proporclôn al capi­
tal total (21) , mlentras que, por el contrario, en el câlculo - 
del valor la ganancia es proporclonal solamente al capital varia­
ble, o mâs exactamente, a la dlferencla entre el salarie y el tra 
bajo excedente (22).
Esto pone en evldencla la connotaclôn del antagonisme de cia 
se que subyace en la terglversaclôn teôrlca de la controversla de 
la transformaclôn de los valores en preclos; pues la dellraltaciôn 
especlflca en que Marx situa la relaclôn social existante entre - 
los beneflclos y los salaries (23) Impllca que, para Marx, no sô­
lo todos los beneflclos proceden excluslvamente de la plusvalla - 
generada en la producclôn, slno que ademâs el volumen total de la 
plusvalla es dlstrlbuldo solamente entre los perceptores de ganan 
cia. Por el contrario, para Bortklewlcz, rehabllltador de Ricar­
do, el volumen total de valor puede tener una redistristrlbuclôn 
no sôlo entre los reclpendlarios de beneflclo slno que tamblén al 
canza la nômlna de los salaries (24),
El orlgen de esta dlstorslôn teôrlca radica especificamente 
en la no dlstlnclôn entre el trabajo y la fuerza de trabajo y, en 
consecuencia, en el desconoclmlento Implicite de que el valor de 
cambio y el valor de uso de la fuerza de trabajo desempenan fun-
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clones dlstlntas en el mercado y en la producclôn. De aqul, el ag 
tagonismo de clase que subyace en la negoclaclôn salarial y que - 
muestra el hecho Incontrovertible de que tan sôlo sea el valor de 
uso de la fuerza de trabajo el ûnlco factor de valorlzaclôn del - 
proceso productlvo, ya que las mâqulnas y las materlas primas sô- 
16 transfieren valor sln cambio en sti magnltud. De este modo que­
da estableclda taxatlvamente la llnea de demarcaclôn que indepen- 
dlza el anâlisls eplstemolôglco Instaurado por Marx respecto a - 
los planteamlentos de la economla polltlca clâslca y neo-clâslca.
Para los economlstas clâslcos (25)» que sostenlan la teorla 
del preclo basada en el coste unltarlo de producclôn, los benefl- 
cios no eran otra cosa que la dlferencla entre el preclo y el cog 
te, y por conslgulente no podlan por menos que ofrecer Interpre- 
taclones como la teorla de la abstlnencla de Senior, el rlesgo o 
la vlslôn empresarlal para justlflcar la ganancia, Los economls­
tas neoclâslcos, marglnallstas y keyneslanos, al rechazar la teo­
rla de la explotaclôn y negar la validez del concepto de plusva­
lla, Intentan sltuar en un mlsmo piano al capital y el trabajo -
(26), omltlendo en sus anâlisls tanto del mercado de blenes como 
del mercado de trabajo -fenômeno proplo del capltallsmo- las rela 
clones de clase que exlsten en el proceso de producclôn capitallg 
ta,
Posterlormente, Keynes (27) supuso un Intento aparentemente 
alternative a las tesls puras del marginalisme, al sostener un 1- 
nevitable Intervenclonlsmo de estado en los desajustes del meca-
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nlsmo del mercado, soslayando la contradicciôn exlstente entre el 
desarrollo de las fuerzas productlvas y las relaciones sociales - 
de producciôn. El mécanisme que proporciona la presunta prosperi- 
dad keynesiana se basa en incrementar el tercer sector a través 
de deudas pûblicas etc. , garantizando una elevada tasa de ganan*^  
cia y propiciando a su vez iina salida a las crisis de realizacidn 
(28).
Intentaremos flnalmente esciarecer, en lo posible, el tras- 
fondo teôrico que subyace en la controversia suscitada en torno - 
al cftlculo del valor y su transformaciôn en precio. Para BOhm-Ba- 
werk el anâlisis de la determinaciôn del valor llevado a cabo por 
Marx en el libro I de El Capital y no s6lo no coincide con el cAl 
culo del precio realizado en el libro III en base al anAlisis del 
valor, sino que, segûn BOhm-Bawerk, existe una flagrante contra­
dicciôn teôrica y un desajuste discursive de planteamiento entre 
el libro I y III (?9), de suerte que la teoria marxista del valor 
-la plusvalia- queda en si- miama invalidada y en consecuencia de- 
be ser desechada por errônea en su conjunto (3 0).
Bortkiewicz, por su parte, puso el ônfasis de su critica no 
tanto en el cAlculo del precio a partir del valor, que el redujo 
al cAlculo del pr.ecio, sino en la propuesta de Marx en el libro - 
III de una ley tendencial de la cuota decreciente de ganancia (3I)
Tanto BOhn-Bawerk, priraero, como Bortkiewicz, después, enca- 
minaron sus argumentaciones crlticas contra el anôlisis efectuado
16 6
en El Capital por Marx, en base a rechazar la teoria de la explo- 
taclôn como el fundamento de clase del concepto de plusvalia, con 
el propôsito de légitimer la ganancia como un rédito pertinente, 
résultante del proceso anônimo del capital en si. Tal aparece, 
desde esta perspective, el capital como si estuviese dotado de u- 
na propiedad natural interna, de suerte que por si mismo fuese ca 
paz de generar su propio incremento, por lo que debiera ser con- 
siderado como un proceso esencialmente autovalorativo.
No obstante debemos insistir, corn el mayor rigor posible, en 
situar el nivel y los términos propicios en que fué establecida - 
la critica a Marx, a partir del problème de la transformacion- del 
valor en términos de precio, capitule X del libro III, Hay que ad 
vertir que, desde sus inicios, la controversia suscitada en torno 
a lo que se llamô problems de la transformaciôn de los valores en 
precios, cifrô su atenciôn més en el éhfasis de sus apologéticos 
argumentes que en el rigor teôrico de sus planteamientes, de «iqûi 
que la tesis sostenida por Marx de que los precios estôn siempre 
regidos por los valores, fue contravenida desacertadamente como - 
si se tratara de dos esquemas independientes de célculo* precios 
versus valores.
Establecidôs asl los limites extremes del problems, la polé- 
mica central no podla ser otra que el intente desesperado por in­
valider la teoria de la plusvalia marxista, por cuanto que la ex- 
presiôn monetaria del valor, los precios, al estar sometidos a la 
determinaciôn del valor como el tiempo de trabajo socialmente ne-
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cesarlo, como la ûnica magnitud que controls los precios (3?), se 
hacla viable someter a anélisis, en rigor epistemolôgico, no s6lo 
el origen sino tarabién el caracter mSs especlfico de la ganancia 
capitalists.
Si con la determinaciôn del valor -plusvalia- asistiraos al - 
desentrafiamiento no s6lo de los fenômenos superficiales que enmas 
caran -fetichismo- los circuitos del dinero y de la raercancla, si 
no también de las relaciones de clase -explotaciôn- que subyacen 
en el modo de producciôn -histôrico- capitalists; con el pretendj^ 
do cÂlculo independiente del precio, argumentado por los économie 
tas ortodoxos modemos -marginalistas- asistimos al intento de le 
gitimaciôn de la ganancia como un rémanente propiciado por el mi^ 
mo circuito del capital en si, al mismo tiempo que se retrotraen 
a errôneos planteamientos pretéritos que convivieron alternativa- 
mente afines en su caduco economicismo* monetarismo mercantilis­
ts, ley natural de los fisiocratas, mano invisible de A. Smith - 
etc. (33)* Presupuestos que fundamentan la economla politics del 
"laissez faire" como el orden automôtico burgués del capital, co 
mo el proceso anônimo -sin clases- erigido al rango social del - 
mejor mundo de los posibles, el capital como proceso social su­
premo.
16
NOTAS CAPITUIO VIII
(1) 8WEEZY, P. Teoria del desarrollo oapltallsta. ed. cit.,
p. 1 2 3.
(2) Cfr. I MARX, K. KL Capital. L. I , p. 2M^ 5
—  —  L. III , p. 56 y 1 5 6.
(3) MARX, K. 0. c.. L. II , pp. 360 as.
(h) BRONFENBRENNER, M. Pas Kapltal Para el hombre moderno. en
"Marx y la economla moderna", Laia, Barcelona, 1973» pp. 171
Aunque no coincidimos con el tratamlento que este autor o-
frece del tema, nos parece sin embargo sugestivo el intento
de maternatizar a Marx desde el esquema walrasiano.
(5) BBHM-BAWERK, E, La conclusiôn del sistema de Marx, en Eco­
nomla burguesa y economla socialista, Cuadernos de Pasado y 
Présente, Côrdoba (Argentina), 197*+» p. 29.
169
V6nse también la respuesta especlflca a este articule por 
R. Hilferdlng* La critica de BOhm-Dawerk a Marx, en Econo­
mla burguesa y economla socialista, p. 1?9.
Para un tratamlento més general sobre Bbhm-Bawerk véase: 
BUJARIN, N, La economla polltica del rentista (Critica de 
la economla marginallsta), Cuadernos de Pasado y Présente, 
Côrdoba (Argentina), 197*+.
(6) BORTKIEWICZ, L. Contrlbuclôn a una rectificaciôn de los
fundamentos de la construcciôn teôrica de Marx en el volu- 
men III de "El capital", en Economla burguesa y economla 
‘ Ills ta, p.
(7)
sociali  l9Ï.
DOBB. M. El Capital de Marx y su lugar en el pensamlento 
econômico . en Estudios sobre El Capital, ed. cit.. n. 11.
(8) BANFI, R. Un Dseudo problemat la teoria del valor-trabaio 
como base de los precios de eauilibrio. en o. c. . p. 164.
(9) MARX, K. 0. d.. L. III, p, ?00.
(10) MARX, K. 0. c.. L. III , p. 198.
(11) MARX, K. 0. c.. L. III , p. 150 ss.
(12) "...los distintos capitalistes se consideran como simples
accionistas de una sociedad anônima en que los dividendos 
se distribuyen porcentualmente y en que, por tanto, los di- 
versos capitalistes sôlo se distinguen entre si por la mag­
nitud del capital invertido por cada uno de elles en la em- 
presa colectlva, por su participaciôn proporcional en la em 
presa conjunta, por el nûmero de sus acciones".
MARX, K. 0. c.. L. III , PP. 164-5.
(13) MARX, K, 0. c.. L. III , p. 164,véase también p. l7l,
(14) MARX, K. 0. c.. L. III , p. 178. Véase también p. l66.
(15) Sobre este tema véase:
170
DMITRIEV, V, K« Ensavoa econômlcos sobre el valor, la com 
petencla y la utllldad. Slelo XXI. M6.1lco. 1977. p. 12.
MORISHIMA. M. La teoria econômlca Mary,. Tec nos, Madrid,. 
1977, p. 42.
SRAFFA, P. Producciôn de mercancias nor medio de mercan-
cias. Oikos-tau, Barcelona, 1975, p. 93 ss.
(16) MARX, K. 0. c.. L. I , p. 62. Tesis reiterada en el L.III
p. lo2—83.
(1 7) "... puede afirmarse que donde quiera que se establece una 
ganancia media, es decir, una cuota general de ganancia... 
esta ganancia media no puede ser otra cosa que la ganancia 
correspondiente al capital medio de la sociedad, cuya suma 
es igual a la suma de las plusvalias. y que los precios - 
obtenidos al sumar esta gananvia media a los precios de - 
costo no pueden ser sino los valores convertidos en pre­
cios de producciôn".
MARX, K. 0. C.. L. III , p. 179*
(18) MARX, K. L. III , p. 166. Véase también p. 1 7 8.
(19) MARX, K. 0, c.. L. I , p. 7»
— L. III , p. 1 8 2.
(20) BOHM-BAWERK, E. La conclusiôn del sistema de Marx.» p. 89.
(21) BBHM-BAWERK, E. 0. c., ü. 30-1.
(22) MARX, K. 0. c.. L. III , 1 5 4. •
(23) MARX, K. Cartas
(27-VI-
sobre El Capital, carta de Marx a 
1867), ed. cit., p. 133
Engels,
— Teorias de la nlusvalla. tomo II. Comunicaciôn. 
Madrid, 197*+, p. 29^.
(24) DESAI, M. Lecciones de teoria econômica marxista. ed. cit
.-y-'
171
(?5) Sobre este punto confrônteseï
DMITRIEV, V. K. 0. c.. p. 15 ss.
DOBB, M, Teoria del valor y de In dlstrlbuclôn desde A. 
Smith, ed. cit., pp. 53 ss. y 79 ss.
(26) SCHUMPETER, J. A. Historla del anéllsis econômico. ed. 
cit., p. 1144 ss.
DMITRIEV, V. K. 0. c.. p. l65 ss.
(27) SCUMPETER, J. A. 0. c.. p. 1266 ss.
(28) SWEEZY, P. Teoria del desarrollo capltalista. p. 175 ss.
(29) PIETRANERA, 0, La estructura lôgica de "El Capital", en 
Estudios sobre El Capital, ed. cit., p. 60 ss.
(3 0) BOHM-BAWERK, E, La conclusiôn del sistema de Marx, p. 49,
La teoria de la explotaciôn. Mirasierra, 
Madrid, 1976, p. 65.
(31) BORTKIEWICZ, L. 0. c.. p. 213
  Wertrechnung und Preisrechnung im Marschen
System, en Archiv Sozialwissenschaft und 
Sozialpolitik, vol. XXV, fasc. 1, (julio 
de 1 9 0 7), artlculo tercero.
(3 2) "Cuando disminuye el tiempo de trabajo necesario para su 
producciôn, bajan los precios; por el contrario, los pre­
cios suben cuando el tiempo de trabajo necesario para su 
producciôn aumenta..."
MARX, K. El Capital. L. III , p. I8?
(33) De dônde provienen las ilusiones del sisterna monetario?. 
El sistema monetario no veia en el oro y la plata, consi- 
derados como dinero, manifestaciones de un régimen social 
de producciôn, sino objetos naturales dotados de virtudes
172
sociales maravillosas* Y los economAstas modernos, que mi- 
ran tan por encima del hombro al sistema monetario i no - 
caen también, ostensiblemente, en el vicio del fetichismo, 
tan pronto como tratan del capital 7. i Acaso hace tanto 
tiempo que se ha desvanecido la ilusién fisiocrâtica de que 
la renta del suelo brotaba de la tierra, y no de la socie­
dad ?".
MARX, K. 0. c.. L. I , p. 47.
I f>
IX
DEL A U S P IC IO  DE LA P];G V ID E N C IA  A LA A ST U C IA  DE LA RAZON
IX*1 El proceso de configuraciôn del discurso de la riqueza 
(1)
lo registre Schumpeter -al mostrarnos a la economia politica co - 
mo ciencia- instaurado a finales del siglo XVIII. La evoluciôn, -» 
pues, del pensamiento econômico se situa en dos vertientest de u- 
na parte, en la influencia ejercida por la filosofia en la econo­
mia, a traves de la ôtica, el derecho y la politica; y de otra pajr 
te, por los debates en cuestiones de orden pr&ctico en tanto que 
hechos cotidianos acaecidos en el seno de las incipientes forma - 
cionea sociales europeas. ASl pues, mientras las primeras teorias 
tenlan su origen en las aportaciones del pensamiento filosôfico 
sobre la sociedad -caso de Platôn, Repûblica II, y Aristoteles , 
Politica I, 9. y Etlca V, 8- las cuestiones de orden prâctico no 
eran mas que el resultado de las opiniones generalizadas sobre los 
fendmenos de la vida cotidiana.
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Bajo estas dos coordenadas, orden de la Investigaclôn teôrica 
y evoluciôn de los hechos prâcticos, Schumpeter pasa revista a la 
evoluciôn de la ciencia econômica (2). En esta evoluciôn el Mer - 
cantilismo (3) se nos ofrece, pues, como el cuerpo de doctrina bâ 
sado en proposiciones de orden prôctico, entre otras cosas por i- 
dentificar la riqueza con la posesiôn de metaies preciosos.
"El métal precioso era, de suyo, la marca de la
riqueza; su resplandor oculto indicaba a la vez que era presencia 
oculta y signature visible de todas las riquezas del mundo. Por 
esta razôn, tiene un precio; por esta razôn también, mide todos 
los precios; y, por tSltimo, por esta razôn, se le puede camblar - 
por cualquier cosa que tenga un precio. Era lo precioso por exce- 
lencia". (4).
No obstante, los mercantilistas descubrieron los mecanismos 
primigenios de la balanza comercial "sensu lato" y dieron pie a - 
las posteriores correcciones del proteccionismo raercantil de ca- 
récter conservador y estatal -administrative y burocrético-. Y - 
aun cuando delimitâron las implicaciones antagônicas existentes 
entre los intereses naclonal y privado, de forma inciplente, no 
detectaron el funcionamiento de los ciclos econômicos al no logar 
establecer las relaciones de dependencia que existen entre los - 
distintos factores que componen la actividad econômica en su con 
junto, concibiendo la economla nacional como algo autônomo.
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A propôsito del Mercantilisme y los "flujos monetarios" que 
emanaban del colonialisme comercial Viner constatai "con la ri­
queza se podla financiar y equipar a los ejercitos y las flotas, 
contratar mercenaries extranjeros, sobornar a enemigos potencia- 
les y subvencionar a los aliados. Se podla utilizer el poder pa­
ra adquirir colonias, obtener accesos a nuevos mereados y excluir 
6 los extranjeros de los mercados propios, y monopoltar las ru- 
tas comerciales, las pesquerlas de alta mar y el comercio de es­
claves con Africa". (5)*
EL Mercantilismo, en su proyecciôn exterior, no solo sentô 
las bases del colonialisme, sino que propiciô los mecanismos del 
expansionismo comercial, entendido como revoluciôn mercantil, Y 
en su proyecciôn interior, de nacionalismo a ultranza, la acciôn 
proteccionista del incipiente estado burgués a través de la pol^ 
tica arancelaria, mecanismos aduaneros y de control comercial, - 
generô una legislaciôn tan fôrrea que por la dureza de las penas 
que imponla llegô a sorprender a A.Smith, posteriormente.
"Conforme al Estatuto del afio octave deld-einado de Isabel, 
cap. 3>- al exportador de ovejas, de corderos y de carneros debe- 
rla sufrir, por la primera contravenciôn, la confiscaciôn absolu 
ta y perpétua de sus bienes, un afio de prisiôn, la pérdida de la 
mano izquierda, en un dfa de mercado y en el lugar que se hubie- 
ra cometido el delito, donde quedarla clavada a la vista del pû- 
blico. En caso de reincidencia, se le declararfa felôn, castig% 
dosele con la pena de muerte. Al parecer, la finalidad de esta
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ley era la de prohibir la propagaciôn de la raza de nuestras o- 
vejas en palses extranjeros". (6)
Los Fisiôcratas, por el contrario, delimitan y analizan, por 
primera vez, el ciclo econômico en su conjunto. Anteriormente sô­
lo se habla logrado localizar fenômenos parelaies de carôcter eco 
nômico a resultas de intercambios individuales aislados y de in- 
terpretaciones excesivamente contingentes, como ej/fcaso de los mer 
cantilistas. Para estos los periodos econômicos no eran més que - 
el conjunto de los simples datos emplricos résultantes de la acti 
vidad de los intercambios individuales, arnnceles aduaneros y de 
la circulaciôn del dinero, considerados como fenômenos técnicos,(7)
Con los Fisiôcratas, la actividad econômica se trueca emi- 
nentemente social, por lo que la consideracion del ciclo econômi­
co, como visiôn generalizada de la economla, conlleva aparejada - 
la existencia de un proceso que necesita contempler y reproducir 
sus condiciones de existencia para desarrollarse ampliadamrnte.
Asl Schumpeter, refiriendose al descubrimiento del ciclo econômi­
co por parte de los Fisiôcratas afirma; "cada periodo conduce, - 
precisamente ... a renovar el mismo proceso, bajo la misma forma, 
... como cada acto de producciôn y de consume influye sobre todos 
los demôs ••• bajo la influencia de fuerzas motrices determinadas.
Sôlo un anÂlisis de este tipo era capaz de promover nuevos pro- 
gresos para el conociraiento del proceso econômico en el seno de - 
la sociedad". (8)
1 7 8
Cabe observer respecte a este texte» la ausencla de referen­
d a  y preclslôn alguna a qué se deba entender por "fuerzas motri­
ces determinadas" y, por el contrario, una referenda explicita a 
la idea circular de superaciôn reconciliante en el seno del .procjg^  
so econômico mismo, tal como se lo atribuye Schumpeter a los Fls^^ 
cratas.
Con los Fisiôcratas asistimos, pues, al alumbramiento siste- 
matizado del proceso econômico en su conjunto, al anâlisis del c^ 
cio econômico en general, a la elaboraciôn teôrica de su propia 
lôgica interna y a la determinaciôn de sus condiciones materiales 
de existencia. En otros términos, los Fisiôcratas rindieron cuen- 
ta del cierre categorial del proceso econômico (9)î y por vez pri 
mera se sientan las bases de los "sujetos econômicos" -distinciôn 
incipiente de clase * "broductiva" y "esteril"-, se localize tam­
bién un Area determinada en la que se genera el producto social y 
su riqueza -excedente- (10) y se especifican los mecanismos de - 
distribuciôn de las riquezas. En suma, se establecen las bases de 
la economla politica clAsica.
Pero lo que otorga el carActer de global a la concepciôn e- 
conômica de los Fisiôcratas, entendida Asta como un sistema ce- 
rrado autosuficiente y, en ôltima instancia, como un proceso Ani 
co y continuo que se instaura como el modelo eminentemente clési 
co; es la consideraciôn originaria de la riqueza a partir del t^ 
soro inagotable de la naturaleza.
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Ahora bien, esta tesis inicial sobre la que se asienta el 
sarrollo posterior del modelo fisiocrâtico, conlleva una reducciôn 
limitativa de la propia nociôn de producciôn, ya que se establece 
una excesiva vinculaciôn telArica de la riqueza con la fuerza - 
creadora de la naturaleza, sentido panteista de la riqueza como - 
don natural, difuminSndose, en consecuencia, los limites estric- 
tos existentes en la realidad econômica entre la productividad - 
"fisica" -conjunto concreto como dones de la tierra- y la crea- 
ciôn social de valor*
De cualquier forma los Fisiôcratas son conscientes de que - 
en cada ejercicio periôdico de la actividad econômica, el volumen 
de la masa de bienes increments el producto social y, aun cuando 
tal aumento de bienes estA proporcionado por los dones espontA- - 
neos que ofrece la naturaleza, la tierra, no obsta para que sea - 
contemplada la participaciôn social de los "sujetos econômicos", 
es decir, la distinciôn aun cuando incipiente de las clases so­
ciales, economicamente entendida, y en especial a nivel de la di^ 
tribuciôn de dichos bienes que configuran el producto neto.
De esta forma, la actividad econômica de un colectivo social 
se nos muestra engarzada en un conjunto limitado de relaciones so 
ciales de intercambio,. Pues, no en vano, para los FisiocrAtas, - 
el producto neto se asienta sobre la existencia de un orden natu­
ral que tiende a propiciar un equilibrio armônico entre los inte­
reses diverses de los sujetos econômicos pues si enhebrames las - 
distintas rentas a partir de 3a ûnica fuente coraûn, la tierra, -
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nos encontraremos que el producto neto y su distribuciôn social 
definen el circule econômico fisiocrôtico (11).
En el anélisis elaborado por los Fisiôcratas nos encontra- 
mos condQie la clase productive por autonomasia es aquella que ha 
ce rentable a la tierra, es decir, aquellos sujetos econômicos 
que con su actividad hacen posible que la madré tierra no sôlo - 
nos ofrezca sus dones, sino tambiÔn que los aumente generosamen- 
te en cada période natural.
Por el contrario, frente a esta clase productive en tanto - 
que co-laboradora con y en la naturaleza, nos encontramos con la 
clase esteril, manufactureros y comerciantes. Pues, en realidad 
bajo la consideraciôn fisiocrâtica, tanto los artesanos como los 
comerciantes, si algun valor afladen al posibilitar la realizaciôn 
de los productos (circulaciôn), consumen mAs que afiaden, por lo 
que no se considéra su actividad como creadora de valor. Dado - 
que* en definitive, en las relaciones de intercambio la clase - 
productive (terratenientes, cultivadores.«.) proporciona materias 
primas en cuantfa equivalents a las que recibirA posteriormente 
de mano s de la clase estô’ril (comercial y artesanal) en forma de 
manufactura en cada intercambio, y en consecuencia no cabe hablar 
de valor afiadido industrialmente, sino bajo la consideraciôn de 
trabajo improductivo.
Para los Fisiôcratas, en rigor, no cabe hablar de valor mAs 
qué como la "expresiôn monetaria de la cantidad de materia prima
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contenida en los productos (1 2), y la funciôn del capital no se- 
rS otra que la de sufragar los gastos necesarios de subsistencia 
del trabajador durante el periodo de producciôn, por lo que el 
bénéficié, tantqdel capital industrial como del comercial, se o- 
riginarfi siempre a partir de un detrimento relative del producto 
neto.
Mientras que, por el contrario, el salarie es considerado - 
como un anticipe, como adelanto équivalente a los medios de sub­
sistencia que va a consumir en cada periodo de producciôn el tra_ 
bajador, y su determinaciôn, en ûltima instancia, estarô regida - 
también por la "ley de bronceÿ este es, la oferta y la demanda, 
pero no en su sentido més general, tal como la configura la com- 
posiciôn orgAnica -social- de los distintos sujetos econômicos - 
que la integran, sino como la competencia existante entre los - 
propios trabajadores. Pues, bajo la consideraciôn general de los 
fisiôcratas "cada trabajador no buede afadir al producto mAs que 
el valor de los medios de subsistencia consumidos por él". (I3 )
De este modo los costes de manuntenciôn de los cultivadores 
designan a su vez el precio de coste o precio natural de cual­
quier bien comerciable.
"Los fisiôcratas no reconocen, pues, la existencia de la vejr 
dadera ganancia del capital, de que la renta del suelo no es mAs 
que una variante. Para elles, la ganancia no es mAs que una espe_ 
cie de salarie de catégorie superior abonado por los terratenien
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tes y consumldo en forma de renta por los capltallstas; no forma 
parte del coste de producciôn, como tampoco forma parte de Ô1 el 
salarie de los obreros ordlnarlos..#"(l4)
/ n
IX.2 EL desarrollo del modelo teôrico clAsico, mercantilis­
tas y fisiôcratas, se caracteriza por el intento de conjugar dife 
rentes haces de proyecciôn de un modo sintético: la producciôn y 
la distribuciôn, (Como se verA, al tratar posteriormente a los - 
marginalistas, la circulaciôn estarâ totalmente absorvida por el 
efecto capitalizador del consume, ya que a partir de la considéra, 
ciôn de la funciôn de consume como el factor primordial de la eco 
nomia se englobarA a los demAs ambito&).
En el esquema clAsico haré su apariciôn un elemento capital, 
el empresario como tal sujeto econômico, pues si para 1ns fisiô­
cratas los salaries eran considerados como anticipe otorgados por 
los terratenientes, ahora es un adelante suministrado por los ca­
pitalistes (como empleadores industriales) y en consecuencia no
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hay alteraclÔn teôrica profunda. Pues, el anticipe en salarie, pro_ 
venga del terrateniente o del empresario, cumple igual funciôn o 
mejor se jugtifica igualmente desde esta perspectiva, esto es, - 
suministrar a los trabajadores los medios de subsistencia necesa­
rios en cada periodo de producciôn, con lo que se détecta la con­
figuraciôn del mercado de trabajo.
Pero al margen de esta pequena innovaciôn, no ausente de im 
portancia, los verdaderos ejes teôrico» por los que va a discu- 
rrir el anôlisis clSsico de la riqueza son* la ley de los rendi- 
mientos decrecientes de la tierra (Senior); el principio -crecier^ 
te- de la poblaciôn (Malthus); la tah inevitable como rentable d^ , 
visiôn social del trabajo (Smith); a partir de la ambigua tesis 
del valor-trabajo (Ricardo).
Los demAs principios aportados por mercantilistas y fisiôcra 
tas continuan implicitamente funcionando, aun cuando no dejan de 
ser, en ocasiones, matizados, taies como la libre competencia y 
su ley bAsica, la oferta y la demanda (Say)* En este mismo orden 
analitico, el mayor problema que heredan los teôricos clAsicos 
fue el de la distribuciôn, entendida esta como el intenta de ar- 
ticulaciôn de los salarios, beneficios y rentas a partir del pre 
supuesto fisiocrAtico admitido como producto anual. De aqui que 
la mayor preocupaciôn para los teôricos clAsicos estribarA, en - 
general, en hacer coincidir en un equilibrio unitario las distin 
tas clases de rentas (ingresos), mAs que en determiner los parA- 
metros por los que se rigen, es decir, el ambito en que se gene-
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ran. Cualquiera que sea el orden en que se nos muestre el modelo 
econômico clAsico o cualquiera que fuese la vertiente analitica 
desde la que lo abordemos, en el esquema teôrico clAsico encon­
tramos de hecho dos tipos de funciones primordiales enlazadas - 
orgânicamente.
De una parte, el conjunto de instituciones dependientes en 
su mayorla del derecho natural que a guisa de creencia, estimu- 
lan el funcionamiento en condiciones acrlticas de presupuestos 
arbitrarios taies como la propiedad privada, la libre competen­
cia y los resortes de poder administrative. De otra parte, ta­
ies instituciones permiten la puesta en prActica en la dinômica 
social de los mecanismos mAs estrictamente econômicos aludidos: 
la divisiôn social del trabajo y la oferta y demanda mercantil, 
en base a la propiedad privada.
En una primera aproximaciôn cabe, pues, hacer recaer la so,s 
pécha sobre la posible afinidad teôrica entre el conjunto del mo 
delo clAsico y la presencia de distintas lineas deifensamiento - 
ajenas al estricto discurso econômico que culmina con la instau- 
raciôn de lo que se denomina el modelo clAsico en economla poil* 
tica. Taies corrientes de pensamiento pueden ser indicadas por 
sus mAximos exponentes, por ejemplo. Comte, Vico, Darwin y Hegel, 
entre otros que ejercen con sus aportacionrg sociolôgicas,histô- 
ricas, evolucionistas e idealistas (15) latrabazôn del campo de 
gravidez doctrinal, lo suficientemente orgAnico como para que, en 
rigor, se pueda decir que con los hallazgos de Malthus, Smith, -
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Ricardo y otros teôricos queda configurada la economla politica 
como el modelo teôrico clAsico.
En realidad, si cabe hablar de instauraciôn de un modelo - 
econômico clAsico, entendido como tal, es solo en la medida en 
que por vez primera se ha sido capaz de establecer los limites 
pertinentes en torno a un problema especlfico, la distribuciôn 
de la riqueza (16),
El problema fue heredado de las divergencies, tanto en sus 
enfoques iniciales como en sus distintas soluciones parciales, 
existentes entre mercantilistas y fisiôcratas. Y, en coneecue^ 
cia, no es extraflo que los teôricos clAsicos incurriesen también 
en el mismo error de base, a saber, anteponer el problema de la 
distribuciôn de la riqueza a cualquier otro, en vez de hacer - 
recaer todo el peso de sus investigaciones en el cômo se genera 
un bien o servicio, cômo se produce y posteriormente establecer 
cômo se distribuye.
De cualquier forma, el hecho de que los teôricos clAsicos 
prestasen toda su atenciôn al problema de la distribuciôn de la 
riqueza, no solo suponla el desplazamiento del verdadero centro 
de gravidez teôrica, la producciôn real de la riqueza, sino que 
sin saberlo, al relegar a un segundo piano el proceso de produç, 
ciôn dentro del ciclo econômico en general, estaban desvirtuan- 
do incluse a la misma ôrbita de la distribuciôn; en tanto que - 
la distribuciôn solo es entendible, en cualquier caso, a partir
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de un excedente social ya orlginado previamente, aun cuando se le 
considéré como riqueza en general, Nb es de extranar, pues, que 
con harta frecuencia coincidan en la titularidad los diferentes 
escritos econômicos de la época; asl, por ejemplo, "Investigaclôn 
sobre la naturaleza y causas de la Riqueza de las Naciones" de - 
Adam Smith, donde se puede observer, por citar solo un caso entre 
otros, su paralelismo con el fisiôcrata Turgot: "Reflexiones so­
bre la formaciôn y la distribuciôn de las Riquezas",
Schumpeter afirma al referirse a Ricardo: "Pretendla solamen 
te establecer los conceptos relativos a lo que, en la teoria ale- 
mana contemporanea, se llama a veces 'economla de la circulaciôn' 
(Verkehrstheorie). estudiando las formas générales del proceso e- 
conômico en el seno de ôsta" (17),
Y en consecuencia, su homônima la "Currency Theory" al ser - 
considerada como la ôrbita econômica por excelencia, en tanto que 
primordial a-gente natural de la riqueza los teôricos clAsicos no 
solo hipotecaban, sin saberlo, su campo teôrico de investigaciôn 
sino que, a su vez, lo haclan depender casi en exclusive de otra 
disciplina, a saber, el Derecho natural. Hay que hacer observar 
aqui, con. la mAxima precisiôn, el hecho patente de que, en general 
cuando los économistes clAsicos enuncian sus hallazgos teôricos 
creen firmemente estar fundamentando las leyes intrinsecas de la 
economla politica,. sin contaminaciôn ideolôgica de otras discipli 
nas afines, pero a cada paso nos surge la sospecha de que no fue 
del todo asl. Pues respecte al marco general de una economla de
mercado en libre competencia, el problema de la distribuciôn de 
la riqueza tenla que deacansar, en primer lugar, sobre la base - 
de la proporcionalidad efectiva de su renta y, en segundo lugar, 
dicha proporcionalidad debla estar regida por el criterio b&sico 
del derecho natural.
Por lo tanto, la nociôn de equilibrio sobre la que se soste- 
nla el principio de competencia, régla a su vez a la normativa - 
que regulaba de forma natural la interdependencia existante entre 
precios, salarios, beneficios, etc. Manlfestândose el cfrculo e- 
conômico tan evidenteraente cerrado como aparentemente natural.
Desde esta perspectiva no es de extrafiar que los "precios - 
naturales" (18) de mercado estuviesen medidos por el mismo rase- 
ro delderecho natural, que atribula la ganancia del empresario, ^ 
nés veces, a la prima por su talento en la direcclôn mercantil, o 
tras veces, también como prima correspondiente al rlesgo de inve£ 
siôn de su capital; como si el capital; aunv cuando se argumentase 
que habla sido ahorrado -teoria de la abstinencia- contuvlese en 
si mismo propiedades intrinsecas como agente natural capaz de en­
gendrer un excedente de valor; es decir, la astuta consideraciôn 
del capital como fetiche social (19).
En ûltima instancia y de un modo mpy breve, se podrla esta­
blecer la disyuntiva sobre la que se asienta el problema de la - 
distribuciôn en la economla politica clAsica en dos lineas inte.r 
pretativas fundamentalssi de una parte, los autores que conside-
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ran que el aumento de la riqueza social tiene su origen en el des, 
doblamiento efectuado entre el/precio natural de origen y el precio 
-neto- de mercado, es decir, que las mercancfas se venden por mAs 
de su valor; de otra parte, los que consideran que dicho incremeg 
to de la riqueza anual no estA provocado por el desajuste de los 
precios de mercado, respecto a los costes de producciôn (20), si­
no que, por el contrario, refutan dicho argumente, alegando que - 
no es posible atribuir mayor crecimiento de riqueza por el simple 
hecho de vender mAs veces las mibmas mercancfas y, por consiguieri 
te, lo que ocurre es que falla el criterio de proporcionalidad en 
la distribuciôn de la riqueza entre las distintas clases sociales 
que perciben rentas. Es decir, arguyen en este caso que no se tra 
ta de que las mercancfas se vendan por mAs de su valor, sino que 
el valor conjunto de las rentas no es distribuido con equidad en­
tre las distintas clases sociales, y, en consecuencia, el excede^ 
te se originarfa en el incremento atribuido a un sector social - 
por la distribuciôn, en funciôn de su participaciôn.
"Cada cual -concluye Sismondi- adquiere la parte que le co­
rresponde en la renta nacional en proporciôn a la parte en que él 
mismo o sus représentantes contribuyen o han contribuido a lia créa 
ciôn de esa renta". (21)
En ambos casos, pues, existe un desvirtuamiento de la proble, 
mâtica inicial al estar emplazada ésta sobre el presupuesto de la 
ôrbita de la distfibuciôn de la riqueza entre los perceptores de 
rentas» soslayAndose precisamente su presunto criterio bAsico del
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equlllbrlo tendante a Justiflcar su emanaclën del derecho natu­
ral*.
I ' 1  !
IX.3 Una breve resena sobre las arpumentacionps anteriormen 
te conslderadas es factible al traer a colaciOn la consplcua flgn 
ra tefirica de Adam Smith, con cuyos planteamientos se inaugura la 
economla politics clAsica.
A. Smith no solo imprime nuevo impulse al discurso de la ri- 
queza, sino que represents el brio del esplritu de las luces del 
que estaba impregnada Europe en general. La Ilustraciôn, el vasto 
saber enciclopédico ejercen sobre la concepci6n econômica de Smith 
influencias de muy distinto signo que marcarAn con acusada ambi- 
gOedad los fundamentos de su planteamiento. Respecte a la renta 
de la tierra, por ejemplo, la influencla de les fisiôcratas, en 
especial la de Quesnay, nos ofrece un clare exponente de la ambi- 
güedad contemplada en Smith. En un primer memento hace depender - 
la renta como ganancia de monopolio y posteriormonte la establece
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como "secuela" del preclo, sin que llegue a formar parte del mls- 
mo.
La influencla es todavla mâs acusada en lo que se refiere a 
la dlstrlbuciôn del producto neto, en estrecha consonancia esta 
vez, con la aplicaciôn de la nocl6n de libertad natural que debe 
régit tanto al comercio como a la actividad industrial en su cofl 
junto. No en vano hay que destacar la amistad que le unia con Hu 
me y la admiracl6n que sentla por Voltaire, asl a la hora de es- 
cribir su primera gran obra, "Teorfa de los sentimientos morales” 
no cabe desdefiar las influencias de Rousseau y Hutcheson o Turgot 
y Cantillon.
El sisterna dela libertad natural sentarA, pues, la base del 
planteamiento econômico de la regulacl6n automAtica, como la "ma 
no invisible"' que rige la actividad econômica: "Es con mucho, la 
mejor politica dejar que las cosas sigan su curso natural" pues 
’•'donde quiera que la politica tiende a elevar los precios de me% 
cado por encima de su nivel natural, propende a reducir la opu- 
lencia pdblica".(22)
La confianza depositada por Smith en el mecanismo espontA- 
neo die mercado y su ilimitado Anfasis en la bonded natural con- 
ferida al mecanismo de la distribuciôn permite bajo el augurio - 
ingenuo de la libertad natural, establecer el mecanismo de las - 
rentes: "todas las mercancias que componen el valor anual del —  
producto de cada naciôn (producto neto o excedente)... se distri
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buye entre los diferentes habitantes delpais como salarie de su - 
trabajo, beneficio de su capitale renta de su tierra". (?3)
'%a investlgaciôn sobre la naturaleza y causa de la Riaueza 
de las HacionesV obra con que se establece los protocolos de la - 
economla politica como discurso de la riqueza y su distribuciôn, 
concita la disyuntlva teôrica de los planteamientos mercantilis- 
tas y fisiocràticos, a partir del intento de articular el princi 
pio de la competencia del interés individual -la honrada ambl- - 
ciôn de Hume- con la génesis de la riqueza pûblica (24), Mandevl 
lie -los vicios privados redundan en beneflcios ptSblicos-, tesis 
crltica sostenida en la "Fôbula de las abe.las".
Smith sostiene que la divisiôn del trabajo es la causa mayor 
por la que se increments la opulencia pfSblica, la cual estA siem 
pre proporcionada a la laboriosidad de la gente, es decir, que - 
las personan creen estar trabajando por su interés individual - 
cuando lo que hacen es contribuir con su trabajo al enriquecimiejQ 
to mutuo. Lo errôneo es creer, segtSn Smith, como ] os mercantilis- 
tas, que la opulencia publies estriba en la cantidad de oro y pla 
ta poseida, tesis que sostenla Hume al considerar el dinero como 
base de la opulencia pôblica, de aqui que en sus "Dlscursos poli­
ticos" se reconociese la balanza comercial como la fuente de toda 
riqueza (25).
Respecte al producto neto anual de los fisiôcratas -recuêrde 
se "el tableau" de Quesnay (26)- entendido como excedente pôblico
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en riqueza de blenes, Smith dlfiere en que sea generado exclusive 
mente por los insumos del primer sector, es decir, por la renta - 
de la tierra en general*
Por el contrario, Smith sostendrA la tesis de la armonla que 
ôe establece en el libre cambio natural y de aquf que el valor de 
los bienes dependa en ûltima Instancla de la demanda*
De otra parte, y he aquf la amblgQedad que aludiamos al co- 
mienzo, Smith sostiene que los precios de los bienes dependen de 
la suma de sus componentss (27), tesis en que se basé Ricardo -cqg 
te de producciôn- posteriormentet En un principlo Smith habfa es- 
tablecido el precio natural como preclo medio generado por la coij 
currencia en el mercado, es decir, a partir de la competencia de 
los Intereses privados que se armonizan y equilibran espontanea- 
mente -mano invisible- por el mecanismo propio y natural del mer­
cado* Asl pues, la im-precisiôn entre el precio natural y el pre­
cio de mercado en Smith (28) serA une de los puntos de Inflexlôn 
crltica sobre el que recaerA sin ambages la teorfa del valor -su­
ma de los componentss o costes de producciôn- de Ricardo.
I h
IX.4 Con Ricardo asistimos, pues, al re?\juste mf>s logrado de 
la teorfa econômica como una doctrina integrada del valor. Las ca 
tegorfas de ingresos como los ejes motrices de su elaboraciôn teô 
rica de las rentas y su distribuciôn, estôn sostenidas por Ricar 
do fundamentalraente con la argumentaciôn especffica del valor co­
mo cantidad de trabajo; objeto de investigaciôn que Ricardo se - 
propuso establecer como "patrôn invariable" (29) frente a la ambj^  
gtSedad de Smith.
El resorte crltico de Ricardo hacia la argumentaciôn de Smitii 
es constatable en la dualidad del canon establecido entre el pre­
cio del^trabajo y la cantidad de trabajo requerido en la produc­
ciôn. 0 dicho de otro modo, desde el momento en que Smith fluctûa 
entre un patrôn trabajo como precio amortizado en sa]arios y otro 
patrôn como trabajo incorporado en los productos (3 0).
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La bûsqueda de un canon invariable del valor, por parte de 
Ricardo^ en base a définir la distribuciôn como esquema de for- 
maciôn de las rentas a partir de la determlnaciôn de los precios 
(31)$ condujo a Ricardo a sostqner la flagrante imprecisiôn teô­
rica de confundir los valores con los precios de costo (3 2),
là diferencia entre el precio y el valor, ocasionada - 
por la existencia de distlntas estructuras de capital, estaba iû 
duciendo a Ricardo, no a una distinciôn entre valor y precio de 
producciôn, que Marx desarrollô (33)$ sino hacia una teorfa del 
valor costo-de-producciôn "*(3^)#
Lo que para los fisiôcratas constituyô el precio necesarlo, 
para Smith el precio natural, fue para Ricardo alprecio o costo 
de producciôn, base de la confusiôn teôrica sobre la que se esta, 
bleciô el discurso de la riqueza, ya que, de lo contrario, la d£ 
terminaclôn del precio de producciôn Implicaba inexcusablemente 
la ganancia media -Marx- y ninguno de ellos llegarfa a estable­
cer "la diferencia existante entre el precio de producciôn de - 
cualquier mercancfa y el valor" (35)*
!
Ricardo, desde su "Ensavo sobre el beneficio". donde se es- 
tablecfa su conocida tesis de la renta diferencial, pasando por 
sus "Prlncipios" en que se fundaments la teorfa del valor como - 
cantidad de trabajo, hasta sus "Notas sobre Malthus" donde sentô 
el principlo de oferta del salarie, segtin el cual en el mercado 
los salaries o precios de subsistencia en grano se ajustaban ce-
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mo precio natural del trabajo (36); Ricardo clasificô el panora­
ma de la economla e incluso "puso coto a la ciencia" (3 7), pero 
no acertô a fundar el campo teôrico especlfico de la plusvalla,
"Ricardo no investiga JamAs ... -y esto falsea su anAlisis 
en un grado todavla mayor- la plusvalla como tal, es decir, inde- 
pendientemente de sus formas y maneras de manlfestarse: la ganan­
cia, la renta de suelo etc.". (38)
Ricardo puso limite a los muchos errores de la economla poil 
tica, al hacer frente al problems del valor y su medidai "Unos - 
consideran al dinero bomo la medida del valor", otros establecen 
el trigo como la "medida apropiada para el valor... Hay otros, - 
por otra parte, que consideran a un pais rico o pobre segûn la - 
cantidad de trabajo que puede adquirir... Solamente séria inva­
riable aquella mercancla que en todo tiempo requiriese el mismo 
sacrificlo de molestia y trabajo para producirla. De una morcan- 
cla asl no tenemos el menor conocimlento, pero podemos razonar y 
hablar hipotéticamente como si la hubiese... demostrando claramen 
te la absolute inaplicabilidad de todas las medidas adoptadas ha^ 
ta ahora". (3 9)
Ricardo puso définitivamente cerco al problème teôrico funda 
mental del valor y quizAs por ello la economla politica alcanzô - 
el rango de clAsica, comparable tan s61o, posteriormente, en im- 
portancia innovadora con la doctrina de Keynes, cuando criticô a 
Say,
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"A pesar de las correcciones que Say ha hecho a la cuarta o- 
dlclén de su obra Traité d*Economie politique, fue, a mi parecer 
especialmente desafortunado en su definicitfn de la riqueza y del 
valor. Considéra él como sinônimos estos dos términos".
"A Say le pasa constantemente inadvertida la diferencia eser^  
clal que existe entre el valor de uso y el valor de cambio".(40)
Say sostuvo la tesis en el volumen II, p.4$ como constata %
cardo, de que "el precio es la medida del valor de las cosas, y - 
su valor, la medida de la utilidad de las mismas" (4l), A lo que 
Ricardo replied con la contundencia crltica posible que se despr® 
dla de la rigurosa argumentaciôn sostenida en la ya famosa parado 
ja del valor de Galiani (42).
"Si el coste de producciôn de ambos metales (hierro y oro, - 
por ejemplo) fuese el mismo, darla el mismo precio por ello; pero 
si la utilidad fuese la medida del valor, es probable que diese - 
m&s por el hierro", (43)
El peso de la herencia de Smith en la obra de Ricardo se ha­
ce Ostensible, desde el momento en que Ricardo asiente en ubicar
privilegiadamente su planteamient^inicial sobre la ôrbita de la - 
distribuciôn, lo que le induce ineludiblemente a reajustar la no- 
ci ôn de renta. El punto de inflexiôn crltica de Ricardo con res­
pecte a Smith hay, pues, que situarlo en torno a la consideraciôn 
del valor en tôrrainos de precio o teorla del coste de producciôn.
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donde Ricardo se adentrô con firmeza en la investigaciôn de la u- 
nidad de medida invariable del valor -cantidad de trabajo-, terre 
no abonado por la ambigttedad teôrica de sus predecesores y de la 
que no supo o no pudo evadirse; precisamente porque no alcanzô a 
distinguir entre el trabajo y su sustancia, la fuerza de trabajo, 
ni en consecuencia pudo establecer tampoco la primordial caracte- 
rlstica que fundaments la distinciôn existente entre el valor de 
uso de la mercancla fuerza de trabajo y el valor de cambio de la 
misma* Tesis que sôlo Marx supo enunciar y desarrollar como con- 
cepto -plusvalla- (44) y establecer asl la medida en tiempo de - 
trabajo de la sustancia -fuerza de trabajo- del valor#
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XPROLEGOMENOS DE LA T EO R I A S I JB J ET I VA DEL VALOR
,10
X*1 En un rastreo aproximatlvo a las ideas incipientes en la - 
hlstoria de las doctrines econornlcas, los rudlmentos de la teorfa 
de la utilidad se remontan en su orlgen a la concepclôn de Arls- 
tôteles y echan sus ralces con los doctores escolAstlcos, que ya 
estableclan las bases del valor y,del precio en funclôn de la u- 
tilldad y escasez, aunque desconocfan, dadas sus llmltaclones - 
teôrlcas, el "aparato marglnallsta% pledra de toque del corpus 
teôrico posterior*.
Arlstôteles fundaraenta el anAlisis embrlonarlo de su conceja 
ciôn econômica en las necesidades y su satlsfaclôn. Su preocupa- 
clôn ôtlca constltuye el hllo rector de la formaclôn de un "pre­
cio justo" o canon de equlvalencla entre las dos partes que In- 
tervlenen en el acto de trueque* De hecho Arlstôteles basô el fe 
nômeno del precio en el valor de uso, ya que naturalmente en el
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mercado el medio de cambio -el dinero- no solo expresaba el inter 
cambio sino que también era la medida del valor.
"Pero es preclso que se Igualea, y por eso todas las cosas - 
que se Intercamblan deben ser comparables de alguna manera* Esto 
vlene a hacerlo la moneda, que es en clerto modo algo Intermedlo 
porque todo lo mlde"» (1)
En el slglo XIII se alcanza lo que se ha dado en llamar el - 
perlodo clAslco de la escolAstlca, cuyo culmen lo obstenta en so- 
lltarlo TomAs de Aqulno. Su rudlmentarla vlslôn econômica es deu­
dora de Arlstôteles, como adolece en los restantes doctores esco- 
lAstlcosi Grosseteste, Alejandro de Hales, San Buenaventura, Duns 
Escoto.y Alberto Magno.
TomAs de Aqulno slgulendo la sugerencia del precio justo de 
Arlstôteles, formula el precio como el elemento de equlvalencla 
que asegura en el mercado la justlcla conmutativai el justo
precio de las cosas no slempre estA exactamente deterralnado, si­
no que mAs bien se flja por medio de cierta estlmaclôn aproxlraa- 
da" (?)• Lo que aquf nos Interesa especialmente destacar es que 
tanto Arlstôteles como TomAs de Aqulno estaban muy lejos de pre- 
guntarse por la sustancia del valor (3), carecfan, por tanto de 
la medida de valor objetlvo y por consiguiente confundfan valor 
con precio,
Los precursores de la teorfa utilltarlsta del valor van to
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mando poslclones en torno a un debate, la paradoja del valor (Ga­
liani), gracias al cual se Inlclô el desarrollo posterior de la 
doctrina que a partir del slglo XVIII encontrerA en Condillac - 
su mAs flel exponente -teorla subjetlva del valor-, que culmlnarA 
en BOhm-Bawerk, représentante de la escuela austrlaca junto con - 
K# Monger* Con Jevons, Walras y otros se configura el aparato ma£ 
glnailsta -determlnaciôn del precio- hasta conclulr en nuestros 4 
dlas con M*Friedman, fundador de la escuela de Chicago y defensor 
de la ley de Say -mecanismo espontAneo del mercado-.
Sobre esta ley y su presupuesto bAslco -toda oferta genera - 
su propla demanda- se ha desencadenado lo que podlamos llamar la 
gran polômlca teôrica de la disciplina econômica en el slglo XIX 
entre Malthus y Rlcardo, ya que la ley del mercado en Smith adoljg, 
ce de amblgOedad en funclôn de la parclal fluctuaclôn de la defl- 
nlclôn de valor y precio, polômlca que se decantô a favor de Rl­
cardo (valor-trabajo), perdurô con J,S, Mill hasta A. Marshal y 
de nuevo arreclô en la primera mltad del slglo XX en J,M. Keynes 
y sus detractores marglnallstas, encabezados por Friedman. De a- 
quj( el orlgen aun no explicite del todo en la distinciôn de escue, 
èlasi clAslca, neoclAslca y/o marglnallsta, cuyos efectos teôrl- 
cos aun hoy pervlven. Marx como se puede comprobar es un caso apqg 
te, en tanto que trastoca la llnealldad del discurso teôrico de - 
la economla politica en general, Por el contrario Schumpeter aflr 
ma que "hay que considerar a Marx como un economists ’clAslco' 
y mAs precisamente como mlembro del grupo rlcardlano" (4), Opl- - 
nlôn que no compartlmos.
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Deparemos, al menos someramente, sobre el punto inicial, es­
to es, la controversla que configura a la doctrina de la utilidad 
marginal en el seno del discurso de la economla politica. Hay que 
reparar en la variedad enunclativa con que los teôricos del margl 
nallsmo converglan en sostener el crlterio de la utilidad subjet^ 
va -Bentham- bajo el "hecho pslqulco" que reporta la satlsfaclôn 
de necesidades -ley de Gossen- como causa del valor, Asl para los 
fundadores de la doctrina de la utilidad marginal, pese a sus dl- 
vergenclas termlnolôglcas, todos colncldlan en aflrmar la utili­
dad como presupuesto subjetlvo del valor,
"Leon Walras conservô el tôrmlno 'rareté'; Gossen hablaba de 
•utilidad del tSltlmo Atomo• ; Jevons Introdujo la utilidad final - 
y el grado final de utilidad; la expreslôn ’utilidad marginal’ 
(Grenznutzen) se debe a Von Wleser; Wlcksteed sugerfa la frase - 
’fractional utility', J,B. Clark ’specific utility', Pareto 'ophô 
limité élémentaire'.^, (5)
Todo ello se sugerfa con clara aflnidad con el postulado fuû 
damental de Senior y su "hora final", Téngase présente la crltica 
de Marx al respecte (6),
En cualquier caso, las dlvergencias termlnolôglcas no merma- 
ban el pensamlento en general de estos autores, al coincldlr en a 
flrmar que la utilidad de una mercancla para su poseedor depende 
excluslvamente de la cantidad de esa mercancla, capaz de satisfa 
cer necesidades. El problems, pues, para estos teôricos de la eco
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nomla moderna -reconoclda porno revoluclôn marglnallsta- se les 
plantearla en un terreno harto confuse: ^c6mo establecer el crl­
terio rector de ponderaclôn de un bien como el patrôn vAlldo de 
la estlmaclôn subjetlva del valor de una mercancla?» partir 
de qué crlterlo"la utilidad,pese a ser una cantidad, no es medl- 
ble"7* Asl al menos sostuvo el matemAtlco J, Henri Poincaré freg 
te al argumente de Walras (7), qulen deflnla a su vez el capital 
como todo bien que slrve para més de una vez,
EH problems, pues, consistla en cômo reconclllar la ley de 
Gossen -de las necesidades saclables- en funclôn de la utilidad 
deseada -Bentham-, con la fundamentaciôn del valor y su mesura. 
En primera Instancla, la problemétlca de la teorla subjetlva del 
valor de uso, tal como la encontramos expuesta por los teôricos 
del marginalisme, adqulere en sus predecesores -Gallanl, Bernoii 
Ui,Beccarla etc,- la plasmaclôn Inlclal en su justo térralno.
La paradoja del valor en Gallanl sentô las bases de una la£ 
ga controversla en torno a las Interacclones entre coste,precio 
y valor. La dlflcultad consistla en expllcar cômo mercancias tan 
sumamente ôtlles como el agua y el pan tenlan un valor de cambio 
tan bajo, mlentras que, paradéjlcamente, mercancias mucho menos 
ôtlles, como por ejemplo los dlamantes, poseen un alto nlvel de 
cambio. La respuesta mAs contundente la ofrecla J,B, Say alega^ 
do que bienes taies como el aire, elsgua o los dlamantes poseen 
un valor tan Infinito que en realldad nadle podla pagar por e- 
llos lo justo. En rlgor, el verdadero trasunto no era otro que
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la balbuciente dellmitaclô'n de conceptos econômicos como uso y - 
cambio de una mercancla y, por ende, el problerna del valor basado 
en la escasez (8),.
En consecuencia, se trataba de sentar las bases de la teorla 
del precio mâs bien que del valor, el precio entendido como medi­
da del valor y éste como resultado de la utilidad. Asl, para Ga­
llanl, ôtll es cualquier bien del que resuite por su poseslôn pl£ 
cer o favorezca el blenestar (Welfare para la escuela anglosajona). 
Pero es la nociôn de "escasez" la que verdaderamente posibilita el 
desarrollo de la teorla subjetlva del valor frente a la doctrina 
del valor objetlvo (Rlcardo),
La escases, para Gallanl,. no es mâs que la relaciôn existan­
te entre la cantidad de un bien y el uso que de él pueda obtener
un Indlvlduo, de aqul que la artlculaclôn de dos noclones taies -
como la utilidad y la escasez preflguren el valor como la rela- -
ciôn de equivalencies ôtlles entre bienes que se regulan por el - 
precio, Recuérdese al respecte como Walras, perfecclonando ésta - 
dlmenslôn, hacia también depender el valor de cambio de una mer­
cancla precisamente a partir de las noclones de utilidad y esca­
sez (rareté), afirmando en sus "Elementos " que el valor, provie 
ne de la escasez (9),
JZIZ
X ,2 De lo expuesto nos interesa destacar, al menos, dos - 
consideraclones que estimamos importantes para el desarrollo de - 
la economla ortodoxa posterior. De una parte, el hecho de que un 
precursor como Galiani resolviese el expediente del valor a par­
tir de la conjugada de las variables de utilidad y escasez, no - 
podla, por menos, que repercutlr en favor de la nociôn de uso en 
el anAlisis del valor de la mercancla, frente al valor de cambio; 
o; por mejor decir, se resolvia el trâmite del valor de cambio - 
-el verdadero problerna- poniendo el ônfasis en una mera condicifin 
emplrlca (el uso),
El hecho de que todo producto es utilizable fue erigido en - 
catégorie mâxima de explicaciôn del intercambio de mercancias, - 
cuando en rigor lo que Te imprime carâcter al factor uso de un - 
bien no es otra cesa que la de ser un prerrequisito del consume.
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De aqul que, en las distintas escuelas marginnlistas, el precio - 
se erigiese en elArbitre de la demanda o consume, Recuérdese al 
respecte la importancia que otorga Keynes al principle de la de­
manda efectiva en su "Teorla General" (10),
El otro hecho a destacar es cômo a partir del ônfasis otor- 
gado al criterio de la utilidad subjetlva -valor de uso- en de­
triment o del anâlisis que détermina el componente bâsico de] va­
lor de cambio, se afirma no sôlo un desplazamiento del problerna 
de la sustancia -fuerza de trabajo- y mesura -tiempo de trabajo- 
del valor, sino que éste mismo desplazamiento es precisamente el 
que origina a su vez el propio desvirtuamiento analltico del pla_n 
tearaiento del valor en el marginalisme, en tanto que ne relega el 
âmbito de la producciôn -nivel especlfico de la valorizaciôn (11)- 
en privilégié del consume, nivel pertinente en que sôlo se mani- 
fiesta la mercancfa pero no es producido su valor, nivel en que 
tan sôlo es reconocible su utilidad pero ocultando su génesis va. 
lorativa, nivel en el que se confunde uso y valor o, mejor, se i. 
dentifican sus diferencias especlficas en el hecho empirico de - 
la mercancfa como fetiche.
En definitive, se rea] iza un desmantelamiento de la rrobl«^ rn£ 
tica de] valor en tanto que precio, ubicaciôn teôrica quo perten.e 
ce en exclusive al âmbito de la circulaciôn y no de la producciôn, 
y, lo que aun es mâs grave, se raistifica la estructura de base del 
modo de producciôn, esto es, sus relaciones sociales histôricas.
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Por otra parte, la Interacclôn de la doctrina del Derecho na 
tural -J|usnaturalismo- con la llnea de pensamlento empirista -uti 
lltatismo- fragua en el slglo XVIII toda una corrlente de oplniôn 
que pasando por A. Smith (12) -Teorfa de iDS sentimie^ntos morales- 
desembocarA con gran incidencia en los teôricos de la utilidad - 
marginal. Su nûcleo central radica en cômo articular el interés - 
prlvado con el bien comôn. La literature en torno al debate es am 
plia; desde la "FAbula de las abe.las" de Mandeville (13), al Le­
viathan de Hobbes (l4), hasta Benthan -Escritos econômicos-; en­
contramos el intento por fundamentar el principle normative del 
utilitarisme en funclôn del sensismo individualiste -Condillac-
(16) erigido como el canon rector que pretende conjugar el inte­
rés prlvado -la felicidad- con el bien comôn.
La tesis es tan flaca como falaz, se presupone que los pla- 
ceres y los dolores son cuantificables, esto es, medibles y con- 
aigulentemente la suma de los placeres Individuales o la satisfa- 
ciôn résultante de la poseslôn dQÙn bien ôtil son las realidades 
ôltimas del blenestar social. Es decir, el conjunto de los béné­
ficies privados constltuye el fundamento del bien comûn pûblico. 
Esta tesis no es diffcil encontrarla en el entramado del mercado 
(Say) formulada como el "laissez faire", como el presupuesto bA- 
sico de los progrumas de libre concurrencia mercantil. Jevons, - 
por ejemplo, no dudô en admitir el "cAlculo del placer y el doloi" 
como uno de los presupuestos bAsicogde su teoréa econômica (17).
. ' I
X.3 El pensamlento econômlco de Condillac estA, al igunl - 
que sus contemporaneos Quesnay y Smith, plenamente enmarcado en - 
el libéralisme. Aunque Condillac, convertido en propietario ru- - 
ral-en sus filtimos anos, coincide en muchos aspectos con los plan 
teamientos de la escuela fisiocrAtica, en especial con el estadi_s 
ta y ministre Turgot, en tante que considéra que los bienes' mate- 
riales y mAs necesarios surgen de la madré tierra; en tante que - 
enciclopedista y représentante de la burguesla comercial se enfrei 
ta, per otra parte, con le que considéra el fundamento del ancia- 
no régimen, el feudalisrao terrateniente caduco, y objetarA a los 
fisiôcratas el que la tierra sea en exclusiva quien genera la ri- 
queza*
El libéralisme rie Condillac, mordaz acicate del absolutisme 
y de los abuses del anciano rAgimen, predecesor anticlerical un -
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tanto ingenue de la revcluci6n francesa, cifra en la realizacl6n 
de la libertad econômlca el mllagro que rebasarÂ el ablsmo que 
se interpcne entre las clases. No en vano la fuerza utëplca de 
su ideal liberalista trascenderA a Fourier en su concepciAn del 
Falansterio, si bien hay que precisar que los presupuestos de - 
que parten son radlcalmente distintos; pues, mientras que para 
Condillac, entusiasta defensor del librecambismo, el comercio - 
aumenta las riquezas, por cuanto que el individuo al cambiar lo 
que le sobra por lo que le falta no s6lo cambia menos por mAs, 
sino que aderaâs genera riqueza. Pues, el comerclante al facili- 
tar que los bienes circulen, hace que los mismos bienes aumen- 
ten la riqueza alii donde se necesitan o escasean en su uso in- 
mediato.
Argumente que fue recusado por Marx de forma contundente, 
al desmontar su presupuesto bAsico, basado en la doble confu- - 
siAn de valor de uso y valor de cambio en el anAlisis de la me£ 
cancla y, asi mlsmo, de la Arbita de la circulaciôn con la de - 
la producciAni ” DetrAs de las tentatives de quienes se esfuer- 
zan por presenter la circulaciAn de mercanclas como la fuente - 
de la plusvalfa se esconde, pues, casi slempre, un 'quid pro < - 
quo*, una confusiAn de valor de uso y valor de cambio, Tal ocu- 
rre, por ejemplo, en Condillac,,." (l8),
Por el contrario, para Fourier el comerciante no sôlo no - 
produce sino que es un "pirata" frente agricultures y manufactu 
reros y, en consecuencia, deben ser considerados como auténticos
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usureros sociales (19)*
Condillac, pues, formula todo un cuerpo de doctrine econômi- 
ca que, coherentemente con sus presupuestos filosôficos vertidos 
principalmente en su "Tratado de las sensaciones" y el "Ensayo - 
sobre el origen de los conocimientos humanos", su primera gran o 
bra, culmina con su teorla de la riqueza expuesta en "El comer­
cio y el gobierno considerados en sus relaciones mutuas", claro 
exponente o, por mejor decir, genuino antecesor de la utilidad - 
marginal en mAs de un siglo.
Cuando Condillac en el capitule II -Sobre las sensaciones-
de su "Ensayo sobre el orieen de los conocimientos humanos"nos -
adviertei "Hay que distinguir,pues, très cosas en nuestras sensa 
ciones, 1) la percepciAn que experimentamos,2) la relaciAn que - 
establecemos entre ella y alguna cosa fuera de nosotros, 3) el - 
juicio por el cual aquello que atribuimos a las cosas les perte- 
neceneee en efecto" (20). Condillac no hnce otra cosa que estable 
cer las leyes générales de la doctrina por la que se rige el co- 
nocimiento empirista (21), al mismo tiempo que sienta las bases - 
por las que se justifies el origen de la riqueza o, lo que es lo 
mismo, la gAnesis utilitarista del valor subjetivo,
" P o r q u e  e l  v a l o r  e s t A  m e n o s  e n  l a  c o s a  q u e  e n  l a  e s t i m a c i A n
q u e  d e  e l l a  h a c e m o s  y  t a l  e s t i m a c i A n  e s  r e l a t i v a  a  n u e s t r a  n e c e s i ,
(?2)
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En Condillac, el valor descansa en la utilidad, es decir, en 
la capacldad de un bien para satisfacer necesidades, pero como e- 
conômicamente el valor aumenta en funclAn de las rarezas de las - 
cosas y como esta rareza no siempre se puede determiner con exac- 
tltud, el incremento del valor, pues, vendrA determinado por el - 
grado de estimaciAn que atribuyamos a la rareza de una cosa. "El 
valor de las cosas se funda sobre su utilidad,sobre la necesidad 
que tenemos de ellas o sobre el uso que de las mismas podemos ha- 
cer". (2 3)
De este modo, el punto de partida gnoseolôgico -el subjeti- 
vismo- encu'entra su fiel correlate en economia -empirisme utili­
tarista-, pues a fin de cuentas, el grado de estimaciAn, este es, 
el valor de utilidad sobre el que descansa la rareza que atribui­
mos -subjetivamente- a una cosa, tiens establecido por el hecho - 
-empirico- de la abundancia y la escasez de las mismas cosas que 
considérâmes ûtiles a nuestras necesidades individuales. "Estas - 
tienen mAs valor en la-escasez y menos en la abundancia". (24)
Por otra parte, Condillac al referirse al trabajo lo define 
como "Una serie de acciones con el propAsito de sacar una venta- 
ja.,. Trabajo es, pues, obrar para procurarse una cosa de la que 
se tiene necesidad" (25), Por lo que Condillac, en su propAsito 
de justificar el presupuesto bAsico del libre cambio -la competen 
cia-, considéra a todos los ciudadanos como asalariados o percep- 
tores de renta. Pues asi como las necesidades determinan la utili, 
dad -el valor- de un bien, asl en el intercambio se fundamenta el 
precio.
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Condillac cae en la iluslAn teArlca (26) propia del subje- 
tivismo, este es, que los valores como preclos se regulan r^ 'cl- 
procamente en funclAn de la abundancia y escasez de los bienes 
en el mercado (27), por cuanto que en razôn de la competencia - 
-oferta y demanda- la estimaciAn de cierta cantldad de un bien 
équivale a cierta cantidad de otro (28), En consecuencia, Condi 
llac SOStiene la creencia, en base al derecho de la propiedad, 
de que el financière como proveedor de fondes monetarios -crédj^ 
to- tiene derecho a exigir un interAs -bénéficié-, por cuanto - 
que el dinero inmerso en la circulaciAn produce unos resultedos 
que en nada difieren de la operaciAn del cambio en general -com 
pra y venta- que se efectua en el comercio,
Condillac, formula un modelo econAmico basado en la plena 
circulaciAn de la riqueza, para ello es necesario evitar las - 
trabas aduaneras, la especulaciAn monopolista y, por el contra­
rio, fomentar la libre concurrencia, de modo tal que la produc- 
ciAn esté regulada por el consume.
A l a  l u z  d e  l o  e x p u e s t o ,  s e  n o s  h a c e  i n e l u d u b l e  e s t a b l e c e r  
e l  e n t r o n q u e  d e l  p l a n t e a m i e n t o  t e A r i c o  d e  C o n d i l l a c  c o n  e l  d e  -  
B O h m - B a w e r k ,  a  f i n  d e  s o s t e n e r  l a  t e s i s  p r o p u e s t a  - c a p .  1 .  d e  e s ­
t e  t r a b a j o -  e n  l a  q u e  s e  i n d i c a b a  l a  a f i n i d a d  d i s c u r s i v e  d e  u n a  -  
m i s m a  p r o b l e m A t i c a i  l a  t e o r l a  s u b j e t i v a  d e l  v a l o r  e n  l a  h o m o g e n e i .  
d a d  l i n e a l  d e  l a  e c o n o m l a  p o l l t i c a .
" E n  l a  o b r a  d e  C o n d i l l a c ,  L e  C o m m e r c e  e t  l e  G o u v e r n e m e n t ,
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se encuentra ya esbozada las Ideas fundamentales de la futura teo 
rla de la utilidad marginal, Condillac Insiste mucho en el carac- 
tèr ‘subjetivo* del valor; este no radlca, segûn Condillac, en la 
ley social del precio, sino en el juicio individual, basado por #  
lado en la utilidad y, por el otro, en la escasôz*. El mismo autor 
se aoerca hasta tal punto al planteamiento moderno del problema, 
que llega incluso a distinguir entre necesidad actual y necesidad 
futura; este es también el punto central para BOhm-Bawerk, prlnc^ 
pal exponente de la escuela austriaca, en el pasaje de la teorla
del valor a la teorla de la utilidad'*, (29)
Se nos hace viable, pues, desde los presupuestos teôricos de 
Condillac -teorla subjetiva del valor y libre cambio- una cabal - 
lecture del marginallsmo sustentado por BOhm-Bawerk, No obstante 
conviens traer a colaciôn lacrltica de Marx a Condillac y hacer- 
laextenslva consecuentemente alll donde incurrirlan también los - 
planteamientos errôneos de los marglnalistas modernos posterior- 
mente.
"Como se ve, Condillac no sôlo mezcla y confunde el valor de 
uso y el valor de cambio, sino que, procediendo de un modo verda- 
deramente puéril, atribuye a una sociedad basada en un régimen de
sarrollado de producciôn de mercanclas un estado de cosas en que
el productor produce directamente sus medios de subsistencia y s6 
lo lanza a la circulaciôn lo que le sobra después de cubrir sus - 
necesidades, el excedente. Y, sin embargo el argumente de Condi­
llac aparece empleado frecuentemente por los economistas modernos.
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sobre todo cuando se trata de presenter como fuente de plusvalfa 
la forma desarrollada de circulaciôn de mercanclas, el comercio", 
(30)
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X I
C R I T I C A  AL ECOIIOMICISMO MARGIIIALISTA
X I .  1 L a  d o c t r i n a  d e  l a  U t i l i d a d  M a r g i n a l  c o n s t i t u y e  e l  e r a p e -  
n o  t e ô r i c o  mAs  g e n e r a l i z a d o  p o r  e s t a b l e c e r  l o s  r e a j u s t e s  p e r t i n e n —  
t e s  e n  l o s  d e s e q u i l i b r i o s  d e l  m e r c a d o ,  b a s e  o o r r e c t o r a  y  o p e r a t i v e  
d e  l a  m o d e m a  b u r g u e s l a  q u e  s e  i m p l a n t a  a  p a r t i r  d e  l a s  t e s i s  e c o —  
n o m i o i s t a s  c o m o  c o n j u n t o  d e  m e c a n i s m o s  e f i c a c e s  q u e  c o n f i g u r a n  l a  
h e g e m o n l a  d e l  c a p i t a l  f i n a n c i è r e  ( 1 ) .
L a  e s t r u c t u r a  e c o n ô m i c a  d o m i n a n t e ,  l o  q u e  e u f e m i s t i c a m e n t e  s e  
d e n o m i n a  m u n d o  d e  l o s  n é g o c i é s ,  e l  â m b i t o  a n ô n i m o  g e n e r a l i z a d o  q u e  
s e  e n m a r c a  e n  e l  c o m p l e j o  e n  t r a m a  d o  d e l  m e r c a d o  d e  v a l o r e s  f i n a n o i e ^  
r o s ,  c o t i z a c i o n e s  d e  b o i s a ,  e s p e c u l a c i A n  m o n e t a r i a . . .  c r é d i t e s ,  l e -  
t r a s ,  h i p o t e c a s ,  e t c ;  t i p i f i c a  e l  d e s p l a z a m i e n t o  t e A r i c o  d e l  d i s e u r  
8 0  d e  l a  e c o n o m l a  p o l l t i c a  d e c i d i d a m e n t e  h a c i a  l a  A r b i t a  d e  l a  c i r -  
c u l a o i A n .
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E l  p r i v i l é g i e  o t o r g a d o  a l  a p a r a t o  d e l  c o n s u m e ,  a  t r a v é s  d e l  
m o n t a j e  p u b l i c i t a r i o , c o m o  e n f â t i c o  d e s a f l o  d e  l a  e l e c c i A n ,  t a n  s o  
l o  c o n n O t a  l a  p r e s e n c i a  c a r i s m à t i c a  d e l  c i r c u i t o  e s e n c i a l  d e l  p r o -  
c e s o  h e g e m A n i c o  d e l  c a p i t a l  f i n a n c i è r e ,  c o m o  è g i d a  d e l  m o d o  d e  p r £  
d u c c i A n , e n  s u  f a s e  d e  c e n t r a l i z a c i A n  y  m o n o p o l i z a c i A n  ( 2 ) .
Como s e  d e s p r e n d e  d e  l o s  c a p i t u l e s  p r é c é d a n t e s ,  l a  d i s p a r i d a d  
t e A r i c a  d e  m e r c a n t i l i s t a s  y  f i s l A c r a t a s  s e  s u b s u m i A  e n  l a  e t a p a  d e  
a p â r i c l A n  d e l  m a q u i n i s m o  y  l a  g r a n  i n d u s t r i a ,  d o n d e  l a  p r o d u c c i A n  
a  g r a n  e s c a l a ,  a p a r e n t e m e n t e , t e n l a  p o r  f i n a l i d a d  e l  c o n s u m e ,  c u a n  
d o  e n  r e a l i d a d  n o  e r a  o t r o  s u  p r o p A s i t o  q u e  e l  m e r c a d o ;  l a  h i p e r t r o  
f i a  m u n d i a l  d e  l o s  c o m p l e j o s  m é c a n i s m e s  d e  c o r n e r o i a l i z a c i A n  d i e r o n  
p i d  a l  f a s c i n a n t e  â m b i t o  d e  l a s  f i n a n z a s  c o m o  e l  A l t i m o  r e d u c t o  d e l  
c o n t r o l  s o b r e  l a  p r o d u c c i A n  y  c e n t r e  d e  d i r e c c i A n  d e l  m e r c a d o .
! I n t e n t a r e m o s  e n  e s t e  c a p i t u l e  a n a l i z a r  s u c i n t a m e n t e , l a s  premj^  
s a s  t e A r i c a s  q u e  s e n t a r o n  l a s  b a s e s  e x p l i c a t i v a s  d e  l a  a c t i v i d a d  e -  
c o n A m i c a ,  a  p a r t i r  d e  l a  d o c t r i n a  e n  q u e  s e  f u n d a m e n t a :  l a  u t i l i d a d  
m a r g i n a l .
U n a  p r i m e r a  a p r o x i m a c i A n  a  l o s  p l a n t e a m i e n t o s  d e  l a  d o c t r i n a  
e n  q u e  s e  a s e n t A  e l  a p a r a t o  m a r g i n a l i s t a , e n  f u n c i A n  d e  l a  h e g e m o ­
n l a  d e l  c a p i t a l  f i n a n c i è r e ,  e x i g e  c u a n d o  m e n o s  i n d i c a r  l a  d i s t i n - -  
c i A n  d e  l a s  e s c u e l a s  p i o n e r a s  s o b r e  l a s  q u e  i n i c i A  s u  m a r c h a .
L a  e s c u e l a  h i s t A r i c a  a l  é m a n a  - S c h n i o i l n r  ( J ) - ,  i n i c i A  l a  a n d a d u  
r a  a d e n t r â n d o s e  e n  l a  t o r t u o s a  s e r r d a  p e r d i d a  d e  l a  i d e o l o g l a  e m p l r i
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c a ,  t a x i n o m l a  d e  l o s  h e c h o s  h l s t A r l c o s ,  s i m u l t a n e a n d o  l a  r e c o p l l a -  
c l A n  d e  d a t o s  c o n  l a  a s e v e r a c l A n  d e  J u l c l o s  h l s t ô r l c o s  y  è t l c o s  c o  
mo f u n d a m e n t o  d e  l a  a c t i v i d a d  e c o n ô m l c a .
L a  e s c u e l a  a u s t r i a c a  i n t e n t a r â  f u n d a m e n t a r  l a  e c o n o m l a  p o l i t y  
c a ,  a  d i f e r e n c i a  d e  l a  a n t e r i o r ,  e n  l e y e s  g é n é r a l e s  a  p a r t i r  d e  a b £  
t r a c c l o n e s  " g e n é r i c a s " ,  e s  d e c i r ,  s i n  e s p e c l f I c a r  l o s  e l e r a e n t o s  m a -  
t e r i a l e s  d e  l a  p r o d u c c i ô n  c a p i t a l i s t a .  D e  a h l  s u  e r r o r  d e  b a s e ,  e l  
s u b j e t l v i s r a o .  P u e s ,  l a s  l e y e s  p o r  l a s  q u e  s e  r i g e  e l  i n d i v i d u o  ( h o ­
mo e c o n o m i c u s )  s o n  l a s  m i s m a s  q u e  r i g e n  a  l a  e c o n o m l a  p o l l t i c a  e n  
g e n e r a l ,  p u e s t o  q u e  e l  i n d i v i d u o  y  s u s  d e s e o s  - f u n d a m e n t o  d e l  c o n s u  
m o -  e s  e l  p u n t o  c o n c r e t e  d e l  q u e  d e b e  p a r t i r  t o d o  p l a n t e a m i e n t o  e n  
e c o n o m l a  *
E n  e s t e  m i s m o  o r d e n  d e  c o s a s ,  l o s  p l a n t e a m i e n t o s  d e  l a  e s c u e l a  
a u s t r i a c a  ( 4 ) ,  i n s c r i t e s  p o r  l o  d e m a s  e n  e l  â m b i t o  d e  l a  u t i l i d a d  
m a r g i n a l ,  s e  c a r a c t e r i z a n  p o r  d é f i n i r  a  l a s  c a t e g o r l a s  d e  l a  e c o n o  
m l a  p o l l t i c a  c o m o  p r e s u p u e s t o s  r a c i o n a l e s  y  e t e r n o s  ( 5 ) ,  p o r  c u a n ­
t o  s o n  r e g i d o s  p o r  l e y e s  g e n e r i c o - n a t u r a l e s  y ,  e n  c o n s e c u e n c i a ,  n o  
p u e d e n  s e r  a f e c t a d o s  p o r  l a s  c o n d i c i o n e s  h i s t ô r i c a s  d e t e r m i n a d a s  
- t r a n s i t o r i a s - , e s  d e c i r ,  s e  o r a i t e  p o r  c o m p l é t é  t o d a  r e f e r e n d a  a *  
l a s  r e l a c i o n e s  s o c i a l e s  d e  l a  p r o d u c c i ô n  h i s t ô r i c a  c o n c r e t a .
E l  m é c a n i s m e  t a u t o l ô g i c o ,  p u e s ,  d e  l a  u t i l i d a d  m a r g i n a l ,  q u e  
s e  m u e s t r a  e n  c o n c r e t e  e n  B t t h r a - B a w e r k  ( 6 ) ,  u n e  d e  l o s  m à x i m o s  e x p o -  
n e n t e s  d e  l a  e s c u e l a  a u s t r i a c a ,  s e  f u n d a m e n t a  e n  l a  h i p A s t a s i s  d e  
l a  f u n c i ô n  d e l  c a p i t a l .  No e s  d e  e x t r a n a r ,  p o r  t a n t e ,  q u e  l a  g a n a n
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c i a  n o  s e a  o t r a  c o s a  q u e  e l  f r u t o  d e  l a  p r é v i s o r a  " a b s t i a e n c i a " 
d e l  c a p i t a l i s t a  y ,  e n  c o n s e c u e n c i a ,  e l  s a l a r i e  s e  m a n i f l e s t e , a p a  
r e n t e m e n t e , c o m o  u n  " a n t i c i p e "  q u e  e l  c a p i t a l i s t a  a d e l a n t a  a l  o b r e -  
r o  p o r  e l  f r u t o  d e  u n  t r a b a j o  f u t u r e .  E s t a  v i s i ' d n  d e l  c a p i t a l  c o m o  
a n t i c i p e  d e l  s a l a r i e ,  e x i s t e  y a  e n  l o s  p l a n t e a m i e n t o s  d e  l o s  e c o i i j o  
m i s t a s  o l â s i c o s , t o r a ô  c u e r p o  e n  l a  d o c t r i n a  d e l  f o n d e  d e  s a l a r i e  c o  
mo c r é d i t e  d e  s u b s i s t e n c i a  a b i e r t o  a l  t r a b a j a d o r .  E s t e  t i p o  d e  a r g u  
m e n t e  f u e  c o n t r a v e n i d o  r o t u n d a m e n t e  p o r  M a r x  a l  a f i r m a r  " q u e  e l  o - -  
b r e r o  a d e l a n t a  e n  t o d a s  p a r t e s  a l  c a p i t a l i s t a  e l  v a l o r  d e  u s o  d e  l a  
f u e r z a  d e  t r a b a j o  y  e l  c o m p r a d o r  l a  c o n s u m e ,  l a  u t i l i z a ,  a n t e s  d e  
h a b é r s e l a  p a g a d o  a l  o b r e r o ,  s i e n d o ,  p o r  t a n t e ,  è s t e  e l  q u e  a b r e  c r ^  
d i t e  a l  c a p i t a l i s t a " .  ( 7 ) .
E n  e l  e s q u e r a a  d e  l a  u t i l i d a d  m a r g i n a l ,  l a  r e n t a  ( i n g r e s o )  r e - -  
p r e s e n t a  l a " b o n i f i c a c i ô n "  o b t e n i d a  p r e c i s a m e n t e  a  e s p a l d a s  d e  l a  
p r o d u c c i ô n ,  b a j o  l a  c o n s i d e r a c i ô n  d e  q u e  d i c h a  r e n t a  s u r g e  p r e c i s a -  
r a e n t a  e n  o t r o  â m b i t o ,  a  s a b e r ,  e n  e l  " m a r t e n "  e x i s t a n t e  e n t r e  l a  "u  
t i l i d a d "  d e  u n  b i e n  y  s u " e s c a s e z ' . ' -  " E l  r e n t i s t a  r e p r é s e n t a  e n t o n c e s  
, e l  t i p o  m a r g i n a l  d e  b u r g u ô s  y  l a  t e o r l a  d e  l a  u t i l i d a d  m a r g i n a l  e s  
l a  i d e o l o g l a  d e  e s t e  t i p o  m a r g i n a l "  ( 8 ) .
Convendrla destacar, desde un primer momento, très aspectos pe^  
culiares que definen los planteamientos de la utilidad marginal: la 
teorla subjetiva del valor determinativa del precio, su inscripcion 
-economicista- en la orbita del consumo y su carâcter a-histôrico 
o ,por meJor decir, su historicismo, es to es, el carâcter eternista 
y necesario desde el que se comtempla el modo capitalista de pro—  
duGciôn.
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En cualqler caso, el punto de partida histirico en el que se 
enclava, o mejor, en que se détermina, la doctrina de la utilidad 
marginal no es otro que la penetraciôn del capital, especialmente 
el financière, en todos los ordenes de la existencia social; econô 
mico, politico, etc; por lo que sus màximos représentantes, arro-- 
gândose por lo demas la posiciôn de teôricos "puros" en un difuso 
sentido de neutralidad social, frente a los planteamientos marxis- 
tas, se declaran agoreros de la perniciosa avalancha proletaria que 
presuntamente se avecina y optan por defender y ser fieles teôricos 
del proceso (tecnolôgico eficiente) del capital y el modo de produ£ 
ciôn que lo detennina.(9). En contrapartida ofrecen un idilico argu 
mento encarainado en su dla a "deraocratizar" el capital a través de 
reformas especulativas taies como la participaciôn anônima en soci£ 
dades por acciones, cada vez mas amplias accesibles aparentemente a 
distintos sectores sociales.
Pero, si el desarrollo capitalista ejerce su mâxima actividad 
eoonômica desde el âmbito de la circulaciôn, ocultando asi en su rai^ 
mo proceso la relaciôn social histôrica de producciôn en que se de—  
termina, la circulaciôn a gran escala solo podrâ realizarse median 
te acuraulaciôn ampliada y concentraciôn de capital, a su vez solo 
posible previa extorsiôn de plusvalla social generada en el proceso 
de producciôn, momento valorativo relegado sôlo en apariencia por 
el proceso de la circulaciôn del capital financière.
"La evoluciôn capitalista ha asistido en las ôltimas dâcadas 
a una ràpida acumulaciôn. Como resultado del desarrollo de las dife
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rentes formas de orédlto, la plusvalla acumulada es apropiada por 
Indlvlduos que no tienen a menudo ninguna relaciôn con la produc-- 
ciôn... Su actividad econômica se ejerce esencialmente en el piano 
de la circulaciôn" (10).
Por lo mismo esta clase social, la burguesla financiera, redun 
da en la creencia particular de que su hegemonla econômica se funda 
raenta en la aparente actividad social de crear todos los anos un ex 
cedente de capital considerable, olvidando intencionadamente que la 
premisa necesaria de todo capital y, en consecuencia, de su conside^ 
rable excedente, no es otra que la existencia de aquella clase, la 
proletaria, que no posee otra propiedad que la capacidad de su fuer 
za de trabajo; o para ser mas précise, la facultad de vender su fuer 
za de trabajo. y no sôlo como una mercanola mas, sino como la ùnica 
mercancla capaz de crear raâs-valor (plusvalla), es decir, de produ 
cir y como tal generar un excedente social en valor base de la -vi- 
nancia privada como renta y del incremento anual del capital." Pero 
el factor decisive es el valor de uso especlfico de esta mercancla 
(fuerza de trabajo), que le permits ser fuente de valor, y de mas 
valor que el que ella misma tiene". Frente a la creencia burguesa 
que sostenla "la idea del capital como valor que se reproduce a si 
mismo y se incrementa en la reproducciôn, gracias a su cualidad in 
na ta de ser un valor que se conserva y crece ete''uamente. . . " (11).
X I .  2 Lo que nqul nos Interesa destacar respecte al plantea­
miento general de la utilidad marginal, desde un primer momento, es 
la creencia de estes autores sobre el carâcter de validez continue 
que atribuyen a las categorlas por las que se rige la economla, es 
decir, la fiabilidad extemporanea de que la renta, el beneficio y 
el Interès son prerrogativas inherentes a la actividad econômica de 
cada individuo en la misma raedida en que son categories socialraente 
vâlidas. He aqul una de tantas razones del subtltulo de El Capital 
de Marx: Orîtica de la Economla Polltica.
La utilidad marginal en la raedida en que se opuso a los clâsi- 
cos y, en especial a Marx, hizo de la doctrina del valor su proble­
ma central. Para los neo-clàsicos, como se ha llegado a nominar a 
las dis tintas escuelas que configuran la doctrina de la utilidad mar 
ginal, en tanto que reajustan sutil y eficazmente los presupuestos
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clàsicos o, si se preflere, sôlo desplazan alguna de las prsinlsas 
teôrlcas olàsicas a fin de sostener en pie al mismo régimen de pr£ 
ducoiôn; el valor se fundamenta en la psicologla individual, en la 
estimaciôn subjetiva, en la apreciaciôn concreta y aislada que el 
sujeto establece respecte a su necesidad actual. En definitiva re^  
mi ten el valor a la consideraciôn -utilidad- que el individuo apr^ 
oie como raâs oportuna-satisfacciôn- de un bien de uso inraediato.
Para los marglnalistas el valor -precio- de un bien -mercancla- 
radica, pues, en la estimaciôn subjetiva de su utilidad presents, 
es decir, la apreciaciôn de un bien actual redunda en la primacla 
del uso inmediato, de suerte que la diversidad de bienes actual es 
encontratla su correlate en tanto tenderla a cubrir necesidades pe- 
rentorias también actuales. 0, lo que es lo mismo, los bienes actua 
les en tanto que satisfacen necesidades del momento présenté val en 
màs o tienden a ser sobreestimados sobre los bienes de adquisiciôn 
futura. Asi para Btthm-Bawerk por ejemplo, "los bienes actuales tie^  
nen mayor valor subjetivo que un nùmero igual de bienes futures de 
la misma especie. Y como la résultante de las evaluaciones subJetjL 
vas de termina el valor de intercambio objetivo, los bienes actuales 
tienen también por régla general un valor de intercambio y un precio 
màs elevado que igual nômero de bienes futuros de la misma especie," 
(1 2 ).
Insistâmes un poco raâs, finalmente, sobre la importancia del 
carâcter subjetivo en tanto que fundamento del valor, a fin de sub 
rrayar el peculiar fétichisme del que arranca la doctrina margina-
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lista, de suerte que, a ralz de dlcho planteamiento se establecen 
los precios en un circulo vicioso (13), argumente tautolôgico que 
irâ trazando circules a fuer de ir rebotando de "Escila" (valor de 
uso) a "Caribdis" (precio). Movimiento pendular continue que aparen 
temente origiha el raargen de rendiraiento del capital como prooeso 
éflciente.(14).
De màxirao interès resultan dos posibles conclusiones que sé de£ 
prenderian de lo ya expuesto. En primer lugar, la necesidad de dis­
tinguir dos etapas al menos en los planteamientos de la economia po 
litica; el période clàsico y el marginalista o de reinterpretaciôn 
de las tesis clàsicas en reformulaciones mas ajustadas; arabes perio 
dos estiraados siempre como espacio discursive homogeneo. En segundo 
lugar, la necesidad de establecer el anàllsis de estes dos périodes 
-clàsico y marginalista-, inscrites en el marco de la producciôn ca 
pitalis ta, desde dos vertientes: de una parte, la critica a la eco- 
nomià politics burguesa en funciôn de su antagonisme social y, de 
otra, en funciôn de la estructuraciôn orgànica de su desarrollo teÔ 
ri00. Sin recurrir a la articulaciôn de ambas vertientes dicha cri­
tics dejaria de ser marxlsta.
A tenor de este, el intente critico de analizar los mecanismos 
de la economia politics -clàsica y marginalis ta-, pasa irremediably 
mente por el anàllsis teôrico de las problemàticas que configuran - 
los distintos modelos que confluyen en un mismo haz discursivo: La 
misma economia politics como tal. De ahi la necesidad de considerar 
la mercancla y màs especificamente la plusvalia como el punto de no
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retorno sobre el que inclden y se articulan antagonlcamente los dly 
tlntos modelos teôricos que de una u otra forma nos dan cuenta de 
su estatuto epistemolôgico y, en definitiva, del mismo régimen so­
cial, el raercantil.
El fétichisme de la mercancla sôlo podra ser desenmascarado si 
tenemos en cuenta sus condiciones materiales de producciôn dentro 
de unas determinadas relaciones histôricas. De lo contrario, en el 
mejor de los casos, nos encontreremos inmersos en unas relaciones gy 
neralizadas e ingenuas del hombre con la naturaleza, bien distantes 
de lo que se estima como un anàllsis en rigor critico de la mercan­
cla y su valor.
Por el contrario, la acotaciôn epistemolôgica de la mercancla 
y^-la elaboraciôn analltica por la que se détermina su valor -concey 
to de plusvalla- pasan indefectibleraente por el anàllsis de las con 
diciones reales histôricas en que se materializan, es decir, las ry 
laciones sociales capitalistas, por lo que la relaciôn entre el ca­
pital y el trabajo asalariado es la relaciôn de dos clases sociales.
Por otra parte, el marginalisme fundamenta su doctrina a par­
tir de la interpretacion mecanicis ta del monisme naturalista y de 
un reducionismo del panlogisme hegeliano, al establecer el plantea 
mien to de la economia como un esqueraa de leyes vàlidas en general 
muy cercano a la tecria Weberiana de los"tipos idéales" (15). Asi, 
por ejemplo, para devons "la formula general de las leyes de la e- 
conomia politica es valida tanto para el individuo aislado como pa 
ra todo un pueblo" (16).
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Teals que ya habla sldo forraulada anterlormente por el llbre- 
camblata Bastlat en su "Armonias Econômlcas" al afirmar que "las 
leyes econômloas actuan segùn el mismo principio, bien se trate de 
una numerosa aglomeraciôn de hombres, de dos individuos o incluso 
de une solo... Este individuo, si pudiera subsistir aislado durante 
algùn tiempo, séria a la vez capitalista, empresario, obrero, pro - 
ductor y consumidor. Toda la evoluciôn econômica se cumpliria en él, 
y podria hacerse una idea del mecanismo en su totalidad". (17).
Oomo se podrâ observer a raiz de estos dos textos, es patente 
la confusiôn en que incurren los apologetas del utilitarismo margi­
nalista al sostener el subjetivismo individualista del llamado "su­
jeto econômlco" sin remisiôn alguna a su base material : las relacio 
nés sociales de producciôn. Ya que résulta inconcebible articular 
historlcamente el paso de un estado de aislaraiento individual "pu-- 
ro" (Robinson) (18), a otro de gran compleJidad social de produc - 
ciôn.
El mecanismo categorial sustentado por la utilidad marginal, 
no sôlo aporta una determinada interpretaciôn eternista de la hiy 
toria, siqo que tiende paraielaraente a propiciar el modelo explica 
tivo por el que se reproduce automaticamente el capital. Modelo e 
interpretaciôn que entran en flagrante contradicciôn con los pre—  
supuestos analiticos del marxismo -raaterialisrao histôrico- que sos- 
tiene por el contrario que "Cada època histôrica tiene sus propias 
leyes,.. Tan pronto como la vida supera una determinada fase de su 
desarrollo, sàliendo de una etapa para entrar en otra, erapieza a 
estar présidida por leyes distintas". (19).
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No es dlflcll observer, pues, que mientras para Marx el caràc- 
ter histôrico de un concepto no es sino el indicativo material his­
tôrico de una determinada es tructura social, para Btihm-Pawerk, (20), 
el elemento histôrico, entendido este como relaciôn social es omitj^ 
do por corapleto. Los posteriores defensores de estos presupuestos 
historicistas y continuadores del modelo de producciôn capitalista 
(Keynes, Schumpeter, etc.), desplazan también consecuentemente, el 
proceso de producciôn como determinants en ôltima instancia del va 
lor e inscriben, por lo tanto, su anAlisis a partir de la ôrbita de 
la circulaciôn, privilegiando el âmbito del consumo; estableciendo 
con ello no sôlo una confusiôn de niveles sino también de sus dinà 
micas; el consumo, como uso subjetivo de un bien inmediato, es siem 
pre estâtico respecte a su antecesor momento, el productive, que cyiuj 
tal implica una transformaciôn creadora de valor.
n o t a s  CAPITULO XI
(1) Vease el trataralento que HILPBRDIN(5 dlô a este tema en su obra 
"El Capital Flnanoiero", Tecnos, Madrid, 1973.
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ligitto". ed. Fundamentos, Madrid, 1974, Cap. III: El capital 
financière y la oligarquia financiera, y en especial las pp.
50 y 65. ^"
(3) Cfr, LUXEMBURGO, R. " Introducciôn a la Economia Polltica" 
Siglo XXI, Madrid, 1974, pp. 2-ss. "
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sis perfects de la ideologla proletaria : ob jetivismo-sub jetl^ 
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Bbhm-Bawerk".
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p.32-ss.
Vease esta constante intendonalldad teôrica que subyace a lo 
largo del anAlisis en la obra de este autor.
(7) MARX, K. "El capital". L. I, p. 127.
(8) BUJARIN, N. 0X2. , p. 35.
(9) GODELIER, M. "Racionalidad e irracionalidad en economla", 51. 
glo XXI, Mejico, 1970, p.232
(10) BUJARIN, N. Oj_G. , p.29.
(11) MARX, K.,L.I,’p. 144 y L.III, p. 37c.
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XII
DEL MECAMISMO ESPOriTA'IEO DE lÆRCADO AL 
INTERVENCIONISMO TUTELAR DEL ESTADO
XII. 1 Si durante muchos anos los planteamlentos de la econo­
mla polltlca en general defendian la llbfe competencla, basada en 
la "ley de bronce", es declr, la ley de la oferta y la demanda co- 
mo el mecanlsmo espontaneo del proplo slstema en pro de su equlll^ 
brio mercantll (1), Keynes se ver4 obllgado a correglr los continues 
fallos de tan Idlllco equlllbrlo, sustltuyendo dlcho presupuesto por 
el principle general de propensl6n al consume, es declr, Instaura- 
rà au "ley pslcolrfglca fundamental" (2), segi5n la cual. los h ombres 
tlenden necesarlamente a consumlr màs cuanto mayores son sus Ingre 
SOS, o dlcho màs correctamente, las poblaclones en creclmlento In­
or em en tan màs su desarrollo general a medlda que consumen los recur 
80S disponibles Inmedlatos, En définitlva, se otorga la prlmacla al 
consume en detrlmento de la produccldn.
Keynes omlte totalraente cômo y qulenes producen y, c6mo y qule
243
nés consumen en una poblaclàn determlnada, de ahi que sàlo se expon 
ga el equlllbrlo en térmlnos de renta naclonal (3) y renta per cap^ 
ta, sln entrar a dllucldar el orlgen del Incremento de volumen de 
rlqueza -excedente social- , ni el simultanée creclmlento acumula- 
tlvo de capital. For lo que la reproducclcTn ampllada del capital 
posee como primer factor el consume efectlvo (funclàn de demanda 
global). Argumente tautolo'glco si partîmes del hecho real Imperante 
en la socledad capitaliste actual, como que la division social del 
trabaje productive se transforma tarablàn en una dlvlslàn sbclal en 
el consume, segùn la dlferente capacldad adqulsltlva -renta- de las 
clases sociales (4).
Keynes basado en un aparato de Estado aparentemente "neutre", 
recomlenda el Intervenclonlsmo regulador de el equlllbrlo econôml- 
co, como si el estado pudlese exercer las funclones de un ârhrlto 
Imparclal en el antagonisme de clases; tal que el mlsmo estado no 
fuese tamblàn de clase. Para Keynes el Intervenclonlsmo de Estado 
en polltlca econômlca vlene exlgldo por los desenulllbrlos sociales 
orlglnados por el descontrol espontàneo de la libre concurrencla.
No se pretende anular, en nlngùn memento, el factor de libre 
Inlclatlva, slno correglr 1 os desajustes proplclados en la multiple 
concurrencla que desequlllbran los factures puestos en Juego en 
la estructura competitive. Para Keynes el Estado debe cumpllr la 
funcion del garante que régula el juego entre la libre Inlclatlva 
y la libre competencla de mercado, dado que en ultima Instacla el 
motor del proceso econômlco en general esta regldo por el consumo, 
y no por la producclon (5).
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Los deraâs factores de la estructura econômlca deben ser contr_o 
lados, Supervlsados, pero nunca desprovlstos de su propla Inercla - 
eompetltlva. Asl la propuesta econômlca de Keynes en su "Teorla ge­
neral del empleo. del interës y del dinero", basada en la ley tenden 
clal al consumo mAxlmo social, es clfrada por Keynes en ijltlrao ter­
mine en el estlmulo al consumo como factor de maxima actlvldad eco- 
nômlôa frente al desempleo y la crisis (6).
Para ello bay que prestar especial a tendon al volumen de In­
version del capital, medlante la concesldh de crédites a expensas 
del presupuesto naddial -deuda publies-, dado que considéra la cuo- 
ta de lûterés como un freno a la eflcacla marginal del capital (7)*, 
o dlcho de otro modo, Keynes es consciente que la cuota de Interés 
y la cuota de ganancla propend en a entrar en flagrante contradlcclôn 
econômlca, por conslgulente hay que salvar la dlferencla de algôn 
modo reduclendo el salarie real, pero ésto solo serlia factlble au- 
mentando la cuota de plusvalla, al mlsmo tlempo que se subvenclona 
al empresarlo con fondes publlcos; pues de lo contrario se reduclrfa 
la rentabllldad del capital (8).
Aun cuando Keynes es consciente de que el volumen de empleo -- 
guards una relaclôn directs con la reproducclôh ampllada del capital, 
a su vez reconoce que hay que mantener, o mejor, que Incrementar el 
consumo. En definitive, se trata de evltar el paro sln mermar el In 
cremento de la tasa media de ganancla, lo que équivale a esqulvar - 
las crisis sln atentar un àploe a la estructura econômlca que las - 
genera.
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Dlflcll tesitura ésta, y he aqui que, si debemos reconocer a 
Keynes el valor de haberla sltuado, debemos negarle la salIda que 
propone. Pues si el factor de màxlma Intensldad econômlca es el con 
sumo, y éste ha sido elevado a rango de ley, solo se cumpllrà si se 
dlese en la realldad social su correlate, es declr, el pleno empleo. 
Pues ?cômo se pueden, no solo evltar las crisis, slno sallr de ellas 
’’a partir de los factores econômlcos nunca equlllbrados per l^lbre 
competencla, y a través del consume màxlmo social, frente a un vo­
lumen maslvo de desempleo?; desempleo creclente que hace dlsmlnulr 
el poder adqulsltlvo social, en térmlnos de Ingreso, y en consecuen 
cia la demanda de consumo.
El mlsmo Schumpeter, al pasar revista a los planteamlentos eco 
nômlcos -Historla del anàllsls econômlco- al referlrse a Keynes,nos 
pone de manlflesto cômo la Innegable relevancla de la problemàtlca 
general expuesta por este autor descansa en un punto nodal cuya e£ 
peclflcldad no esta suflclentemente resuelta: se trata del marco e^^  
neral econômlco basado a corto plazo en el qulllbrlo estàtlco (9) 
con subempleo.
Keynes, a todas luces, se destacô por ofrecer los correctores 
econômlcos màs eflcaces para dar sallda a las crisis, ahora bien, 
el relanzamlento de la actlvldad econômlca a partir de la ley (ten 
denclal) al consumo social màximo, exl<-'ia la pu es ta en prâctlca de 
un mod el0 especular: de una parte, el pleno rend 1ml en to del capital, 
y de otra parte, su correlate, el pleno empleo obrero.
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He aqul,pues, el fundatnento econômlco del equlllbrlo estàtlco, 
y a su vez el clerre categorlal de un anàllsls basado en el esquema 
del clrculo de clrculos.
'// f
XII. 2 Sltuémonos, por un momento, en la perspective del anéll^ 
sis segùn Keynes. Su conslderaclùn general estrlba en fundamentar 
cômo mantenlendo Intacte el réglmen de producclèn capitaliste, se 
pueden proplclar los elementos correctores que den sallda a las crl^  
sis, amortlguando slmultaneamente su efecto social mas coiroslvo, 
el paro.
Para Keynes, "El anàllsls de la propenslùn a consumlr, la de- 
flnlclùn de eflclencla marginal del capital y la teorla de la tasa 
de Interés, son las très lagunas principales de nuestros conoclmlen 
tos actuales, que es necesarlo llenar". (10).
En una primera aproxlmadùn y dentro de los limites Impuestos 
por el proplo slstema econômlco no deja de ser lùclda la acunaclôn
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de este planteamlento, pues en rlgor, la necesldad que subyace en 
la artlculaolôn de estos très factores no es otra que la de repro- 
duclr el proplo slstema, o raejor, la necesldad de Incrementar las 
condlclones que perralten reproduclr araplladaraente el réglmen de pr£ 
ducolôn.
Quand o el volumen de empleo lo hacemos depender, entonoes,de 
la tendencla ôptlraa del consumo, del mantenlmlento de la tasa rain^ 
ma de Interés y de la rentabllldad de la raàxlma eflcacla de Inver- 
sl6n de capital, no estamos haclendo otra cosa que desvlrtuar los 
slgnlflcantes al otorgarles unos slgniflcados artlfIclales; pues en 
rlgor, el simple desdoblamlento Inlclal exlstente entre la cuota de 
Interés y la tasa de bénéficié es aparente, o si se preflere, se - 
nos Intenta mostrar un desdoblamlento aparente como si fuese reai­
mante social. Pues, tanto la cuota de Interés como la tasa de ben£ 
flclo, no son mas que dlstlntas formas aparenclales en que se nos 
manlfles ta una mlsma realldad, la plusvalla, en la tasa -media- de 
ganancla.
"El desdoblamlento de la ganancla en bénéficie del empresarlo 
e Interés... llevan a su térmlno la sustantlvaclôn de la forma de 
la plusvalla... üna parte de la ganacla por oposlclén a la otra se 
desglosa enterameute de la relaclôn del capital de por si y aparece 
como si surglese, no de la funclôn de la explotaclôn del trabaJo a 
salariedo slno del trabajo asalarlado del proplo capitaliste. Por 
oposlolôn a esto, el Interés aparece como algo Independlente, tan­
to del trabajo asalarlado del obrero como del proplo trabajo del ca 
pitallsta, como emanado del capital como de su propla fuente Inde--
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pendlente, SI orlglnariamente, en la superficie ie la clrculaciin, 
el capital aparecia como un fetiche capitalista, como un valor que 
engendraba valor, ahora, bajo la forma de capital que rinde interés 
aparece bajo su forma mas enajenada y mas peculiar." (11).
De ahi que se Insista en la necesldad de mantener la cuota de 
Interés a un nlvel bajo, pues de lo contrario, se le acusarla de -, 
ser el màximo freno de la Inverslén eflcaz o rentabllldad del cap_l 
tal, con lo que se nos Indlcaria un aparente antagonisme en el S£ 
no mlsmo de un ùnlco factor de producclèn, el capital.
De otra parte, la tendencla al consumo solo es apelable desde 
su correlato, que tarablén adolece de la mlsma relaclôn especular; 
es declr, el consumo no puede ser causa déterminante y mènes aun el 
factor actlvo ôptlrao de la actlvldâd econômlca, puesto que su esta- 
tuto econômlco no deja de ser un efecto de clrculaclôn, tal como lo 
erlge Keynes en su ley general, pues el consumo, aun hacléndolo de­
pender de la ley especular que lo détermina, esto es, la prlmacla 
de la demanda efectlva, slgue slendo un efecto y no causa* pues 
neralmente los puntos de colncldencla de la oferta con su demanda 
son ralnlraos, como el mlsmo lo llegô a reconocer, especlalmente si 
lo conslderamos desde su e je nodal: la necesldad social.
Con Keynes, pues, asistlmos al rechazo del mecanlsmo esponta 
neo del mercado y de su ley fundamental enunclada otrora por J.P. 
Say (12), de ahi su exhortaclôn a recurrlr Ineludlblemente al lnte_r 
venclonlsrno de estado (13). Al mlsmo tlempo, tamblén nos encontra-
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mos en Keynes con el olvldo mas ortodoxo del econoralclsmo burguès, 
al oraltlr en su anàllsls el fundamento o estructura que debia ser 
el objeto de su Investlgaclôn: las relaclones sociales de producclôn 
que confllctlvamente determlnaban la sltuaclon hlstôrlca a la que 
qulso dar sallda.
"Pero a la vez que es justo reconocer las aportaclones Keyne-, 
slanaa, no es menos esenclal reconocer sus 11mltaclones. En su ma­
yor parte se trata de las liraitaolones del pensamlento burgués en 
general: la Incapacldad de ver el présente como historla, de com-- 
prender que los desastres y las catastrofes entre los que vlvlmos 
no son slmplemente una ' espantosa oonfuslôn ' slno el producto dlreç^ 
to e Inevitable de un slstema social, que ha agotado su poder créa 
dor -pero que aquellos que se beneflclan de àl estan dlspuestos a 
sostener a cualquler preclo- (14).
NOTAS CAPITULO XII
(1) "Los teôrlcos clâslcos se asemejan a los geômetras euclldea- 
nos en un mundo no euclldeano que, qulenes al descubrlr que 
en la realldad las llneas aparentemente paralelas se encuen- 
tran con frecuencla las crltlcan por no conservarse derechas 
-como ùnlco remedlo para los desafortunados troplezos que o- 
ourren-. No obstante, en verdad, no hay mas remedlo que tl-- 
rar por la borda el axloma de las paralelas y elaborar una - 
geometria no euclldeana".rnetr iia  .
KEYNES, J.M, "Teorla general de la ocupaclôn, 
el dinero". P.Ô.E. Bogota, 197ô, pT?6.
el Interés y
(2) "El bosquejo de nuestra teorla puede expresarse como sirue : 
cuando aumenta la ocupaclôn aumenta tamblen el Inrreso glo-- 
bal real de la comunldad; la pslcologla de ésta, es tal que 
cuando el Ingreso real aumenta el consumo total crece, pero 
no tanto como el Ingreso".
Ibidem, p.35.
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(3) Gfr. SCHUMPETER, J.A. " Historla del anàllsls econômlco". ed. 
Olt. p.1272.
(4) "La falla principal de la teorla de Keynes sobre la 'tenden­
cla al consume' radlca en que sllencla la Indole claslsta del 
consume en la socledad burguesa y establece una sola ley del 
consumo para todas las clases, olvldando que el consumo de 
los obreros es de naturaleza muy dlstlnta al de los capltall£ 
tas".
FIRSOBA, S.M. y TSAGA, V.F. "Teorlas econômlcas burguesas del 
slglo XX", Grljalbo, Mejlco, 1967, p.24.
Cfr. tamblén:
GODELIER, M. "Raclonalldad e Irraclonalldad en economla" ed. 
clt. p.230.
BATORILLARü , J. "El slstema de los objetos", ed. Slglo XXI,
Me jlco, 1978, p. T W .
(5) "El Estado tendrà que ejercer una Influenola orlentadora so­
bre la propenslôn a consumlr, a través de su slstema de Im-- 
puestos,f1jando la tasa de Interés... aunque esto no necesl- 
ta exclulr cualqler forma, transacclôn o medio por los cua-- 
les la autorldad pùbllca coopéré con la Inlclatlva prlvada".
KEYNES, J.M. "Teorla general... ", ed. cit., p. 332-3.
(6) "No obstante para que nuestra expllcaclôn sea adecuada debe
abarcar otra caracterlstlca del llamado clclo econômlco, a
saber, el fenomeno de las crisis... oualquler fluctuaclon en 
las Inverslones que no esté equlllbrada por un camblo corres- 
pondlente en la propenslôn a consumlr, se traduclrà, por su—  
puesto, en una fluctuaclôn de la ocupaclôn."
KEYNES, J.M. 0.0. , p.280.
P a r a  u n  t r a t a m l e n t o  m a s  c o m p l e t s  s o b r e  e l  t e m a  d e  l a s  c r i s i s  
v e a s e :
SWEEZY, P. "Teorla del desarrollo capltallsta" , F.C.E., Me jj. 
00, 1974, 3@ parte: Crisis y Depreslones.
(7) ROBINSON, J. "Introducclôn a la teorla del empleo", Socledad
ati Estudlos y Publlcaclones, Madrid, 1963, p.5ô.
(8) DOBB, M. "Teorla del valor y de la distrlbuclôn desde A. Smith' 
ed. cit. p .238-ss
25:)
Para una mayor Informaclôn sobre este punto, nos remltimos al 
tratamlento que nos ofrece:
KALECKI, R. " Problèmes de fInanclamlento del desarrollo eco­
nômlco en una economla mix ta" , en Programacion del desarrollo 
econôm1co, P.O.E., Mejlcol T969, p.114,
(9) Cfr. SCHUMPETER, J.A., 0_^. , p. 1280,
(10) KRYNES, J.M., O.C.. p.39.
(11) MARX, K. "El Capital", 1. III, p.767.
(12) "De este modo el principle de Say, segùn el cual el preclo de 
la demanda global de la producclon en cônjunto es Igual al a - 
preclo de la oferta global para cualquler volumen de producclon, 
équivale a declr que no existe obstaculo para la ocupaclôn -- 
plena".
KEYNES, J.M. O.C.. p.34.
(13) PIORITO, R. "Dlvlslôn del trabajo y teorla del valor", Comu- 
nlcaclôn B, Madrid, 1974, p.13-1ù .
(14) SWEEZY, P. "La aportaclôn de Keynes al anàllsls del capitalis­
me" , en Crltlca de la economla clâslca, Ariel, Barcelona,
1972, p.88.
XIII
LA ORBITA PRODIGIOSA DEL CONSUMO
XIII. 1 "En térmlnos generates, la Economla puede définirse 
como la clencla que describe y predlce la conducts de diverses cia 
ses de hombre econômlco, y en especial del consumldor y del empre­
sarlo". (1 ).
Con Simon asistlmos a la descrlpclôn slncrética mas acabada re£ 
pecto a la Interrelaclôn poslble de la psicoloo-la y la economla, 
conjunclôn tendente a especlfIcar la cunducta econômlca humana en 
el seno del mercado, actlvldad que puede ser deflnida en base a la 
adopclôn de preferencias subjetlvas como la normative esenclal que 
rlge el coraportamlento del consume.
Desde esta perspective se trata, pues, de ofrecer un nuevo ma£ 
co teôrlco que formalmente pueda, al menos, representar un peldano
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màs en el desarrollo del aparato marginalIsta, basado en las aporta 
clones matemàtlcas como soporte estadistlco de las declslones, càl- 
culo de probabllldades de utllldad, que derauestren que es poslble 
determlnar "emplrlcamente" si las opclones de los consumldores pue­
den ser expresadas globalmente en funclones de utllldad como los -- 
nuevos fundamentos axlomàtlcos de la teorla de la utllldad.
"Ramsey habla demos trad o, medlante una adecuada serle de expé­
rimentes , que las utllldades y las probabllldades subjetlvas aslg- 
nadas por un sujeto a una serle de alternatlvas Inclertas podlan - 
ser medldas slmultaneamente". (2).
La noclôn de funclôn de utllldad arrastra un largo y pesado - 
lastre teôrlco, tlene su orlgen en los argumentes Inlclales del mar 
glnallsmo en su primer Intento por définir la eflcacla de la noclôn 
"cardinal" de la utllldad como medlda de cuantlfIcaclôn de la rea-- 
lldad psiqulca. Menger y Bbhm-Bawerk asumleron esta Interpretaclôn 
basada en la Introspecclôn pslcolôglca como mètodo de observaclônt 
Independlente, capaz de es tablecer el parâmetro de las motlvacio-- 
nes subjetlvas nue Inducen a un indlvlduo a gastar una suma de di­
nero -renta del consumldor en Marshall (3)- a camblo de obtener una 
sensaclôn plaçantera -utllldad final- en vez de abstenerse.
La utllldad en su acepclôn cardinal fue asumlda como paradlgma 
de medlda subjetlva en base a la cantldad de dinero que una persona 
esté dispues ta a gas tarse para obtener una satlsfacclôn -utllldad- 
que le proporclona un bien Inmedlato.
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Keynes no se aparté mucho de este Cunlamento psicoli-'loo cuan 
do estableolô su ley de la propenslôn al consumo, se^ùn la cual -- 
"cuando aumenta la ocupaclôn aumenta tamblén el In^-reso rlohal real 
de la comunldad; la pslcologla de ésta, es tal que cuanlo el In^ '-re- 
so real aumenta, el consumo total crece, pero no tanto como el In­
greso". (4).
Con la noclôn de utllldad cardinal, el aparato marrlnalIsta ha 
bia logrado su propôslto màs Inmedlato, bucear en el conjunto de m£ 
tlvaclones pslcolôglcas del consumldor, pero le faltô el rlgor s u M  
cl ente a la hora de argumentar en favor de la unldad de medldo so-- 
bre la que asentar el presupuesto rector de la utllldad: la canti- 
dad como criteria general del consumo, tal como fue em plead o por el 
marginalisme, carecia de fundamento para es tablecer la medlbllldad 
de su presupuesto bàslco, la utllldad.
A partir de aqui, el desarrollo de la teorla marglna]Ista se 
encamlnarà a sostener en pie la validez de la noclôn de utllldad 
como satlsfacclôn, pero sln pretender que pueda ser formulada co-- 
rao una cantldad medlbl'e, pues, "nunca pudleron dis tlnrulr entre dos 
funclones cardinales de utllldad que fueran ordlnalmente equlvalen 
tes". (5).
El crlterlo cardinal de utllldad basado unlcamente sobre la - 
Introspecclôn pslcolôglca, derlvô por la creclente lu fluencla de 
los ar ”-umentos matemàtlcos, ha cia poslclones que soste.alan un mero 
crlterlo -la utllldad ordinal- como reformulaciôn del aparato mar-
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glnailsta, Intento encamlnado a rernozar los presupuestos de lo que 
se conslderaba la moderna teorla del valor.
Pareto, adentràndose por el camlno sugerldo por Walras, desa»- 
rroll6 la doctrlna del oomportamlento del consumldor, preclsaraente, 
al delimiter la noclôn de utllldad como una medlda "ordinal", crl­
terlo capaz de registrar las alternatlvas con respecte a su grade 
de preferencla. El mètodo Instaurado complementaba eflcazraente el a 
parato raarglnallsta, al menos, desde la poslble flabllldad, que sura^ 
nlstra la estadlstlca raatemAtlca, ya que desde esta perspective no 
se Incurria en la exlgencla de establecer deterralnatlvamente la m£ 
dlbllldad de la cantldad, como se pretendla con la tesls de la ut^ 
lldad cardinal, slno que, por el contrario, lo que se prétendra al 
canzar con el crlterlo de la utllldad ordinal era, tan solo, descr^ 
blr la norma de conducta del consumldor, a partir de un mecanlsmo - 
rlguroso que clfrase con clerta flabllldad la tendencla Individual 
hacia el consumo: coraportamlento que se expresaba aproxlmatlvamente 
en la funclôn de utllldad ( funclôn-lndlce de Pareto) (6), como una 
ordenaclôn de las alternatlvas con arreglo a su grado de preferencla, 
Mètodo de anàllsls que confirlô la poslbllldad de descrlblr el pan£ 
rama de las alternatlvas de utllldad y orden de preferencla Indivi­
dual de consumo; o cuando menos, estableclô Inversaraente lo que 
Edgeworth denomlnô "mapa de Indlferencla" {?) en el àmblto del mer 
cado.
En cualquler caso, se pretendla mostrar que el argumente que 
sostenia la utllldad ordinal poseia un "status operative" y que ,
%
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por conslgulente, era de todo punto Inadnisible sostener la afIrma 
clôn de que la utllldad de un bien dependla enteramente de su cant_i 
dad. Pero lo clerto es que a partir del anàllsls descriptive que se 
conflguraba como superficie de altematlva de utllldad y de las car 
vas que Indlcaban la escala de preferencias, se logrô fra^-uar un nue 
vo modèle teôrlco basado presuntamente en la "lôglca de la elecclôn". 
Esquema dlferenclal en que se basaron tanto Allen como Hlcks (8), 
y que proporclonô no solo el abandons de la ley de las necesldades 
saclables de Gossen, slno unlflcar bajo el crlterlo rector de la r£ 
laclôn marginal de sustltuclôn que ejemplIflca en ùltlma Instancla. 
que la flexlbllldad otorgada por el presupuesto de la elecclôn pr£ 
ferenclal predoralnaba sobre la noclôn de utllldad ôptlma y , e n  cons£ 
cuencla, corroboraba la tendencla segôn la cual, "los modelos de corn 
portaralento de satlsfacclôn son mas rlcos que los modèles de compor 
tamlento raaxlmlzador".(9).
0 dlcho de otro modo, la pauta de conducta que se generalIza 
como Incertldumbre electlva por parte de un sujeto, ante las expec 
tatlvas multiples del mercado, posee como prem Isa vAllda en la ado£ 
clôn de declslôn Individual -descrlpclôn que permlte el anàllsls del 
consumo- la tendencla a cubrlr en primer lunar slempre el aspecto 
subjetlvo de sentlrse satls fecho soslayando el crlterlo de maxlmlza 
clôn. (10).
En cualquler caso, lo clerto es que el àmblto en que se desa- 
rrollô la problemàtlca del anàllsls marglnallsta no adoleclô de cler
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ta artlfIclalldad, pues, si bien la economla de la"abundancla" no 
ha dejado de ser un adorable sueno, acariciado por los apologetas 
del consumismo en la socledad del blenestar postindustrial; el ec£ 
nomlclsmo formalmente latente en sus argumentaclones ha Ido a darse 
de bruces ante el hecho patente de la "escasez" como limite que dl- 
flculta el desarrollo de la presunta lôglca de la elecclôn.(11).
/XIII. 2 Abundando en la noclôn "escasez" como una de las cat£ 
gorlas puestas en Juego eflcazmente en los planteamlentos de la ut^ 
lldad marginal, modelo actualmente vlgente en la socledad occlden-- 
tal, modelo que en boca de alguno de sus eplgonos se le ba denomlna 
do postindustrial y otros como socledad de consumo (12), la escasez 
aparece como la "espada de Damocles" pero esta vez blandlda por el 
"fantasma" horrendo de la Inflaciôn.
El signe de la escasez se rauestra como el factor limite en el 
anàllsls de la lôglca del consumo, como el delimltador "natural" en 
tre la penurla y la abundancla social, cuando en realldad en es­
ta jungla Ideoldglca del consume l o ’que se oculta es la producclôn 
de privilégié y derroche como artifices reales del creclmlento so­
cial.
262
"ta oarencla es preparada, organlzada, en la producclôn social. 
... antiproducclôn que se vuelca sobre las fuerzas productives y 
se las apropla... es el arte de una clase dominante, prâctlca del 
vaclo como economla del mercado: organlzar la escasez, la carencla, 
en la abundancla de producclôn".(13).
Por lo que el fantasma de la Inflaciôn no es slno el mecanlsmo 
corrector que se apllca a los desajustes del mercado en polltlca de 
preolos (14), para mantener la tasa media de ganancla, carauflôndose 
asl el depplazamlento de un problems ocaslonado en su orlgen real 
en la producclôn y desplazado hacla la clrculaclôn; desplazamlento 
que se logra por la raanlpulaclôn -astucla de la razôn burguesa- al 
raltlflcar el consumo y su presupuesto teôrlco, la teorla subjetlva 
del valor^prlnclplo bâslco del plantearalento economlclsta de la u- 
tilldad marginal.
En general, el fundamento economlclsta empleado relteratlvamen 
te por los defensores actuales de la economla de libre mercado, em 
penados en revltallzar el presunto mecanlsmo espontâneo del mercado 
como exponents de màxlma actlvldad Impulsera de la raaqulna mllagro- 
sa del capital, que rlge los deslgnlos econômlcos, no tlene otra fJL 
nalldad que la de consolldar el aparato embaucador que privilégia 
la ôrblta de la clrculaclôn, a partir de las condlclones formales 
en que se plasma el efecto social que se denomlna consumo. (15).
Existe una marcada tendencla comùn en los distlntos plantea-ir 
mlentos teôrlcos actuales, que se afanan por mostrar el Inlcio de
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una presunta via econômlca de acceso a soluciones sociales alterna 
tlvas, que se clfran en el euferalsrao del blenestar (1 $). El énfa—  
sis lo cargan en el surglnlento de un capitalisme de consumo de 
nuevo cuîio frente a un modelo perlclltado de producclôn.
Tal modelo neollberador situa su base a partir de la aparente 
horaogeneldad del àmblto del consumo, àmblto preclsamente en que se 
ejerce la monopollzadôn creclente de los resortes ôltlmos del mer 
cado, al mlsmo tlempo en que se oculta la relaclôn de clase, a tra 
vés de la oodlfIcaclôn del coraportamlento en el consumo -aparlen-- 
cla de la elecclôn-, el consumo como slmulacro de llberaclôn; créa 
clôn de un mundo Iraaglnarlo mas allà de toda verdad y de cualquler 
mentira -mecanlsmo de la publlcldad- donde se dlfumlna en un pioce 
dlferldo el ml to de la desaparlclôn de las clases sociales.
En el mercado los slgnos-preclos conflguran un esquema de apa 
rente Igualdad en el consumo. "Esta deslgualdad de las funclones y 
de la propledad détermina a su vez la deslgualdad de los lnv:resos, 
utllldades y salaries y, limita de antemano las formas y las posl- 
bllldades del consumo Individual" (17).
La trabazôn Ideolôglca del esquema se plasma en la propenslôn 
del consumo maslvo como la pues ta en prâctlca de la 1ôrlca ooheren 
te de la elecclôn, mecanlsmo que a su vez enmascara la explotaclôn 
bajo el fenômeno anônlmo de la Inflaciôn (18).
La raonopollzaclôn de los resortes de poder en el clrculto del
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mercado sè clfra slmbôllcamente en la consecuclôn hlpostaslada de 
modeloa -el estllo como transcendencla-, que ejercen actlvamente el 
estimulo pertinente de consumo como participaciôn personallzada -in 
teriorizaoiôn de la serle-, que libéralisa la fuerza reprlmlda a —  
través de los slgnos de consumo.
Es aqul donde el anàllsls de Baudrlllard, se nos muestra en - 
su raàxlma amplltud de eflcacla. En cualquler caso, la aportaclôn Ai­
mas relevante de este autor, estrlba en que la crltlca que efectua 
sobre las condlclones y mecanlsmo de la ôrblta de consumo la reali­
ze tanto mas eflcazraente al desmontar Implicltamente sus presupues­
tos teôrlcos, esto es, el esquema de llnealldad circular que subya­
ce en la dlnàmlca del consumo, por lo que de alguna manera se enfren 
ta con el Idéalisme, cuyojslstema està latente en la dlnàmlca propla 
del clrculto de consumo, "en tanto que el signe dlstlntlvo es al ml£ 
mo tlempo dlferencla positiva y negative, / esto es lo que hace que 
remlta Indeflnldamente a otros slgnos y al consumldor a una lnsatl£ 
facclôn deflnltlva". (19).
Baudrlllard establece su anàllsls a partir de la artlculaclôn 
de cvw dos procesos: proceso de slgnlflcaclôn por el que las pràc- 
tlcas dé consume se Inscrlben en una superficie de registre o côd^ 
go social,por el que los objetos sometldos a Intercamblo (mercan—  
clas) adquleren au sentldo de utllldad social para el consumldor; 
proceso de dlferenclaclôn por el que los obJetos/slgnos se ordenan 
y Jérarqulzan como roi de relaclones sociales en la ôrblta de con­
sumo,
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La artlculacl6n de estos dos procesos vlene determlnada en y 
por la InteracoliSn del mecanlsrao especular de modèle y/o serle. Es 
preclsamente este esqueraa especular de modelo/serle, como raz6n de 
base de la dlnàralca del consume, donde podemos encontrar con mayor 
fuerza latlendo el esquema procesual Ideallsta. "SI el oonsumo pare^ 
ce ser incontenlble, es preclsamente porque es una prActlca idealls 
ta total que no tlene nada que ver (mas alla de un determlnado am­
brai) con la satlsfaccl6n de necesldades, ni con el principle de la 
realldad". (20).
El modelo es la hlpôstasls de una tôplca Inlclal cuyo ranpo de 
unlversalldad ejemplar Instaura el fantasma del estilo ùnlco, tal 
^que no existe pero funclona -fetiche-.,mlentras que la serle es la 
relnterpretaol6n del fantasma modéllco Inlclal -representadôn- a 
sumldo en las pràctlcas del consume, como Identiflcaclôn Individual 
con la tôplca especular del signe 'dlstintlvo encarnado en la moda. 
Es declr, si con la asplraclôn participât!va del Indivlduo en el r. 
modelo original se engendra el estllo como personallzaclôn -Inte-- 
rlorlzaclôn- IdentlfIcatlva con el modelo (fantasma), en la serle 
participa correlatlvamente encarnaedo la moda, que jerarqulza dlfe- 
renclalmente les estatus sociales, "... : el modelo es Interior!za
do por el que participa de la serle; la serle es Indlcada, ne?ada, 
superada, vlvida contradlctorlaraente por nulen participa del mode 
lo. Esta corrlente que atravlesa toda la socledad, que lleva la se^  
rie hacla el modelo y que hace, contlnuamente, que se dlfunda el mjo 
delo en la serle, esa {llnàmlca Inlnterrumplda es la Ideolorrfa mls-- 
ma de nues tra socledad", (21). En otras palabras, la dlversldad de
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las series es asumlda y superada slmultaneamente por la Identifies 
olôn -personallzaclôn aparente- en el significants modôllco origi­
nal, ùnlco y esenclal.
En definitive, la critics del mécanisme de oonsumo a partir 
del anàllsls seralôtlco (22) de la ôrblta de la clrculaclôn, pone 
de manlflesto la relaclôn mlmétlca existante entre el modelo espe­
cular del Idéalisme y el esquema por el que se rlgen les mécanis­
mes del consume dentro de la ôrblta de la clrculaclôn.
Ouando Hegel en la Clencla de la LÔgloa aflrraa : "La esen-- 
ola es, por ende, simple Identldad conslgo mlsraa" tal que "la Iden 
tldad se quebranta en ella mlsma en dlversldad... dlversldad enten 
dlda como Indlferencla de la dlferenola" enfante que "la dlferencla 
... es el memento esenclal de la Identldad mlsraa". (23), Hegel rea 
llza un autentlco clerre categorlal que, tal vez, él mlsmo no sos- 
pechaba slqulera, ya que estaba levantando el ouerpo de doctrlna 
tan lôcldo como cerrado slstemàtlcamente -dlscurso teôrlco-, sobre 
el que se fundaraentaràn les argumentes de mayor "astucla raclonal" 
con los que justlfIcar la expllcaclôn ordenada de un slsteraa de pro 
ducclôn que slempre se reprocLuce amplladamente, tanto en sus presjj 
puestos teôrlcos como en sus condlclones reales de exlstencla. Y u 
na de estas condlclones reales de exlstencla, que el proplo slstema 
necesarlamente tlene que reproduclr amplladamente, es la clrcula-- 
oiôn, etapa del proceso en general que se concreta en el consume, 
sln el cual el moraento esenclal del proceso perderia su Identldad.
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Asl pues, cuando los pensadores de la utllldad marginal, actua 
les defens ores de la econoraia de libre mercado, establecen las cur- 
vas de transformaclones economètrlcas (24), a partir de la relaclôn 
abundancla/escasez, en funclôn de los blenes l'itlles de oonsumo In-- 
mediato respecta (margen) de los mlsmos blenes de oonsumo futuro, 
no hacen slno corroborar el esquema hegellano pero menos estetloa- 
nfente que lo hlclera ya en el slglo :(VIII f'^andevllle (25)'en la Fà- 
bula de las abe.jas; donde gracias a los vlclos prlvados resplande- 
cen las vlrtudes pùbllcas, de manera tal que, como Inverslôn repr£ 
sentatlva, sln pecadores no habrla santos o sln delltos no habrfa 
leyes o, en définitlva, sln capital no habrla trabajo. Argumento —  
tautolôglco por su propla relaclôn especular Interna al atrlbulr 
los efectos aparentes a supuestas causas Inexistantes. Pues, lo que 
se trata de sostener bajo esa arguraentaclôn es la présenta repercu- 
slôn social que, en materla econôralca tlenen los Intereses prlvados 
y su dë^bll justlfl e a d ôn de la antagônlca relaclôn social que gene­
ra la explotaclôn en el réglmen capitalIsta de producclôn.
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